
  
    
  


  Capítulo 1


  [image: ]AVIN Spencer estaba dispuesto a hacer un pacto con el diablo con tal de ayudar a su hijo.


  Mientras miraba al chico de la cresta roja y varios pendientes por todo el cuerpo, pensó que, a lo mejor, estaba en el infierno y todo.


  -Me han dicho en recepción que la señorita M.J. Taylor estaba por aquí.


  -¿Quién?


  -Tu profesora.


  -¿La sustituta?


  -Si resulta que la señorita M.J. Taylor es la sustituta de vuestra profesora, sí.


  -¿Sí, qué?


  -Sí, ésa es la persona a la que estoy buscando -contestó Gavin intentando no perder la calma. No tenía tiempo para tonterías de adolescentes. Cada minuto que perdía era un minuto que perdía su hijo Sean.


  


  -¿Para qué la busca?


  A Gavin le entraron ganas de agarrar a aquel chico escuchimizado y de zarandearlo hasta que le cayeran todos los pendientes, así que tomó aire y contó hasta diez para controlarse.


  -Eso no es asunto tuyo. La estoy buscando y basta. ¿Sabes dónde está?


  El chico se encogió de hombros.


  -Ha ido a llevar a E el Diablo al despacho del director.


  ¿E el Diablo?


  Gavin pensó que, efectivamente, al final iba a resultar que de verdad estaba en el infierno y que la señorita M.J. Taylor no era el ángel que el médico de su hijo le había prometido que era.


  En aquel momento, se abrió la puerta y entró una mujer acompañada por un chico. Para alivio de Gavin, la profesora tenía el pelo rubio normal y corriente, los únicos pendientes que llevaba eran unos aros plateados en los lóbulos de las orejas y parecía muy joven.


  No se podía decir lo mismo del adolescente desvalido y vestido completamente de negro que caminaba a su lado.


  -¿Éste es el famoso E el Diablo? -dijo Gavin.


  -¿Ahora resulta que soy famoso? -se burló el chaval.


  


  -Por si no te has dado cuenta, el señor lo ha dicho en tono irónico -contestó M.J.-. Como deberes, te mando que mires todos los significados de «famoso» que hay en el diccionario.


  -Pero si me acaban de expulsar -contestó el chico en tono insolente.


  -Eso no quiere decir que no tengas deberes para hacer en casa. Estar expulsado quiere decir que vas a tener varios días para pensar en tu comportamiento y decidir en qué quieres cambiarlo para poder volver a clase.


  -Yo no he empezado. Ha sido él -se defendió el chico señalando a su compañero de los pendientes y el pelo de punta.


  -Sullivan, se suponía que tú deberías haberte ido ya -lo reprendió M.J.


  -Estaba esperando a que volviera este imbécil -contestó el chico de los pelos de punta abalanzándose sobre el de negro.


  M.J. se interpuso entre ellos.


  -Parad ahora mismo -les ordenó.


  Los chicos no le hicieron ni caso, pero M.J. siguió insistiendo hasta que se llevó un puñetazo en la cara.


  Gavin decidió que había llegado el momento de intervenir, agarró al chico de negro y tiró de él, aprovechando el momento de incertidumbre que se creó ante su repentina intervención para interponerse entre los chicos y M.J. y cubrirla con el brazo.


  -Quítese de aquí antes de que le hagan daño - le indicó.


  


  -Estos chicos son responsabilidad mía.


  -Si quiere usted hacer algo realmente responsable, vaya a buscar ayuda mientras yo intento que no se maten el uno al otro.


  M.J. asintió, descolgó un teléfono que había en la pared, junto a la puerta, y a los dos minutos apareció un enorme empleado de seguridad que hizo estremecerse a los chicos.


  -A la oficina del director inmediatamente -les ladró.


  Los adolescentes se miraron con cara de pocos amigos y siguieron al recién llegado.


  -¿Estás bien? -le preguntó el hombre a la profesora.


  -Sí -contestó M.J.


  El guarda asintió, se llevó a los chicos y cerró la puerta.


  Una vez a solas, M.J. miró a Gavin y se apartó con manos temblorosas un mechón de pelo de la cara.


  -Gracias por su intervención.


  -De nada.


  Gavin se quedó mirándola de arriba abajo, lo que no le costó mucho porque apenas le llegaba al hombro.


  M.J. tenía el pelo liso y rubio y lo llevaba por los hombros, peinado con raya en medio y flequillo que le caía hasta las pestañas que enmarcaban sus grandes ojos azules.


  Desde luego, parecía una mujer delicada, casi frágil.


  


  Gavin no estaba muy seguro de lo que había esperado encontrar, pero supuso que algo... algo más. Desde luego, si hubiera tenido alas, aureola y hubiera podido andar sobre el agua habría estado mejor.


  Lo cierto era que se la había imaginado más alta. Al volver a fijarse en ella, se dio cuenta de que la zona en la que había recibido golpe, justo debajo del ojo, se le estaba empezando a hinchar.


  -Se va a tener que poner hielo -comentó acariciándole la mejilla-. ¿De verdad está bien?


  -Sí -contestó M.J. dando un paso atrás-. Por cierto, ¿qué hace usted aquí?


  -Estaba buscando a la señorita M.J. Taylor.


  -Pues la tiene delante. ¿Quién me busca?


  -Gavin Spencer.


  M.J. lo miró confundida.


  -Su nombre no me dice nada. ¿Soy profesora de alguno de sus hijos?


  A Gavin le entraron ganas de preguntarle si parecía lo suficientemente mayor como para tener un hijo en el instituto, pero no lo hizo porque, después de lo que había pasado con Sean, supuso que parecía mayor de lo que era.


  -La pregunta sería, ¿qué hace usted aquí? - contestó fijándose en la clase en la que estaban- Desde luego, este colegio no está nada bien. Sería mejor gastar el dinero de los impuestos en clases de defensa personal para los profesores que en libros y en ordenadores.


  Aquello hizo reír a M.J.


  


  -No es para tanto. Me gusta trabajar con adolescentes porque son divertidos y espontáneos. Hoy ha sido un mal día, pero nada más. Han discutido por una chica. Ya sabe, la pasión adolescente mezclada con un cóctel de hormonas hace estragos. Esos dos chicos son amables y brillantes normalmente.


  -¿Los conoce bien?


  -Soy profesora sustituta permanente. Sí, ya sé que es una contradicción, pero es que estoy sustituyendo a una profesora que acaba de tener un hijo.


  Gavin se dio cuenta de que el brillo de los ojos de M.J. había desaparecido para ser remplazado por una sombra y se preguntó por qué.


  -Lo que me da miedo es que esos dos chicos serán los que tomen las decisiones sobre nuestro bienestar cuando seamos mayores -comentó Gavie.


  -Espero que no sean esos dos en concreto - sonrió M.J.


  -Debería usted sonreír más a menudo.


  -Verá, encargarse de la educación de la próxima generación no es cuestión de risa -contestó M.J. poniéndose seria.


  -Entonces, ¿por qué lo hace?


  -Porque de alguna manera me tengo que ganar la vida.


  -Hay otras maneras de ganársela y usted lo sabe.


  M.J. lo miró con cautela.


  -En cualquier caso, no ha contestado usted a mi pregunta. ¿Ha venido a hablar conmigo porque soy profesora de alguno de sus hijos?


  


  -No, he venido a hablar con usted porque sé que es logopeda.


  -¿Cómo lo sabe?


  -Me lo ha dicho el doctor McKnight -contestó Gavin dándose cuenta de que M.J. reconocía el nombre del neurólogo.


  -Antes era logopeda, ahora soy profesora.


  -¿Por qué lo dejó?


  -Me quemé. Esto es menos intenso.


  -Pues a mí me ha parecido que esa pelea era muy intensa -comentó Gavin-. ¿Le parece que hacer de árbitro es mejor que ayudar a los chicos?


  -Sigo ayudando a los chicos, pero esto no es asunto suyo. Así que, señor Spencer, a menos que quiera hablar usted de alguno de mis estudiantes, me temo que esta conversación ha terminado.


  -Sí, he venido a hablar de un estudiante, pero no está en este colegio. Se trata de mi hijo y está en el primer curso con Kristin Hunter.


  -Conozco ese colegio y la conozco a ella personalmente. Su hijo está en buenas manos.


  Eso Gavin ya lo sabía. De hecho, precisamente por eso había comprado una gran casa en California tras asesorarse y descubrir que el colegiado Northbridge era el mejor.


  Había cosas que no le podía dar a Sean, como una madre, porque había hecho todo lo que había tenido que hacer para apartar de su vida a la oportunista que le había dado la vida a su hijo.


  


  Gavin había crecido sin madre y no le había ido mal, así que suponía que su hijo saldría adelante también. Nunca lo había dudado porque Sean era un niño normal y corriente al que le iba muy bien.


  Hasta aquel terrible día...


  -Sí, es un buen colegio -contestó apartando aquel pensamiento de su mente.


  -Su hijo tiene suerte.


  «No mucha», pensó Gavin.


  Si hubiera sido un niño con suerte, no habría sufrido daños cerebrales, pero los había sufrido, necesitaba terapia y su padre quería que la tuviera.


  -Mi hijo tuvo un accidente y, como resultado, sufrió daños cerebrales graves. Ha cambiado, necesita terapia y me han dicho que usted es la mejor.


  -Lo siento, señor Spencer...


  - Gavin.


  -Ya no me dedico a eso. No puedo ayudar a su hijo -contestó M.J. girándose y caminando hacia su mesa.


  Una vez allí, abrió el cajón inferior, sacó su bolso y se lo colgó del hombro. Iba hacia la puerta cuando Gavin la agarró del brazo.


  -Espera un momento. ¿Has decidido así, sin más, que no te interesa?


  M.J. lo miró sorprendida, y Gavin retiró la mano.


  -No es que lo haya decidido así, sin más, es que no tenía nada que decidir. Ya no me dedico a esa profesión. Adiós.


  -No lo entiendo.


  


  -Las clases han terminado por hoy, así que yo me voy y es de buena educación decir adiós.


  -No me refería a eso y lo sabes perfectamente. Me han dicho que tenías un don especial para conectar con los niños, pero les estás dando la espalda y no me quieres explicar por qué.


  -No te tengo por qué dar explicaciones de nada -contestó M.J.-. Siento mucho lo que le ha sucedido a tu hijo y de verdad espero que encuentres a alguien que os pueda ayudar -añadió con amabilidad.


  -Ya he encontrado a esa persona.


  -Yo no te puedo ayudar.


  -No es eso lo que me han dicho.


  -Te han informado mal.


  A M.J. le iba bien, estaba consiguiendo rehacer su vida. Hasta que dos días atrás había aparecido Gavin Spencer. Hacía dos días que había visto dolor y angustia en sus ojos cuando hablaba de su hijo.


  Dolor y angustia.


  Dos cosas que M.J. conocía bien.


  Por lo menos el hijo de Gavin Spencer seguía vivo. M.J. sintió que un profundo dolor se apoderaba de su pecho al pensar en su pequeño, en su Brian.


  Cuánto lo echaba de menos.


  Siempre lo echaría de menos.


  No podía entregarse en cuerpo y alma a otro niño. Era imposible. M.J. sintió unas terribles ganas de llorar, pero se controló.


  


  Todo aquello era culpa de Gavin Spencer. Si no hubiera aparecido hacía un par de días en el colegio, todo aquello estaría enterrado en lo más profundo de ella, pero ahora había vuelto a la superficie.


  Mientras conducía hacia casa, se dio cuenta de que estaba cansada. Al llegar al cambio de rasante de los cipreses, vio su casa, aquella casa victoriana que tanto amaba, aquella casa victoriana que tanto amaban su madre y su tía y que por su culpa corrían el riesgo de perder.


  Al llegar, vio que había un coche precioso y nuevo en la puerta. M.J. apagó el motor de su coche y se bajó del vehículo. Desde luego, ni su madre ni su tía conocían a nadie que condujera un coche así de lujoso.


  Mientras cruzaba el amplio porche que se extendía a lo largo de toda la casa, volvió a mirar el coche y se preguntó si sería de algún empleado del banco que venía a quitarle la casa, pero se dijo que no debía preocuparse porque estaba pagando puntualmente la hipoteca de cuya existencia su madre no tenía ni idea.


  Entró por la cocina y, guiándose por las voces, llegó hasta el salón, donde, para su sorpresa, se encontró a su madre charlando con Gavin Spencer.


  Por lo visto, aquel hombre no aceptaba un no por respuesta.


  Pero siempre había una primera vez para todo.


  -Ah, M.J., menos mal que ya estás en casa -la saludó su madre-. Después de lo de la pelea del otro día estoy un poco preocupada por ti.


  


  -Estoy bien, mamá.


  -Supongo que te acordarás del señor Gavin Spencer. Por lo que me ha dicho, te ayudó precisamente en aquella pelea.


  -¿Qué tal tienes el pómulo? -dijo Gavin mirándola a los ojos.


  -Bien, gracias -contestó M.J.-. Sí, me acuerdo de él.


  Habría que tener amnesia para olvidarse de Gavin Spencer. Aquel hombre era alto e increíblemente guapo. Sus ojos, casi negros, eran de una intensidad sobrehumana y su cuerpo, musculoso y fuerte, parecía cargado de tensión y energía.


  A M.J. no le había gustado nada que hubiera acudido en su ayuda y, menos todavía, que la hubiera tocado con amabilidad.


  Era obvio que aquel hombre tenía la capacidad de llegarle muy dentro y aquello no le gustaba porque M.J. estaba decidida a que ningún hombre le importara y, menos, uno tan encantador y seductor como Gavin Spencer.


  Por culpa de un hombre encantador y seductor estaba pagando la hipoteca.


  -Ese colegio... -se lamentó su madre-. Es el peor del distrito.


  -Mamá...


  -No sé por qué te empeñas en trabajar allí.


  -Mamá, por favor, no empieces.


  -No me extraña que les cueste tanto encontrar sustitutos.


  -No es para tanto.


  


  -¿Cómo que no? ¿Te parece que tener que meterte entre chicos que tienen más testosterona que cerebro no es para tanto?


  M.J. miró a Gavin. M.J. no le había contado a su madre la causa del golpe en la mejilla, pero era obvio que Gavin le había contado los detalles.


  -Como dicen mis alumnos, menudo chivato - se lamentó M.J.


  -No te enfades con él -protestó Evelyn-. Estábamos hablando y el señor Spencer creyó que yo lo sabía todo.


  Fue entonces cuando M.J. se dio cuenta de que había algo que le molestaba todavía más que el hecho de que Gavin le hubiera contado los detalles de la pelea a su madre.


  Lo que más le molestaba era que se hubiera presentado en su casa.


  ¿Cómo habría averiguado dónde vivía? ¿Por qué insistía cuando ya le había dicho que su oferta no le interesaba?


  Porque, obviamente, ésa era la razón de que Gavin Spencer estuviera en su casa. M.J. no se engañaba. Era plenamente consciente de que no era una mujer despampanante, una mujer capaz de inspirar una pasión desbordada en un hombre como Gavin Spencer.


  Un hombre como él jamás se fijaría en ella si no fuera porque M.J. tenía algo que le interesaba. Saber que no tenía ningún interés personal en ella era increíblemente molesto y lo más molesto de todo era que M.J. le importaba que no lo tuviera.


  


  Sin embargo, ése era un problema suyo particular del que ya se ocuparía a solas más tarde.


  - Uy, qué tarde se me ha hecho - exclamó Evelyn poniéndose en pie-. Voy a llegar tarde al cine.


  -Mamá, espera... -dijo M.J., a la que no le hacía ninguna gracia quedarse a solas con Gavin.


  -No puedo. El señor Spencer ha llegado justo cuando la tía Lil y yo nos íbamos al cine. Tu tía ha ido a sacar las entradas y me está esperando.


  -Pero...


  Evelyn la besó en la mejilla y desapareció dejándola a solas con Gavin Spencer.


  Aquel hombre era demasiado alto, demasiado guapo, demasiado moreno y demasiado persuasivo.


  Demasiado de todo.


  M.J. estaba nerviosa.


  -¿Qué haces en mi casa? -le preguntó.


  -He venido porque me gustaría terminar la conversación que empezamos el otro día en el colegio.


  -En lo que a mí respecta, esa conversación está terminada.


  -Me gustaría que me dieras la oportunidad de hacerte cambiar de parecer.


  -Estás perdiendo el tiempo.


  -Es mi tiempo y hago lo que quiero con él.


  -Digas lo que digas, no me vas a hacer cambiar de opinión -le advirtió M.J.


  -Yo no lo creo así.


  M.J. tuvo la desagradable certeza de que Gavin Spencer era capaz de hacer cambiar de opinión a quien le diera la gana, pero no le iba resultar fácil con ella.


  


  Tras la muerte de Brian, había intentado continuar su trabajo como logopeda, pero le había resultado imposible porque estar con niños pequeños le rompía el corazón. Para no sufrir, se había encerrado en sí misma, lo que era un obstáculo enorme para poder realizar bien su trabajo. En aquel estado, no era de utilidad para los niños.


  -¿Cómo sabes dónde vivo?


  -Te aseguro que no te he seguido.


  -No es eso lo que yo te he preguntado.


  Gavin se encogió de hombros.


  -Te recuerdo que estamos en la era de la electrónica y que hoy en día es muy fácil encontrar la dirección de cualquier persona en Internet.


  -Me siento como si estuvieras invadiendo mi intimidad, pero me parece que no te importa mucho romper las reglas.


  -Un padre hace lo que sea por su hijo -contestó Gavin en tono arrogante.


  -¿Y qué crees que estás haciendo?


  Gavin se quedó pensativo.


  -Tiene seis años -contestó.


  M.J. sintió que no le llegaba el aire a los pulmones. Su hijo tendría seis años de estar vivo.


  -Ya te he dicho que ya no trabajo con niños pequeños.


  -¿Y con adolescentes, sí?


  -Eso es diferente -se defendió M.J. observando cómo Gavin enarcaba las cejas-. A ver, es cier to que son niños hasta que cumplen dieciocho años, pero los chicos de instituto son maduros y adultos.


  


  -Creo que sería mejor que fuéramos directamente al grano. Necesitas trabajar.


  -Como todo el mundo.


  Gavin la miró a los ojos.


  -Te voy a contar lo que sé. Tienes fama de ser una logopeda maravillosa. Tanto la profesora de Sean como su médico me han dicho que eres capaz de hacer milagros, que has conseguido resultados increíbles con niños como mi hijo y, sin embargo, le has dado la espalda a tu profesión...


  -No tienes ni idea de...


  -Ni falta que me hace. Soy padre y estaría dispuesto a luchar con dragones si eso le devolviera a mi hijo su carácter de antes del accidente. Yo no lo puedo ayudar, pero tú, sí.


  -Ya, no.


  -No me lo creo. Has conseguido resultados increíbles en el pasado. ¿Por qué no ibas a ser capaz de hacerlo ahora?


  -No tengo por qué explicarte nada de mi vida.


  -Eso es cierto, pero no pienso darme por vencido hasta que no me des una justificación.


  ¿Cómo se atrevía aquel hombre a ponerla en aquella situación, a acorralarla de aquella manera?


  M.J. sintió que la ira se apoderaba de ella. Quería que aquel hombre saliera de su casa. Sin embargo, sabía que, aunque se fuera, volvería. M.J. se dio cuenta de que era mejor contarle la verdad.


  -¿Quieres una explicación? -dijo tomando aire-. Dejé mi trabajo, aquel trabajo que tanto amaba, para sobrevivir. No puedo involucrarme con los niños, algo imprescindible para poder ayudarlos, no puedo darles mi dedicación.


  


  -¿Por qué?


  -Perdí esa capacidad cuando murió mi hijo.


  


  
     
  


  Capítulo 2


  [image: ]AVIN no tenía ni idea de lo que esperaba que M.J. dijera, pero, desde luego, no era aquello.


  Ahora era él quien no sabía qué decir. Mirarse en los ojos llenos de sufrimiento de aquella mujer era como mirarse en una piscina llena de dolor.


  Si no hubiera sido por la mesa de madera antigua que había entre ellos, seguramente Gavin la habría tomado entre sus brazos.


  -M.J., sé cómo te sientes...


  -No, Gavin -lo interrumpió M.J. con voz trémula-. Es imposible que sepas cómo me siento porque a ti no se te ha muerto un hijo.


  M.J. tenía razón.


  El accidente de Sean le había hecho comprender a Gavin lo que tenía que ser perder a un hijo, pero, por fortuna, el suyo seguía vivo.


  


  De repente, se le antojó que su consuelo, aunque sincero, era patéticamente inadecuado, así que no lo ofreció.


  -¿Qué le ocurrió a tu hijo?


  -Brian, se llamaba Brian.


  -Brian -repitió Gavin asintiendo con la cabeza-. Háblame de él.


  M.J. sonrió levemente.


  -Era un niño encantador, un niño tranquilo, sensible e inteligente.


  -¿Estaba enfermo?


  -No, lo atropelló un coche. Estaba jugando al fútbol y salió detrás del balón a la carretera. El conductor no pudo hacer nada por esquivarlo.


  Gavin asintió, pero no pudo evitar preguntarse quién estaba cuidando del pequeño en aquellos momentos. Por supuesto, no lo preguntó. Había sido un accidente.


  Seguramente M.J. ya se habría torturado bastante con dudas y preguntas de aquel tipo, así que Gavin prefirió no preguntar.


  - Supongo que tu madre será un gran consuelo para ti. Bueno, y el padre de Brian... -comentó.


  Al instante, vio que M.J. apretaba las mandíbulas y sus ojos se tornaban serios.


  -Mi marido murió a los seis meses. Él tampoco estaba enfermo. Un accidente de coche.


  -Lo siento.


  Obviamente, que él lo sintiera a M.J. no le arreglaba la vida. Gavin se dio cuenta de que había cosas que M.J. no le estaba contando, pero sabía que no eran asunto suyo. Por supuesto, no porque fuera un hombre insensibles sino porque no había ido a casa de aquella mujer a ahondar en su dolor ni a hablar de las pérdidas que había sufrido en la vida.


  


  No, él había ido hasta allí para que M.J. Taylor ayudara a su hijo a tener una vida mejor.


  -M.J., tienes razón. No tengo ni idea de cómo te sientes y no entiendo tu situación y, para ser completamente sincero, no quiero entenderlo. Yo he estado a punto de perder a mi hijo y no quiero ponerme en tu situación.


  -Supongo que lo pasarías mal -contestó M.J.


  -Los días que estuvo en coma fueron un infierno. No sabíamos si iba a morir.


  -Qué tortura.


  Gavin comprendió que aquella mujer tenía la capacidad de la empatía muy desarrollada y que, realmente, entendía por lo que había pasado, así que decidió volver a intentarlo.


  -Sean necesita tu ayuda.


  -Lo siento, pero la respuesta sigue siendo la misma.


  Aquellas palabras hicieron que Gavin se enfadara y sintiera una frustración tan grande en su interior que temió que iba a perder la compostura.


  Tenía que haber alguna manera de poder convencer a aquella mujer.


  Gavin miró a su alrededor y se fijó en que los muebles de la cocina, de un blanco impoluto, no eran nuevos.


  


  Cuando había llegado a casa de M.J. Taylor, una casa victoriana preciosa, había quedado gratamente sorprendido, pero también se había fijado en que en el tejado faltaban algunas tejas, en que la madera del porche estaba muy vieja y en que la residencia entera necesitaba una buena mano de pintura.


  Gavin miró a M.J. Aquel día llevaba otra vez mallas, negras en esta ocasión, un atuendo práctico y barato.


  -Mira, si es por dinero...


  M.J. se tensó imperceptiblemente, pero Gavin se dio cuenta. M.J. se había puesto a la defensiva, pero no contestó.


  -El sueldo sería generoso -insistió Gavin.


  No era la primera vez que Gavin utilizaba su dinero para convencer a una mujer. Por supuesto, la primera vez las circunstancias habían sido completamente diferentes. En aquella ocasión, había tenido que pagar a la mujer que se había quedado embarazada de él, tras asegurarle que estaba tomando la píldora y no ser cierto, para que no abortara.


  Gavin no había permitido que lo hiciera porque la vida que aquella mujer llevaba dentro merecía una oportunidad.


  Gavin había adorado a su hijo desde el primer momento y ahora estaba dispuesto a hacer lo que fuera para ayudarlo.


  -Dime cuánto dinero quieres.


  -No es una cuestión de dinero, Gavin.


  


  -¿Cómo que no? Siempre es una cuestión de dinero. Es obvio que estoy desesperado. ¿Por qué no te aprovechas de la situación en la que me encuentro?


  -Te equivocas por completo.


  -Todo el mundo tiene un precio -le espetó Gavin.


  -Qué actitud tan horrenda -contestó M.J. cruzándose de brazos y mirándolo con frialdad.


  -Eso es lo que me ha enseñado la vida. Estoy seguro de que a ti también te ha dado golpes y te ha enseñado lo mismo.


  -No voy a contestar a eso por educación - contestó M.J.-. Tu esposa te la debió de jugar bien -añadió-. En lugar de intentar tentarme con dinero, gasta tu dinero en un buen abogado y que la próxima vez te redacte un acuerdo prematrimonial.


  -Nunca estuvimos casados, por eso no hubo ningún acuerdo prematrimonial, pero eso no me va a volver a suceder.


  -Me alegro mucho por ti.


  Gavin estaba comenzando a ponerse realmente nervioso. Estaba perdiendo el tiempo. Él lo único que quería era contratar a aquella mujer para que ayudase a su hijo en su terapia.


  Sin embargo, tomó aire y se dijo que debía tener paciencia.


  -No hace falta ser muy listo para darse cuenta de que necesitas dinero. Yo tengo una inmensa fortuna y puedo pagarte muy bien -insistió-. Por favor, di que sí.


  


  -No puedo.


  Gavin no entendía por qué la muerte de su hijo la había separado de aquel trabajo que, por lo que le había dicho la gente que la conocía, se le daba de maravilla.


  -¿Por qué? Lo más normal sería que, después de haber perdido a tu hijo, quisieras más que nunca ayudar a otros.


  -Eres un arrogante y un idiota. ¿Cómo te atreves a juzgarme? ¿Quién te crees que eres? -le espetó M.J. iracunda.


  -No te estoy juzgando...


  -¿Cómo que no? Para que lo sepas, y aunque no tengo por qué darte ninguna explicación, dejé mi trabajo porque estar con niños me parte el alma.


  -¿Lo haces para no sufrir?


  -En parte, sí, pero también hay una base clínica para mi decisión.


  -No te entiendo.


  -Es tan sencillo como que no me entrego emocionalmente. Es una respuesta natural al dolor, como cuando retiras instintivamente la mano del fuego para no quemarte. Ya no puedo conectar con los niños -concluyó M.J. tragando saliva-. Era una buena logopeda, pero ya no lo soy.


  Según el médico de Sean, lo seguía siendo y su hijo la necesitaba.


  Gavin la había visto con los dos adolescentes que se habían peleado y no le parecía que no fuera buena. Tal vez, sus dotes habían quedado menguadas, pero seguía siendo una buena profesional.


  


  Gavin la miró y se dio cuenta de que estaba pálida y temblorosa y pensó que ya había removido bastante sus sentimientos.


  Por el momento.


  -Piénsatelo -dijo Gavin dejando una de sus tarjetas de visita sobre la mesa.


  -Adiós -se despidió M.J.


  «Más bien, hasta luego», pensó Gavin.


  M.J. se sentó en la mesa de la cocina con su taza de té verde y suspiró de cansancio.


  -Qué bien se está en casa.


  Su madre colocó tres manteles individuales de flores sobre la mesa, tres platos, servilletas y cubiertos mientras la tía Lil terminaba de hacer la cena.


  -¿Has tenido un día duro? -le preguntó a su hija.


  -Sí -contestó M.J. sinceramente.


  -Pareces cansada, cariño -comentó su madre con disgusto.


  -Un poco -admitió M.J.


  Estaba cansada y no solamente por la energía que gastaba estando con adolescentes sino porque no había dormido bien y eso era culpa de Gavin Spencer.


  ¿Cómo se atrevía aquel hombre a remover sus recuerdos? M.J. llevaba dos años esforzándose mucho en recordar sólo lo bueno de su hijo, en mantenerlo vivo en su corazón.


  


  En cualquier caso, M.J. sabía que la aparición de Gavin Spencer en su vida no le había descentrado solamente porque tuviera que ver con los recuerdos de su hijo sino porque aquel hombre tenía algo desafiante y encantador a la vez, algo que a M.J. le resultaba de lo más atractivo en un hombre, y ella no quería que le gustara.


  Su madre colocó una jarra sobre la mesa.


  -M.J., no sé por qué te empeñas en seguir en ese colegio. ¿Por qué no buscas algo menos estresante?


  M.J. se encogió de hombros.


  -¿Qué han hecho hoy esos diablos?


  -Lo de siempre, no apagar los teléfonos móviles al entrar en clase. Uno de los chicos ha intentado sacar una foto de las braguitas de una chica con la cámara de su teléfono y, lo que ya me ha sacado completamente de quicio, ha sido un chico que se ha puesto a hacer el grito de Tarzán en mitad de un examen.


  -Madre mía...


  -Sí, resulta realmente injusto para el resto de los estudiantes que un compañero estropee la clase y que el profesor no pueda explicar debido a las constantes interrupciones.


  -¿Por qué no te cambias de colegio?


  M.J. no se cambiaba de colegio porque en el que estaba ahora trabajaba como profesora sustituta y ganaba más dinero que trabajando como profesora fija en cualquier otro.


  En aquel momento, su tía Lil llegó a la mesa con una gran sopera. Su tía Lil era hermana de su madre, muy parecida a ella pero más bajita y mayor. Lil nunca se había casado y no había tenido hijos, así que había sido como una segunda madre para M.J., una madre más diplomática y que le había dado más libertad que la verdadera.


  


  -Bueno, chicas, he preparado sopa porque, aunque estamos en marzo, todavía hace frío -comentó Lil dejando la sopera sobre la mesa y frotándose la muñeca.


  -je duele la mano, tía? -se lamentó M.J. - . Por favor, cuando tengas que agarrar algo tan pesado, dímelo -añadió sintiéndose culpable.


  El dolor que su tía tenía en la muñeca provenía de una vieja lesión que ella había provocado al no recoger su cuarto. Su tía lo había hecho por ella, había tropezado con algo que M.J. había dejado en el suelo y se había caído.


  Su madre se había enfadado sobremanera con M.J. aquel día y M.J. todavía recordaba sus palabras.


  «Cada uno es responsable de poner orden en su vida».


  Eso era exactamente lo que M.J. estaba haciendo en aquellos momentos como profesora sustituta. Era la mejor solución para el lío económico en el que estaba metida ya que no podía seguir ejerciendo como logopeda.


  -Retomando la conversación de antes, creo que si tuvieras un puesto como profesora permanente estarías mucho mejor -insistió su madre-. Tal vez podrías plantearte volver a trabajar como logopeda...


  


  Era la segunda vez en poco tiempo que una persona le sugería aquello. El primero había sido Gavin Spencer, aquel hombre tan insistente del que, sin embargo, M.J. no había vuelto a saber nada aquella semana, algo que la había sorprendido.


  Para ser completamente sincera consigo misma, no haber vuelto a verlo ni a hablar con él le había producido cierta decepción, lo que la sorprendía y la hacía sentirse como una tonta porque, en realidad, debería estar aliviada.


  Recordar aquellos ojos tan intensos y oscuros le hacía sentir cosas extrañas. Gavin Spencer era un hombre carismático y persistente, una combinación que seguramente le permitiría conseguir todo lo que quería.


  Sobre todo, con las mujeres.


  Pero no con ella.


  Aunque M.J. tenía necesidad de dinero, no podía hacer lo que Gavin le pedía. Su vida era un torbellino y M.J. intentaba mantenerse a flote como podía. Cumplía con sus obligaciones económicas, así que nadie tenía por qué enterarse de lo que estaba ocurriendo.


  Hubiera preferido andar descalza sobre cristales rotos que permitir que su madre y su tía se enteraran de que el banco les podía arrebatar su hogar si M.J. faltaba a su pago un solo mes.


  -M.J., de verdad, no te entiendo -declaró su madre poniendo las manos sobre la mesa-. ¿Por qué te empeñas en hacer las cosas más difíciles de lo que ya son?


  


  -A cenar -las interrumpió la tía Lil.


  M.J. la miró agradecida.


  -Qué bien huele esto, tía. Me encantan las sopas qué haces.


  -Tu tía siempre ha cocinado muy bien -contestó su madre-. Yo nunca tuve tiempo de dedicarme a la cocina.


  M.J. se sintió culpable porque su madre había sido madre soltera cuando nadie lo era y, aunque no era culpa suya, M.J. se sentía responsable de que su madre hubiera tenido que trabajar tanto por ella, siempre pendiente de que no le faltara de nada a su hija.


  Lo que su madre no había podido prevenir había sido la posibilidad de que un día les faltara el techo bajo el que vivían. Aquella casa siempre había sido de su familia y así era como M.J. quería que siguiera siendo.


  Después de cenar, M.J. subió a su habitación a corregir unos exámenes y, de camino, recogió el correo que había llegado a su nombre y que estaba en el recibidor.


  Al llegar a su dormitorio, mientras ojeaba los sobres, se dio cuenta de que había uno de una empresa financiera y sintió que el corazón le latía aceleradamente.


  M.J. abrió el sobre a toda velocidad y leyó la carta varias veces antes de dejarse caer sobre la cama y darse cuenta de que el desastre que tantas veces había temido que ocurriera había ocurrido por fin.


  


  Tres años atrás, su madre había sufrido un ligero ataque al corazón y en aquel momento ella y su hermana había decidido poner la casa a nombre de M.J. por si les ocurría algo.


  En aquel entonces, M.J. no tenía ni idea de que su marido tenía problemas con el juego, pero, después de su muerte, se había enterado de que había hipotecado la casa. Ése era el préstamo que estaba pagando actualmente. Por lo visto, había más de una hipoteca y ésta había que pagarla en seis meses.


  La cantidad era tan alta que M.J. sintió que le faltaba el aire.


  Además de hipotecar la casa, su marido había pedido varias tarjetas de crédito a nombre de M.J. y ahora ella tenía que hacer frente a aquellos gastos sin poder pedir un crédito bancario.


  Tras un rato pensando, M.J. se sacó la tarjeta de Gavin Spencer de la cartera y se quedó mirándola.


  Gavin Spencer, presidente de Spencer Technology Inc.


  -Tenías razón, Gavin, todos tenemos un precio -murmuró descolgando el teléfono y marcando el número que figuraba en la tarjeta.


  


  
     
  


  Capítulo 3


  [image: ].J. suspiró aliviada cuando su viejo cochecito, haciendo un gran esfuerzo, llegó hasta casa de Gavin. Cuando le había dado instrucciones de cómo llegar hasta allí, Gavin le había dicho que su casa estaba situada en una colina frente al Océano Pacífico y M.J. no se había dado cuenta de que para llegar iban a tener que subir unas cuantas cuestas muy pronunciadas.


  -Lo has hecho muy bien, pequeñín -le dijo a su utilitario al salir.


  Había quedado con Gavin a las cinco de la tarde y estaba anocheciendo. M.J. miró a su alrededor y se fijó en las nubes, en la pradera increíblemente cuidada, en las preciosas margaritas y en los bellos cipreses que rodeaban la propiedad y se dijo que es taba dejando pasar el tiempo para no enfrentarse a lo que tenía que enfrentarse.


  


  Así que, tras tomar aire, se dirigió a la puerta principal. El único motivo que la había llevado allí había sido la desesperación y, desesperada, llamó al timbre. Al poco, vio cómo se encendían las luces dentro de la casa y oyó pasos que iban hacia la puerta.


  Preparándose para volver a ver a Gavin, se sorprendió cuando la persona que abrió la puerta fue un hombre alto, delgado y de pelo cano.


  -Hola, soy...


  -La señorita Taylor. Yo soy Henderson, el mayordomo de Cliff House. El señor Spencer me ha dicho que iba usted a venir. Le habría gustado estar cuando llegara, pero le ha surgido algo que lo ha retrasado en el oficina. Me ha dicho que le pida disculpas de su parte de que le vaya presentando a Sean.


  -Gracias -contestó M.J. muerta de miedo.


  -Mi esposa, Lenore, es el ama de llaves. Ahora mismo, está con el niño en el salón.


  M.J. asintió y miró a su alrededor. En el recibidor había dos inmensas escaleras de mármol que llevaban a la segunda planta. Mientras seguía a Henderson por la casa, se fijó en que la decoración era delicada y elegante.


  Al llegar al salón, M.J. vio a una mujer sentada en el sofá y, a su lado, a un niño que jugaba con algunos rompecabezas de dinosaurios. Al ver aquello, M.J. sintió que se le formaba un nudo en la garganta porque a Brian también le encantaban los dino saurios y le pedía constantemente que le leyera cuentos de aquellos animales.


  


  -Lenore, Sean, ha llegado la señorita Taylor.


  -Bienvenida a Cliff House -contestó Lenore.


  A M.J. le entraron ganas de salir corriendo de allí cuando vio juguetes por el suelo, cochecitos sobre las mesas y a aquel niño ataviado con vaqueros y una camiseta a rayas.


  -¿Se encuentra bien, señorita Taylor? -le preguntó Henderson preocupado.


  -Sí -contestó M.J. metiéndose las manos en los bolsillos-. Hola, Lenore. Hola, Sean.


  -Perdón por llegar tarde -dijo Gavin entrando a toda velocidad en el salón.


  Al instante, su hijo sonrió y corrió hacia él. Brian solía hacer lo mismo cuando su madre llegaba a casa de trabajar. M.J. sintió unas tremendas ganas de llorar y pensó que las lágrimas se le iban a escapar cuando oyera el grito de júbilo del niño al encontrarse en brazos de su padre.


  Sin embargo, aquel grito nunca se produjo.


  -Hola, hijo, ¿has tenido un buen día?


  Sean asintió.


  -¿Ya has conocido a la señorita Taylor?


  El niño señaló a M.J. y asintió.


  -Muy bien. M.J. te va enseñar a hablar de nuevo -le explicó Gavin dejándolo en el suelo.


  M.J. se fijó en que Sean era exactamente igual que su padre en cuanto al físico y se preguntó si sería igual de determinado y encantador porque eso lo ayudaría mucho durante la terapia.


  


  -Papá y M.J. tienen que hablar, cariño -le dijo Gavin a su hijo revolviéndole el pelo-. Vete con Lenore un rato.


  El niño negó con la cabeza y Gavin sonrió.


  -Te prometo que luego jugamos un rato con los dinosaurios -se despidió guiando a M.J. hacia su despacho.


  A M.J. no se le escapó la cara de decepción de su hijo, pero no dijo nada y siguió a Gavin hasta su despacho, que resultó ser una estancia preciosa con las paredes cubiertas de madera y unas maravillosas puertas de cristal que daban al océano.


  Frente a la mesa había dos butacas de cuero y Gavin le hizo un gesto para que se sentara mientras él se quitaba la chaqueta, se soltaba la corbata y se remangaba la camisa. Como si aquello no fuera suficientemente masculino, M.J. se percató de que iba empezando a necesitar un afeitado, lo que le confería una apariencia de lo más atractiva.


  M.J. sintió mariposas en el estómago y se dio cuenta de que su instinto de supervivencia le estaba gritando que saliera de allí corriendo y no precisamente por el niño.


  -Gracias por venir -comentó Gavin sentándose también-. ¿Te puedo preguntar por qué has cambiado de opinión?


  A M.J. le entraron ganas de decirle que podía preguntar todo lo que quisiera, pero que ella no le iba a contestar, pero entendía que Gavin lo quisiera saber dado el firme rechazo que había encontrado en ella unos días atrás.


  


  -Digamos que ha sido un momento de debilidad -contestó.


  Gavin se quedó mirándola y se encogió de hombros.


  -Bueno, lo importante es que estás aquí y me alegro.


  -Sean tiene una lesión en el hemisferio izquierdo del cerebro -comentó M.J. yendo directamente al grano.


  -Así es. ¿Cómo lo sabes?


  -Porque ése es el hemisferio que controla la función del habla.


  Gavin asintió.


  -Antes, hablaba como un loro -comentó con tristeza.


  -Una lesión cerebral grave afecta al funcionamiento del cerebro en general y no solamente al habla.


  -Sí, su médico me lo ha dicho.


  -Je ha explicado también que hay otras capacidades que se han podido ver dañadas? Por ejemplo, la de leer, la de relacionarse con los demás, la de controlar los impulsos o la de sopesar las consecuencias de su comportamiento y la de actuar dejándose llevar por la frustración.


  Gavin asintió.


  -¿Te han dado un diagnóstico?


  -El neurólogo cree que con terapia cognitiva y física, Sean tiene muchas posibilidades de recuperar el funcionamiento normal del cerebro.


  -Muy bien. Voy a tener que hacerle una serie de pruebas para ver cómo está y, luego, poder trazar un plan de acción.


  


  -Muy bien.


  -También voy a tener que hacerle unas cuantas pruebas para ver qué terapia le pongo.


  -Muy bien.


  -Es obvio que tú estás involucrado en la terapia de tu hijo. ¿Y su madre?


  -No, su madre no -contestó Gavin con frialdad.


  -Los niños que han sufrido lesiones cerebrales progresan más rápido si ambos padres se involucran en el proceso.


  -La madre de Sean no tiene contacto con él.


  - Entiendo.


  -No, no creo que lo entiendas.


  No, lo cierto era que no lo entendía. De haber estado Brian vivo, M.J. no se hubiera separado de él jamás.


  - Tienes razón, no lo entiendo -admitió- En cualquier caso, supongo que la madre de Sean es la mujer que te ha hecho tener esa actitud tan desconfiada y establecer esas barreras hacia los demás.


  -Estás en lo cierto -admitió Gavin apretando los dientes-. En cualquier caso, mi hijo está mejor sin ella.


  M.J. no pudo evitar sentir curiosidad. Así que, por lo que le había contado él mismo, aquel hombre no se había casado con la madre de su hijo y se estaba ocupando él solo de Sean.


  Gavin Spencer se creía que el dinero podía com prarlo todo y a todos. No hacía falta ser muy lista para darse cuenta de que la madre de Sean le había sacado mucho dinero.


  


  Al instante, M.J. sintió pena por Gavin y se dijo que no debía sentirla. Aquel hombre era un cliente, su jefe. Como padre de uno de sus pacientes, entendía por lo que estaba pasando, pero no quería sentir nada por él como hombre.


  -¿Y sus abuelos?


  -Mi padre murió hace un par de años -contestó Gavin negando con la cabeza.


  M.J. esperó por si hablaba de su madre o de la familia de la madre de Sean, pero no fue así y no quiso insistir.


  -¿Quién se ocupa de Sean cuando tú estás trabájando?


  -Henderson y Lenore -contestó Gavin-. Llevan conmigo desde antes de que naciera el niño.


  -¿Podríamos decir entonces que son como de la familia?


  -Sí, adoran a Sean.


  -Estupendo -sonrió M.J. mirando a Gavin-. En cualquier caso, la persona más importante en el mundo de tu hijo eres tú.


  -Estoy dispuesto a hacer lo que sea, te lo aseguro.


  M.J. asintió.


  -¿Habla algo?


  -No, alguna palabra, pero no construye frases completas -contestó Gavin-. Antes del accidente, lo hacía con soltura.


  


  -Es un niño encantador -comentó M.J. con ternura.


  Gavin la miró a los ojos con dolor.


  -Me gustaría recuperar a mi hijo.


  M.J. asintió. Entendía perfectamente lo que Gavin demandaba. Cualquier padre en su situación habría pedido lo mismo.


  No era el mejor momento para explicarle que el accidente que Sean había sufrido lo había cambiado para siempre, lo que era lo más lógico del mundo porque nadie atraviesa por una situación así y sigue siendo el mismo.


  En aquellos momentos, lo más importante era determinar el alcance del daño cerebral sufrido y ver cuánto se podía recuperar.


  Para poder trabajar bien, M.J. necesitaba establecer un vínculo con el niño. ¿Cómo lo iba a hacer si su instinto la urgía a alejarse, a no acercarse a él? En otro momento de su vida, habría abrazado al pequeño cuando se lo habían presentado, lo habría tocado, le había estrechado la manita.


  Ahora, no podía.


  M.J. rezó para que Gavin no se hubiera equivocado contratándola y ella no se hubiera equivocado al aceptar el trabajo.


  M.J. se puso en pie y se metió las manos en los bolsillos.


  -Haré todo lo que pueda para ayudar a Sean - anunció sinceramente.


  Aunque no fuera mucho, estaba dispuesta a dar lo que tuviera, pero eso no incluía su corazón. Su corazón no estaba dispuesta a entregárselo ni al niño ni al padre.


  


  Hacía cuatro semanas que M.J. estaba trabajando con Sean.


  Aquel día, Gavin había decidido poner fin a una reunión antes de lo previsto para llegar a casa más pronto de lo habitual y en aquellos momentos estaba observando a la logopeda con su hijo sin que ninguno de los dos se diera cuenta.


  Gavin se sintió frustrado mientras los observaba haciendo un rompecabezas de dinosaurios en el suelo del salón.


  M.J. hacía que Sean reconociera con el dedo el espacio en el quería que encajara la pieza y, luego, reconociera también con el dedo la pieza que había elegido para ver si correspondía.


  -Muy bien -sonrió M.J. al niño.


  «¿Y así va a conseguir que Sean vuelva a hablar?», se preguntó Gavin.


  -Muy bien, ahora, pasa el dedito por el espacio siguiente como te he enseñado y luego haz lo mismo con la pieza que has elegido para ver si es la que encaja -le indicó M.J. a Sean.


  Sean frunció el ceño en señal de concentración mientras hacía lo primero, pero parpadeó confuso cuando le tocó hacer lo segundo.


  -No pasa nada, precioso. Pasa el dedo por la ficha -le repitió M.J. -. Muy bien - añadió cuando Sean así lo hizo-. ¿Y ahora?


  


  El niño se quedó pensativo y colocó la pieza en su sitio.


  -Muy bien. Choca las cinco -sonrió M.J. levantando la mano.


  Sean chocó las cinco y se tiró al suelo.


  -Creo que hemos terminado por hoy. Vamos a soltar un poco los músculos -comentó M.J. poniéndose en pie.


  Sean la imitó. M.J. comenzó a mover las muñecas, las manos y los brazos y Sean hizo lo mismo. A continuación, M.J. estiró delicadamente el cuello llevando la cabeza a un lado y a otro y se agachó hasta tocarse la punta de los pies.


  Al hacerlo, Gavin se fijó en que tenía un trasero estupendo. Cuando vio cómo le sonreía a su hijo, se dio cuenta de que era más guapa de lo que parecía a primera vista y eso no le gustó en absoluto.


  Sean lo vio en cuanto se asomó a la puerta y corrió hacia él con una gran sonrisa, pero no lo recibió con gritos de júbilo y Gavin sintió un terrible peso en el pecho pues se moría por oír a su hijo decir «papá».


  Gavin recibió a su hijo con los brazos abiertos y, cuando levantó la mirada para ver a M.J., se dio cuenta de que su sonrisa se había evaporado y la echó de menos.


  -¿Qué tal estás, cariño? -le preguntó a Sean.


  El niño señaló el rompecabezas.


  -Sí, has estado jugando con M.J.


  -Se le da muy bien hacer rompecabezas -comentó M.J.


  


  -Por supuesto que se le da bien hacer rompecabezas. Es un Spencer -contestó Gavin-. Me gustaría hablar contigo. ¿Tienes un par de minutos?


  -Por supuesto.


  Tras dejar a Sean con Lenore en la cocina, Gavia acompañó a M.J. a su despacho y se irritó consigo mismo al darse cuenta de que seguía recordando su sonrisa.


  -Voy a ir directamente al grano. Por lo que veo, la condición de mi hijo no ha cambiado.


  - Efectivamente.


  Aquello sorprendió a Gavin, que estaba acostumbrado a todo tipo de excusas cuando lo que él quería no se conseguía.


  M.J. se quedó mirándolo y no se disculpó.


  -¿Me puedes explicar por qué no hay progresos?


  -Por supuesto -contestó M.J. levantando el mentón en actitud desafiante-. Sean es un niño, no un proyecto empresarial. Hace las cosas a su ritmo, no al ritmo que tú quieras.


  -Por las referencias que tienes, yo creía que... -comentó Gavin pasándose los dedos por el pelo.


  -¿Creías que iba a sacar la varita mágica y lo iba a curar con un toquecito?


  -Más o menos -admitió Gavin.


  -Lo que le ocurre a tu hijo no se cura de un día para otro, tiene que recuperar las funciones cerebrales que ha perdido -le explicó M.J. con paciencia-. Vamos a tener que trabajar mucho y eso requiere tiempo.


  


  -¿Cuánto tiempo? -quiso saber Gavin.


  La posibilidad de que su hijo no volviera a ser el mismo lo aterrorizaba. Ojalá lo suyo se curara con diez días de antibióticos, pero no era así.


  -No lo sé -contestó M.J.


  -¿No me puedes dar un plazo? Cuando mi padre se estaba muriendo de cáncer, los médicos me dijeron lo que iba a vivir y acertaron.


  -Eso es completamente diferente. Los médicos tienen estudios, datos y pruebas que les permiten dar un plazo, pero nosotros no podemos hacer eso porque cada niño es diferente y cada lesión es distinta.


  -¿No te arriesgas a darme un plazo?


  -No, pero te aseguro que el proceso iría más deprisa si tú te involucraras en él -contestó M.J.


  -¿Quieres que yo también me ponga a hacer rompecabezas?


  -Los rompecabezas son un ejercicio cerebral maravilloso y una buena terapia para la coordinación entre manos y ojos -le explicó M.J.


  -A mí me parecía que estabais jugando.


  - Si no disfrazamos las técnicas de recuperación como juegos divertidos, ya me dirás tú cómo van a cooperar los niños.


  -Es obvio que no sé nada de terapias de lenguaje y te pido disculpas por haberme metido en tu trabajo. ¿De verdad que yo te serviría de ayuda?


  -Sí, me prometiste que te ibas a involucrar si necesitaba tu ayuda, dijiste que podría contar contigo -le recordó M.J. en tono muy serio.


  


  Tenía razón. Se lo había prometido. M.J. lo estaba mirando a los ojos sin parpadear, algo que no solía suceder entre sus empleados. Aquella mujer era diferente.


  Claro que, ¿desde cuándo se fijaba él en la sonrisa de sus empleadas? Aquel pensamiento lo llenó de una furia irracional y lo hizo contestar sin ningún tacto.


  -Tú eres la experta. Para eso te pago lo que te pago.


  -¿Me estás diciendo que crees que estoy alargando la terapia de tu hijo para beneficiarme económicamente? -le espetó M.J.


  -Tú sabrás...


  -Eso sería muy poco ético por mi parte -contestó M.J. mirándolo con dureza.


  «Qué guapa te pones cuando te enfadas», pensó Gavin.


  ¿De dónde había salido semejante pensamiento? De nuevo, al no poder controlar sus impulsos, Gavin se enfadó.


  -No sería ésta la primera vez que alguien se aprovecha de un niño.


  -¿Qué me quieres decir con eso?


  Lo que quería decir era que lo habían tratado como a un estúpido una vez, en aquella ocasión en la que había permitido que una mujer utilizara a su hijo para acercarse a él y no estaba dispuesto a que esa situación se repitiera.


  M.J. parecía una mujer amable, genuina y sincera, pero ¿y si no era así y Gavin volvía a equivocarse?


  


  -Gavin, me dejaste muy claro desde el principio que estás convencido de que todo el mundo tiene un precio, pero yo no soy todo el mundo y no me conoces de nada -le espetó M.J. poniéndose en pie.


  -¿Qué me quieres decir con eso?


  -Te recuerdo que fuiste tú el que insististe para que aceptara el trabajo. Si no confías en mí, me voy. Es cierto que me estás pagando mucho dinero, pero no te puedes ni imaginar lo que me está costando hacer terapia con tu hijo.


  -¿Por qué?


  -Porque Brian tendría su edad.


  -No lo sabía...


  -Hay muchas cosas que no sabes sobre mí. Yo tampoco te conozco a ti, no sé por qué eres tan desconfiado ni por qué dudas tanto de mí. Te advertí que no era tan buena logopeda como antes, tú insististe y yo te dije que haría todo lo que pudiera. Si has cambiado de opinión, dímelo y me iré.


  Gavin se quedó mirándola y se dio cuenta de que M.J. parecía exhausta. Seguía trabajando en aquel complicado colegio y hacía terapia con Sean tres tardes por semana.


  Gavin acababa de ver con sus propios ojos la energía y la atención que aquellas sesiones requerían, así que se dijo que no estaría de más concederle el beneficio de la duda.


  -No, no he cambiado de opinión.


  -Si lo haces, dímelo -contestó M.J. saliendo de su despacho.


  


  Tras despedirse de Sean, M.J. se dirigió a la puerta. Gavin la acompaño y se la abrió, pero M.J. ni se dignó a mirarlo sino que se dirigió directamente a su coche, abrió la puerta y, tras varios intentos, lo puso en marcha y se fue sin mirar atrás.


  Gavin se quedó junto a la puerta, observando cómo las luces rojas de frenada de su coche se perdían en la niebla y diciéndose que aquella mujer era mucho más de lo que dejaba ver.


  Hacía mucho tiempo que Gavin no pensaba tanto en una mujer y la última vez que lo había hecho había sido un completo desastre.


  


  
     
  


  Capítulo 4


  [image: ].J. metió unos cuantos juegos, rompecabezas y cartas en la mochila y miró por si encontraba algo más en su habitación que le sirviera para la sesión de aquel día con Sean.


  Era curioso cómo las técnicas acudían a su cabeza como si no hubiera pasado un año y medio desde que había dejado de utilizarlas.


  Mientras salía de casa, pensó en Sean, en los progresos que iba haciendo. Era cierto que no eran progresos impresionantes, pero sí constantes.


  Aunque su padre no pareciera darse mucha cuenta, la terapia iba bien. ¿Qué habría ocurrido en la vida de Gavin que lo había hecho un hombre tan desconfiado?


  M.J. no quería pensar en la posibilidad de que Gavin creyera que su hijo no estaba progresando adecuadamente y la despidiera porque necesitaba desesperadamente aquel trabajo para cubrir la segunda hipoteca que le había dejado su marido sobre la casa de su madre.


  


  Evelyn no estaba nada contenta con que su hija estuviera trabajando tanto, pero M.J. no podía explicarle por qué lo estaba haciendo, así que intentaba mostrarse alegre y no parecer cansada en su presencia aunque lo cierto era que estaba exhausta.


  M.J. no evitar pudo evitar volver a pensar en Gavin y en su casa. Era cierto que tenía una casa maravillosa, una mansión, la que tenía todo el mundo que poseía tanto dinero como él, pero no era un hogar.


  Y, lo que era todavía peor, su hijo se estaba criando con el personal de servicio, no con su familia.


  Gavin trabajaba mucho y tenía mucho dinero, pero el dinero no reemplazaba el amor de una madre. M.J. se preguntó por qué la madre de Sean no vivía con ellos. ¿Habría sido elección propia o la habría «despedido» Gavin por no cumplir sus expectativas?


  Gavin Spencer era un hombre muy exigente y aquello preocupaba mucho a M.J. porque no le parecía que fuera una actitud positiva para su hijo.


  M.J. era consciente de que Gavin era un ídolo para su hijo y también era consciente de que Gavin apenas aparecía por allí cuando estaba ella.


  Sí, era cierto que tenía mucho trabajo, pero ¿de verdad no podía escaparse y echarles una mano? ¿Sería que Sean no le interesaba tanto como quería hacer ver? ¿Acaso creía que pagando al matrimonio de servicio para que hiciera de padres de Sean y a ella para que le hiciera terapia era suficiente?


  


  M.J. sabía que todos los niños quieren agradar a sus padres. Incluso los adolescentes problemáticos que tenía en el instituto, lo supieran o no, lo admitieran o no, querían agradar a sus padres.


  M.J. estaba convencida de que Sean progresaría más rápido si su padre se involucrara en la terapia.


  Claro que eso significaría tener que pasar mucho tiempo con Gavin, lo que le iba a complicar la vida todavía más.


  M.J. llevaba un mes y medio trabajando con Sean Spencer tres veces por semana y todavía no había conseguido acercarse emocionalmente a él.


  En aquellos momentos, sentados en el suelo del salón de casa del niño, M.J. lo miró, sonrió y sintió que el hielo que recubría su corazón comenzaba a derretirse.


  Si no estuviera tan cansada...


  Bueno, estaban a punto de terminar la sesión. Aquel día habían trabajado la memoria, una función cerebral difícil de recuperar.


  Tal y como hacía siempre, M.J. disfrazaba todas las técnicas de terapia con juegos y aquella tarde había vuelto a hacerlo jugando con Sean a la pelota cuando en realidad lo que estaba haciendo era darle varias órdenes a la vez y probar a ver si el niño las recordaba en su orden correcto.


  


  Lo cierto era que no lo estaba haciendo nada mal.


  -¿Quieres que juguemos a otra cosa? -le preguntó al ver que Sean ya estaba cansado de jugar con la pelota.


  El niño asintió encantado.


  -Mira, hemos estado jugando mucho rato con la pelota y ahora tenemos que estirar un poco los músculos, ¿de acuerdo? Lo que vas a hacer es tocarte la punta de los pies, masajearte la tripa y dar una palmada.


  Sean asintió, dio una palmada y esperó.


  -Tocarte las puntas de los pies, masájearte la tripa y dar una palmada -repitió M.J.


  Sean se tocó la tripa y las puntas de los pies.


  -Venga, otra vez. Las puntas de los pies, la tripa y palmada.


  Sean se tocó los dedos de los pies, se tocó la tripa y dio una palmada.


  M.J. lo miró encantada.


  -Buen trabajo.


  M.J. estaba emocionada, pero intentó controlar su alegría.


  -¿Lo hacemos otra vez?


  Sean asintió, deseoso de seguir jugando.


  -Muy bien. Ahora, tócate la cabeza, da una palmada y agita los brazos.


  Sean se tocó la cabeza, dio una palmada y agitó los brazos.


  ¡Aquello era genial!


  


  Realizar acciones secuenciales ejercitaba los músculos del cerebro y cabía la esperanza de que Sean fuera capaz de hablar con frases completas en breve.


  M.J. se limitó a sonreír, pero por dentro sentía que el corazón le latía aceleradamente. Se había olvidado de lo que era aquel subidón de adrenalina cuando las cosas iban bien con un niño.


  -Lo has hecho muy bien, Sean. Choca las cinco -le dijo M.J. encantada-. Hoy lo has hecho muy bien.


  -Por lo que veo, hoy ha habido progresos - dijo Gavin desde la puerta.


  M.J. sintió que el corazón le latía todavía más aceleradamente.


  -Sean, ha llegado tu padre.


  Sean corrió hacia Gavin, se agarró a su pierna y lo miró.


  - Papá.


  Gavin se quedó mirándolo, incapaz de creerse lo que acababa de oír.


  -Hola, cariño -le dijo con la voz tomada por la emoción.


  A continuación, se agachó y lo tomó entre sus brazos.


  -Creí que jamás lo volvería a oír llamarme así -le dijo a M.J. con gratitud.


  -Eso se llama progresar -dijo M.J. con un toque de sarcasmo.


  -Sí, ya sé que me he comportado como un idiota - admitió Gavin.


  


  -No lo voy a discutir.


  Gavin sonrió, dejó a Sean en el suelo y le revolvió el pelo.


  -Hijo, va siendo hora de cenar.


  Sean sonrió y señaló a M.J. No era la primera vez que aquello sucedía. Quería que se quedara a cenar con ellos.


  -Lo siento, cariño, pero no puedo. Me tengo que ir -le explicó M.J.


  Además de que estaba muy cansada, tenía que corregir los deberes de los adolescentes del instituto y, además, era bueno que Sean estuviera a solas con su padre para celebrar aquel maravilloso momento.


  Sin embargo, Sean se acercó a ella y le echó los brazos. M.J. entendió al instante que quería abrazarla y, aunque su instinto de supervivencia le gritaba que no lo hiciera, cuando miró aquel dulce rostro, sonrojado por el triunfo, no pudo evitar hacerlo.


  Así que se agachó y lo abrazó.


  Sean le devolvió el abrazó y, a continuación, corrió de nuevo junto a su padre, sin darse cuenta de lo que aquello había significado para M.J.


  -¿Cómo lo has conseguido? -le preguntó Gavin alucinado.


  -Yo no he hecho nada. Sean se ha esforzado mucho y lo ha conseguido él solo. Hemos estado trabajando con la técnica de las tres órdenes seguidas. Hacer tres cosas a la vez es un buen ejercicio cerebral.


  - Entiendo.


  -Esta técnica estimula la memoria. El objetivo es que el niño recuerde y una varias palabras seguidas.


  


  -Parece que funciona. De verdad, ya había perdido la esperanza de volver a oír a mi hijo llamarme «papá».


  Y, antes de que a M.J. le diera tiempo de reaccionar, Gavin la había tomado entre sus brazos, la había levantado del suelo y la estaba dando vueltas en el aire.


  Por instinto, que no por propia voluntad, M.J. se agarró a él para no caerse. No había querido nunca acercarse a él y ahora sabía por qué. Gavin olía de maravilla y tenía un cuerpo fuerte y sólido, demasiado masculino.


  Cuando Gavin la dejó en el suelo de nuevo, se encontró con la respiración entrecortada, dio un paso atrás y miró al niño.


  -Ya sé que vamos despacio, pero Sean está haciendo grandes progresos.


  -Por supuesto, es un Spencer -sonrió Gavin tomando a su hijo también en brazos y dándole vueltas, haciendo reír al chiquillo.


  Cuando volvió a dejarlo en el suelo, Sean agarró a su padre de la mano y M.J. se dio cuenta de que el chico lo miraba con expectación, queriendo más atención, pero Gavin se limitó a revolverle el pelo y a decirle que fuera a lavarse las manos para cenar.


  Sean negó con la cabeza y volvió a señalar a M.J.


  -M.J. ya te ha dicho que no se puede quedar a cenar, hijo.


  


  Sean volvió a negar con la cabeza y frunció el ceño. Obviamente, no le había gustado la respuesta.


  -Sean, por favor, ve inmediatamente a lavarte las manos.


  Aunque aquella orden no le hizo ninguna gracia, Sean bajó la cabeza y se fue, dejando a M.J. a solas con su padre.


  Gavin se había quitado la chaqueta y la corbata, pero seguía estando igual de guapo. M.J. se dio cuenta en aquel instante de que la estaba mirando con intensidad, algo que sólo hacía cuando le iba a pedir algo.


  - Creo que deberías venirte a vivir aquí - anunció Gavin.


  -¿Cómo? -se sorprendió M.J.


  -Quiero que te vengas a vivir a mi casa para que el trabajo con Sean sea más constante y profundo y los resultados, mejores.


  -Imposible.


  -¿Ni siquiera te vas a parar a considerar la oferta?


  -No.


  -¿Por qué?


  -No tengo por qué explicártelo.


  -Sería lo mejor -insistió Gavin.


  -Por si no lo recuerdas, yo tengo mi vida fuera de aquí. Para empezar, tengo otro trabajo.


  -Ya -dijo Gavin con sarcasmo.


  M.J. identificó la expresión al instante. Era la misma expresión de desconfianza con la que le había dicho que todo el mundo tenía un precio.


  


  -je crees que lo digo por el dinero?


  -¿No es así?


  A M.J. le entraron ganas de gritar que por supuesto que no. Se negaba a irse a vivir a su casa por todo lo que implicaba.


  Para empezar, había roto una promesa que se había hecho a sí misma y había abrazado a Sean. Aunque pareciera una tontería, para ella era importante no encariñarse con aquel niño para no tener que revivir la pérdida de su propio hijo.


  ¿Y qué decir del abrazo de Gavin? Se suponía que los abrazos se daban para consolar, pero el suyo contenía algo más, algo en lo que M.J. no quería ni pensar.


  Había accedido a ayudar a Sean, pero no quería irse a vivir bajo el mismo techo que Gavin, así que se cruzó de brazos e insistió.


  -Mira, desde que te conozco me ha quedado muy claro que estás completamente obsesionado con el dinero.


  -Sí, perdona, vamos a olvidar lo que acabo de decir -contestó Gavin pasándose los dedos por el pelo-. Vamos a intentar hablar de este tema desde otro enfoque. Es obvio que estás cansada. Normalmente, yo no suelo darme cuenta de estas cosas, pero en ti salta a la vista.


  M.J. lo miró sorprendida.


  - Me tengo que ir - anunció.


  -Si vivieras aquí, no tendrías que irte a ningún sitio, sólo tendrías que concentrarte en trabajar con mi hijo. No tendrías que pensar en nada más.


  


  En eso se equivocaba. Gavin no tenía ni idea de lo muy a menudo que pensaba en él. Ya estaba lo suficientemente enfadada consigo misma por no poder controlar aquella situación como para, encima, empeorarla yéndose a vivir a su casa.


  -Imposible.


  -Bueno, entonces, por lo menos, plantéate la posibilidad de hacer más sesiones a la semana con él.


  -Eres tú el que debería pasar más tiempo con Sean.


  -Te doy la razón. Por favor, sólo una sesión más a la semana.


  -No quiero presionar al niño.


  -Pero si no quiere que te vayas, si le encanta trabajar contigo. Por favor, sólo una hora más. ¿Es tanto pedir?


  Gavin no tenía ni idea de lo que le estaba pidiendo.


  M.J. no contestó.


  -Son sólo sesenta minutos de tu semana para devolverle la vida a mi hijo. Te aseguro que te lo pagaré debidamente.


  M.J. iba a acceder antes de que Gavin hablara de dinero. Era obvio que la tenía por una mercenaria. De repente, se le antojó a M.J. la excusa perfecta para no acercarse a él, aquello que le iba a proporcionar la armadura de protección que necesitaba.


  -Está bien, una hora más a la semana -accedió.


  


  
     
  


  Capítulo 5


  [image: ].J. abrió los ojos e hizo una mueca de disgusto ante la brillante luz que entraba por la ventana. Al instante, sintió una punzada de dolor intenso en la cabeza.


  Al llevarse la mano a la frente, comprobó que tenía un bulto inmenso y, al intentar incorporarse, se mareó y tuvo que volver a tumbarse en la cama.


  Intentando no hacer movimientos bruscos, miró alrededor. Estaba rodeada por un equipo electrónico, tenía una vía en el brazo y ventosas en el pecho con cables que iban a una máquina que no paraba de hacer pi.


  Estaba tumbada en una cama muy grande y rodeada por una cortina. Recordaba vagamente una situación caótica y cómo la habían trasladado a una sala donde la habían tumbado y la habían introducido en una máquina.


  


  Le dolía todo el cuerpo. De repente, alguien corrió la cortina y apareció su madre.


  -¿Estás despierta? Menos mal.


  -Mamá, ¿dónde estoy?


  -En urgencias -contestó Evelyn.


  -¿Y eso?


  -Has tenido un accidente de coche, M.J.


  M.J. no recordaba el accidente.


  -¿Le ha pasado algo al otro conductor?


  -No, no te preocupes, no ha habido otro coche implicado.


  M.J. cerró los ojos agradecida. Al volver a abrirlos, se encontró con la sonrisa de su madre.


  -¿Qué haces aquí? -le preguntó.


  Evelyn se acercó y le apretó la mano.


  -Han encontrado mi número de teléfono en tu bolso y me han llamado. La tía también ha venido, pero sólo nos dejan entrar de una en una, así que nos estamos turnando.


  -No hacía falta que vinierais. Ya me puedo ocupar yo de la situación.


  Su madre la miró con escepticismo.


  -Sí, claro, estando inconsciente te vas a ocupar de mucho.


  -Ahora, estoy despierta.


  -Yo, también. Ya te podrás imaginar que después de lo que ha pasado me va a costar volver a conciliar el sueño.


  


  -Lo siento mucho, mamá, pero ahora ya estoy bien -mintió M.J.-. Nos podemos ir a casa - añadió no queriendo ni pensar en la fortuna que le iba a costar aquello.


  -Te irás a casa cuando el médico así lo estime oportuno. De momento, han dicho que te tienes que quedar en observación. Por lo visto, lo normal cuando una persona pierde el conocimiento es hacerle pruebas para ver si ha sufrido daños cerebrales.


  Daños cerebrales. Sean. Gavin. Los recordaba. Su cerebro funcionaba perfectamente.


  -No tengo daños cerebrales -anunció muy segura de sí misma.


  -Me parece muy bien que lo tengas tan claro, pero, de todas formas, vamos a esperar a los resultados -insistió Evelyn en tono preocupado-. No te puedes imaginar lo preocupada que estaba al ver que no llegabas a casa a la hora de siempre. Con ese coche tan viejo y estropeado y por esa carretera tan mala... estaba tan preocupada que he llamado a Gavin.


  -¡No!


  -¡Sí!


  -¿Para qué? No había motivo para meterle a él en todo esto.


  -Quería saber si estabas en su casa. Cuando me ha dicho que ya te habías ido hacía un buen rato, me he puesto de los nervios. Gavin se ha ofrecido a ayudarme inmediatamente -le explicó Evelyn- Parece un hombre encantador.


  


  M.J. no quería ni pensar en que, probablemente, lo sería.


  -Espero que lo hayas vuelto a llamar para decirle que estaba bien.


  -Por supuesto. Me ha dicho que viene para acá a verte.


  -Llámalo otra vez y dile que no es necesario.


  -No creo que me haga caso. No parece un hombre dispuesto a aceptar un no por respuesta.


  M.J. puso los ojos en blanco.


  -Eso es poco decir. Ese hombre es de una rigidez increíble.


  -Lo que no es necesariamente algo malo.


  Lo era cuando una no estaba de acuerdo con él.


  -Es millonario y ellos se rigen por otras normas.


  Evelyn se encogió de hombros.


  -Supongo que será eso, pero, por lo que me has contado de él, me parece un hombre digno de mucho respeto. Gracias a él, has vuelto a la profesión que tanto amas.


  Aquello no había sido por Gavin Spencer, pero M.J. no podía decir la verdad.


  -Adora a su hijo -dijo con sinceridad.


  De repente, a M.J. se le ocurrió algo y, tal vez debido al gran golpe que se había dado en la cabeza, lo soltó sin pensarlo.


  -¿Por qué no conocí a mi padre? ¿Por qué nunca hablamos de él?


  Evelyn suspiró, se sentó en el borde de la cama de su hija y la tomó de la mano.


  


  -Eso era asunto mío. Yo no quería cargarte a ti con demasiadas cosas, yo quería que tuvieras una vida normal, quería darte lo mejor.


  -Lo hiciste, mamá -le aseguró M.J.


  Era cierto que, gracias a su madre, nunca le había faltado casa, comida ni ropa, pero nunca había tenido un padre y eso había hecho que de alguna manera se sintiera diferente al resto de sus amigos.


  De alguna manera, M.J. siempre había tenido la impresión de que se estaba perdiendo algo importante.


  -Lo hice lo mejor que pude -dijo Evelyn.


  De repente, parecía cansada.


  -Lo importante es tener muy claro que no todos los hombres son como tu padre, de los que desaparecen un día y no vuelven a dar señales de vida. Vince era un buen ejemplo de eso.


  Sí, era cierto que su marido tenía otros defectos, pero nunca los hubiera abandonado.


  -Y Gavin, él también parece un hombre muy responsable -añadió su madre.


  -Seguro que él tiene sus defectos -contestó M.J.


  En aquel momento, el protagonista de su conversación descorrió la cortina y M.J. se dio cuenta de que le costaba respirar.


  Gavin se quedó mirando a M.J. y sintió un gran alivio al ver que tenía los ojos abiertos y que estaba hablando a pesar de que tenía un terrible golpe en la frente.


  


  -¿Estás bien? -le preguntó.


  -Sí -contestó M.J. mirando a su madre- ¿,No me habías dicho que os dejan pasar sólo de una en una?


  -Eso es lo que nos han dicho a la tía y a mí - contestó Evelyn mirando a Gavin.


  -No he pedido permiso, he entrado directamente -les explicó Gavin.


  -Típico de ti -contestó M.J.


  Parecía molesta y vulnerable.


  Era cierto que Gavin jamás cumplía las reglas cuando no le convenía. Estaba acostumbrado a hacer todo lo que quería y, en aquellos momentos, lo que quería era saber qué tal estaba M.J.


  -Me alegro mucho de volver a verte, Evelyn.


  -Muchas gracias por venir.


  -Estaba preocupado -declaró Gavin sinceramente.


  Evelyn se puso en pie.


  -Voy a salir un rato a hablar con mi hermana.


  -No te vayas por mí -comentó Gavin.


  -No, no me voy por ti. Es que quiero contarle a Lil que M.J. ha recuperado el conocimiento.


  Una vez a solas, Gavin se acercó a M.J.


  -¿Estás bien? -le volvió a preguntar.


  M.J. asintió, pero no pudo reprimir una mueca de dolor.


  -Ha sido sólo un golpe en la cabeza.


  -Menos mal que la tienes muy dura.


  


  -Eh, no te metas conmigo ahora que estoy herida -contestó M.J.


  Gavin pensó que había tenido suerte de que no fuera peor. Había pasado por el lugar del accidente de camino al hospital justo en el momento en el que estaban cargando el coche de M.J. en la grúa. Gavin había parado a hablar con el agente de policía encargado y éste le había dicho que, por lo visto, el conductor se había salido de la carretera.


  -Has tenido suerte. La policía cree que te quedaste dormida al volante.


  M.J. lo miró espeluznada y Gavin comprendió que estaba entendiendo lo que podría haber sucedido debido a su profundo estado de cansancio. Podría haberse matado o, todavía peor, haber matado a otra persona.


  Era obvio que M.J. estaba exhausta. Precisamente por eso, Gavin le había hecho el ofrecimiento de que se fuera a vivir a su casa. No lo tenía pensado, era algo que se le había ocurrido al ver lo cansada que estaba.


  En cuanto las palabras habían salido de su boca, Gavin se había arrepentido, pero se dijo que lo hacía por su hijo, que M.J. era una empleada, que no debía preocuparse por ella a nivel personal.


  Sin embargo, no había podido evitarlo.


  Y parecía muy frágil.


  -No puedes seguir así -le dijo.


  -Lo sé -admitió M.J. tomando aire.


  -Deberías venirte a vivir a Cliff House.


  -Gavin, me he dado un golpe en la cabeza, pero eso no quiere decir que tenga amnesia. Ya habíamos hablado de esto.


  


  -Sí, ya lo sé... tienes otro trabajo -contestó Gavin con impaciencia.


  -Exacto.


  A Gavin le importaba muy poco que M.J. fuera profesora de otros chicos. Él la quería sólo para su hijo.


  Cada vez que le pedía algo, M.J. se hacía la dura hasta que él hacía una jugosa oferta. Aquello hacía que Gavin no pudiera evitar colocarla en la misma categoría que a la madre Sean.


  Sin embargo, la había visto con su hijo, había visto cómo lo había abrazado a pesar del dolor que, obviamente, le producía hacerlo y tenía muy claro que seguía manteniendo intacto su instinto materno aunque ella no lo creyera así.


  Gavin se había dado cuenta de que era cierto que a su hijo no le faltaba nada económicamente, pero era consciente de que, por mucho dinero que tuviera, jamás podría comprarle el amor de una madre.


  -No puedes seguir así -insistió Gavin.


  -Claro que sí -contestó M.J. apartando las sábanas y sentándose en la cama-. Sólo necesito descansar un par de días e irme de aquí cuanto antes.


  -Te irás cuando los médicos te dan el alta -la contradijo Gavin obligándola a tumbarse de nuevo y tapándola.


  M.J. lo miró consternada.


  


  -No puedo pagar esto...


  Gavin le colocó un dedo sobre los labios y, al hacerlo, la suavidad de los mismos le hizo desearla, pero se apresuró a apartar aquella sensación de su cuerpo.


  -Tienes que cuidarte.


  -Dentro de mes y medio empieza el verano, te aseguro que puedo aguantar hasta entonces.


  -¿Y si no es así? ¿Y si tienes otro accidente? ¿Y si no puedes más? ¿Y si, entonces, decides que tienes que dejar algo y decides que dejas a Sean?


  -Yo nunca haría eso.


  -Lo que debes hacer es venirte a vivir con nosotros.


  - Imposible.


  -¿Y si te pago lo que ganas en los dos trabajos?


  M.J. lo miró con los ojos muy abiertos.


  Gavin tenía muy claro que haber oído a su hijo decir «papá» de nuevo valía todo el dinero del mundo. Aquella mujer estaba consiguiendo resultados con Sean y era fácil de comprar.


  Gavin se dijo que no debía confiar en ella, que no debía tener en cuenta su vulnerabilidad, que no debía dejar que su sonrisa lo encandilara.


  -No sé qué decir -contestó M.J.


  -Es una oferta muy generosa -insistió Gavin.


  -Ya lo sé.


  -¿Eso quiere decir que la aceptas?


  M.J. lo miró a los ojos.


  -Sí -murmuró.


  


  -Muy bien.


  Gavin se dijo que aquella situación era buena para todos. Para M.J. y para Sean. Siempre y cuando siguiera pagándole por sus servicios, todavía seguiría siendo un acuerdo laboral.


  Nada personal.


  


  
     
  


  Capítulo 6


  [image: ]N una semana, M.J. todavía no se había acostumbrado a vivir en aquella casa.


  Ya llevaba un tiempo preguntándose qué iba a hacer durante el verano para cumplir con sus obligaciones financieras ya que en la época estival no podía trabajar como profesora de los cursos de verano porque, normalmente, aquellos puestos los cubrían profesores fijos de jornada completa.


  La situación actual había sido la respuesta a sus plegarias, lo que no quería decir que no estuviera siendo difícil estar constantemente al lado de Sean Spencer.


  En aquellos momentos, el niño, ya bañado y con el pijama puesto, estaba dibujando sentado en el suelo sobre la mesa baja de centro que había en el salón. M.J. estaba sentada a su lado y, detrás de ellos, Gavin estaba en el sofá con el ordenador portátil abierto y trabajando.


  


  Se había cambiado el traje y la corbata por unos vaqueros que le quedaban de maravilla y que le hacían un trasero que debería ser ilegal. Por supuesto, M.J. se había dado cuenta. Por supuesto, seguía siendo una mujer.


  Después del accidente, había notificado que no estaba disponible como profesora sustituta y se había ido a vivir a casa de Gavin, algo que le había encantado a su madre.


  Ojalá ella estuviera tan contenta como Evelyn, pero lo cierto era que estaba incómoda. ¿Cómo se podía sentir incómoda cuando vivía en un sitio maravilloso y su única responsabilidad era Sean? Hacían terapia todos los días, en coordinación con la profesora del niño en el colegio, y cuando se cansaban salían a jugar al jardín o bajaban a la playa.


  Sin embargo, M.J. sabía perfectamente por qué se sentía incómoda. Sentía la presencia de Gavin aunque no estuviera en casa y, ahora mismo, estar los tres en el salón le estaba resultando demasiado íntimo.


  Sin embargo, Gavin le pagaba de maravilla y vivir allí era la mejor solución que tenía. Por lo menos, de momento.


  Sean llamó su atención en ese momento y le enseñó el dibujo que acababa de terminar. Al instante, M.J. sintió que el corazón se le aceleraba. El niño había dibujado tres figuras. Una muy alta y otra muy pequeñita, ambas con el pelo negro y una segunda, en el medio, con el pelo rubio.


  


  -¿Quién es éste? -le preguntó.


  - Papá.


  M.J. miró hacia atrás, pero Gavin estaba concentrado en su trabajo. Desde que vivía allí, Gavin había llegado a cenar con ellos solamente en un par de ocasiones y, cuando estaba en casa, estaba en su despacho o con ellos, pero con el ordenador.


  Aun así, M.J. era consciente de que esperaba la llegada diaria de Gavin con anhelo.


  -¿Y ésta quién es? -preguntó M.J.


  El niño sonrió y M.J. se fijó en que a las tres figuras les había puesto dedos en las manos y en los pies y pestañas, lo que la hizo sonreír también pues tantos detalles eran buena señal.


  M.J. le pasó el brazo por los hombros y lo abrazó. Hacía ya unos días que se abrazaban de manera espontánea. Porque Sean lo necesitaba y ella no lo podía evitar.


  -Lo has hecho muy bien, Sean. Choca las cinco -le dijo sinceramente.


  Sean chocó las cinco, se puso en pie, agarró el dibujo, se subió al sofá, se sentó junto a su padre y le tiró de la manga.


  -Ten cuidado, cariño, estoy trabajando -le dijo Gavin en tono ausente.


  Sean puso el dibujo sobre la pantalla del ordenador.


  -Muy bonito -dijo su padre sin apenas mirarlo y apartándolo-. Anda, vete a jugar con M.J.


  


  Sean agarró su dibujo, volvió a señalarlo y alzó la mano.


  -Papá -le gritó.


  -Dime, hijo -contestó Gavin sin apartar la mirada de la pantalla.


  Sean le colocó la mano en el hombro y lo empujó.


  -¿Qué? -dijo Gavin distraído.


  -Papá -repitió el niño levantando la mano de nuevo.


  Al ver que su padre no le hacía ni caso, Sean hizo el amago de cerrar el portátil, pero Gavin se lo impidió.


  -No, tengo que hacer esto para mañana.


  M.J. sabía que, como terapeuta, no podía decir nada, que tenía que dejar que fuera Sean quien pusiera las cosas claras con su padre, pero, en aquellos momentos, no se sentía como una terapeuta sino como una madre que quería que aquel hombre dejara de mostrarse tan indiferente.


  -Espera un momento, Sean -dijo Gavin.


  M.J. se puso en pie.


  -Lo que quiere es que choques las cinco con él.


  Gavin la miró sorprendido, pero no dijo nada. A continuación, miró atentamente el dibujo de su hijo y chocó las cinco con Sean.


  -Lo has hecho muy bien.


  Sean sonrió, se bajó del sofá y fue hacia un armario que había junto al televisor, lo abrió y sacó su juego de dinosaurios favorito. A continuación, volvió junto a su padre.


  


  -No puedo jugar contigo -contestó Gavin negando con la cabeza.


  El niño insistió y M.J. pensó que, por lo visto, al igual que su padre, aquella personita no aceptaba un no por respuesta.


  -¿Por qué no te vas a la cama? -sugirió Gavin.


  Sean negó con la cabeza.


  -Sí, ve a lavarte los dientes y a la cama inmediatamente -le ordenó Gavin.


  Sean apretó los puños y miró a su padre enfadado, pero obedeció.


  M.J. esperó a que el niño se hubiera ido y no los escuchara.


  -Me parece que ha llegado el momento de que aprendas un par de técnicas para tratar a tu hijo -le dijo Gavin.


  -¿No te pago a ti para eso?


  -Efectivamente, tú lo has dicho. Yo soy una empleada, una persona a la que tú pagas y, para que lo sepas, los empleados solamente podemos llegar hasta un límite.


  -¿Qué me quieres decir con eso? -dijo Gavin dejando el ordenador sobre la mesa.


  M.J. aprovechó aquel momento para sentarse a su lado en el sofá.


  -Lo que te quiero decir es que hay un componente emocional indefinido en la recuperación después de una lesión cerebral grave. Un terapeuta puede sugerir técnicas y guiar el proceso, pero lo más importante para el niño es la familia; la familia es lo que le da la fuerza.


  


  -Te recuerdo que tengo otras responsabilidades. Yo me debo a mi empresa y a mis empleados. Tengo que trabajar para vivir. Sospecho que me estás juzgando.


  -Y yo te aseguro que entiendo perfectamente tu posición porque yo también tengo que trabajar para vivir, pero eso no quiere decir que, cuando tu hijo hace algo de lo que se siente orgulloso, no puedas dedicarle un par de palabras de aprecio. Prueba a jugar un poco con él de vez en cuando, léele un cuento. Mira, cualquier hombre puede ser padre, pero hay que tener algo más para ser un buen padre.


  -¿Y cómo voy a saber yo eso si crecí en un internado sin padre? -le espetó Gavin.


  M.J. comprendió al instante que Gavin había sido un niño solitario.


  -¿Y tu madre? -le preguntó.


  -Estaban divorciados.


  Como tantos y tantos niños, Gavin provenía de una familia rota y tenía razón, M.J. lo estaba juzgando sin saber los hechos, pero eso era porque sabía que el ciclo no se rompería a menos que Gavin aprendiera un par de cosas y M.J. debía enseñárselas si no quería que Sean fuera víctima de los mismos patrones erróneos.


  -Ser padre es el trabajo más duro del mundo y no podemos subcontratar a nadie para que lo haga por nosotros -le recordó.


  -No estoy de acuerdo. En mi caso, lo hicieron y aquí estoy, soy normal y corriente. Más me valía porque mi padre no toleraba el fracaso.


  


  Aquello explicaba mucho. El modelo masculino que tenía Gavin era atroz, pero M.J. estaba especializada en cambiar patrones negativos de conducta y en cambiarlos por positivos.


  -Desde que vivo aquí, he observado la dinámica que hay entre tu hijo y tú y se me ha ocurrido una cosa.


  -¿De qué se trata?


  -Cuando llegas a casa, tu hijo se distrae de todo lo que está haciendo y no es coincidencia.


  -¿Ah, no?


  -Gavin, tú eres la persona más importante en la vida y en el mundo de tu hijo y Sean quiere que lo admires; está dispuesto a hacer lo que sea necesario para que te fijes en él.


  Gavin echó el brazo a lo largo del respaldo del sofá y se quedó mirándola intensamente.


  -A juzgar por los maravillosos consejos que das a los padres, supongo que tu infancia sería perfecta.


  M.J. sabía que se estaba pasando de la raya, pero también sabía que no podía, por el bien de Sean, mantener la boca cerrada.


  -Para que lo sepas, nunca conocí a mi padre, así que no creo que se pueda decir que mi infancia fue perfecta. En cualquier caso, nunca tuve que esforzarme por que se fijara en mí porque no estaba. Tenía otras cosas en la cabeza.


  -Hablando de otras cosas -comentó Gavin cambiando de tema-. Estuviste casada, pero utilizas el apellido de tu madre. ¿Se puede saber por qué?


  


  Aquella pregunta pilló a M.J. por sorpresa y ésa fue la razón por la que contestó.


  -Mi marido y yo compartíamos cama e hijo... pero no lo conocía de nada.


  -,Tiene él algo que ver con que te hayas estado dejando la piel en dos trabajos a la vez?


  Desde luego, aquel hombre era observador, pero eso no quería decir que tuviera derecho a una contestación. Sin embargo, M.J. sabía que Gavin no se daba por vencido fácilmente, así que fabricó una explicación cercana a la verdad.


  -Verás, la casa de mi madre necesita una reforma. Fontanería, electricidad, el tejado, estética. Pedí un presupuesto y el que me dieron era muy alto.


  -Vaya -contestó Gavin-. Podrías pedir un crédito para pagarlo.


  Eso ya lo había hecho su marido para pagar sus deudas de juego.


  -Preferiría no hacerlo -contestó M.J.


  Gavin asintió.


  -Podrías negociar con la constructora que te haga la reforma para pagar a plazos - sugirió Gavin.


  A M.J. no se le había ocurrido nada parecido y le pareció una buena idea.


  - Gracias por la sugerencia.


  -De nada. Puede que no sea el padre del año, pero soy un buen hombre de negocios.


  -Gavin, es evidente que quieres a tu hijo y eso es lo más importante -suspiró M.J.


  -Hablando de él, voy a ir a darle un beso de buenas noches -sonrió Gavin.


  


  Aquella sonrisa la derretía. Prefería al Gavin serio porque sabía cómo tratarlo, pero aquel Gavin amable la asustaba, así que M.J. se puso de pie abruptamente.


  -Pues yo me voy a dar un paseo -anunció.


  Mientras salía al jardín por las puertas de cristal, se sintió como si estuviera huyendo, pero, una vez fuera, la brisa fresca que traía el olor del mar la hizo sentirse bien. Había tomado la costumbre de salir a dar un paseo por la playa todas las noches porque la ayudaba a despejar la mente.


  Sin embargo, aquella noche se sentía con ganas de irse de allí, de abandonar aquella casa, de dejar atrás a Sean y a Gavin.


  Imposible.


  Necesitaba el trabajo.


  Además, sospechaba que Gavin la necesitaba para que le recordara que lo único que su hijo necesitaba de él no costaba nada porque era su tiempo.


  Gavin llegó a casa tras una semana de trabajo muy dura y, antes de ir en busca de Sean, dejó el maletín en su despacho.


  Mientras lo hacía, miró hacia el mar y vio que todavía era de día. No estaba acostumbrado a llegar a casa tan pronto, pero aquella tarde había cancelado una reunión.


  Se dijo que no había sido por M.J.


  ¿Por qué demonios le había hablado la otra no che de su padre? De ahora en adelante, para que aquella mujer no pudiera colarse de nuevo en lo más profundo de él, tenía que tener cuidado de no hablar con ella cuando estuviera enfadado y no pudiera controlarse.


  


  Gavin buscó a Sean por todas partes, pero no oía su voz. Cuando llegó al salón, encontró a M.J. tumbada en el sofá. Al acercarse, comprobó que tenía los ojos cerrados.


  Gavin aprovechó la ocasión para fijarse en sus larguísimas pestañas, en sus delicados pómulos y en sus voluminosos labios.


  Aquella mujer tenía una belleza de lo más sutil y, a la vez, de lo más peligrosa.


  -Hola, Gavin -lo saludó M.J. abriendo los ojos e incorporándose un tanto confusa.


  -Hola -contestó Gavin.


  -¿Qué haces aquí?


  -Vivo aquí -le recordó Gavin con una sonrisa.


  M.J. también sonrió.


  -Lo que quiero decir es que me sorprende que llegues a casa tan pronto.


  Gavin se dijo que no tenía por qué aguantar semejantes comentarios de una empleada, pero se mordió la lengua porque sabía que M.J. decía cosas que tenían mucho sentido.


  Para empezar, le había hecho hacerse consciente de que había hecho todo tipo de esfuerzos para gustar a su padre y de que no le había servido de nada.


  -¿Dónde está Sean?


  


  -Se ha ido al cine con Henderson y con Lenore.


  -Ah.


  -Si hubieras llamado...


  -No pasa nada, me parece buena idea.


  -No habrás venido hoy antes para trabajar con él, ¿no?


  -No, es simplemente que he salido antes...


  -Ah -comentó M.J. decepcionada-. En cualquier caso, podemos aprovechar ya que estás aquí. Te puedo enseñar unas cuantas técnicas. Sean volverá dentro de un rato y podrías trabajar con él.


  -No, no hace falta...


  Pero M.J. ya se había puesto en pie y estaba yendo hacia el armario que había junto al televisor, del que sacó diversos juguetes que dejó sobre la mesa. A continuación, se sentó en el suelo y le indicó a Gavin que hiciera lo mismo.


  -Te tienes que poner a su nivel -le explicó- Bueno, a lo mejor prefieres ir a ponerte cómodo - añadió fijándose en que iba vestido de traje.


  «¿Ponerme cómodo?», recapacitó Gavin, al que aquella frase le había recordado otro contexto completamente diferente.


  Al instante, sintió que sus niveles de testosterona subían alocadamente, lo que lo molestó sobremanera.


  Había contratado a M.J. porque tenía muy buenas referencias. Al principio, incluso le había parecido una mujer muy normalita. Ojalá siguiera pareciéndosela porque sería mucho más fácil.


  


  Sin embargo, se sentó a su lado en el suelo y se quedó mirando el montón de juegos, cuadernos, rompecabezas y libros.


  - ¿Juguetes?


  M.J. sonrió.


  -Desde luego, mira que eres listo, ¿eh? Supongo que por eso ganas lo que ganas.


  Gavin sonrió también.


  -Y tú ganas lo que ganas porque juegas con mi hijo.


  -Porque sé cómo jugar con tu hijo -puntualizó M.J.


  -Enséñame a jugar -dijo Gavin sin poder evitar infligir un tono sensual a sus palabras.


  ¿Por qué demonios estaba jugando con mensajes de doble intención con M.J.? ¿Acaso no había aprendido que las mujeres a las que les gustaba demasiado el dinero eran peligrosas?


  -Es importante saber lo que le gusta a cada niño. A Sean le encantan los dinosaurios.


  -Sí, le gustan desde muy pequeño -confirmó Gavin.


  -Por eso le he hecho cartas de dinosaurios, coches y animales del zoológico -le explicó M.J. mostrándole unos cuadrados de cartón con palabras escritas-. A esto lo llamo el juego del imitador porque yo digo una palabra y Sean la intenta repetir. Estamos trabajando la lectura, el habla y la memoria al mismo tiempo. El objetivo es que el niño recuerde varias palabras y acabe uniéndolas y formando una frase.


  


  -¿Y esto? -preguntó Gavin señalando las piezas grandes de un rompecabezas-. No es por nada, pero a mí me parece que son juguetes.


  -Sirve para hacer ejercicios de memoria -le explicó M.J. dejando los bloques en el suelo-. Yo formo una figura con tres o cuatro de los bloques y, luego, la deshago -añadió sonriendo-. Ésta es la parte que a Sean le gusta más.


  -¿Y luego?


  -El objetivo es que Sean recuerde la figura y la reproduzca. De nuevo, trabajamos la memoria. Aunque te cueste creerlo, te aseguro que esto lo va a ayudar a formar frases.


  Gavin se dedicó a tocar las piezas triangulares, cuadradas y redondas por temor a que, si no tenía las manos ocupadas, no pudiera evitar alargar el brazo y retirarle a M.J. un mechón de pelo de la cara.


  -¿Qué más?


  M.J. eligió un juego del montón.


  -Este juego está basado en el lenguaje. Se dan pistas visuales y auditivas y el niño tiene que adivinar quién o dónde.


  -Comprendo -contestó Gavin.


  -Hay un montón de actividades que Sean puede hacer y la estrategia es, más o menos, siempre la misma: repetir, repetir y repetir.


  - Ya.


  -Sean se enfada porque no es capaz de decir lo que quiere, así que le he hecho listas de vocabulario y se las leo. Luego, él repite de una en una. Iremos metiendo cada vez más palabras hasta que pueda hacer frases completas. Empezamos con «el coche», seguimos añadiendo adjetivos, «el coche azul», y terminamos con algo como «el coche azul que está en el garaje».


  


  El entusiasmo de M.J. resultaba contagioso y Gavin se sintió atraído por ella sobremanera.


  -Al principio tuve que ayudarlo mucho, pero está progresando muy bien, Gavin.


  Al oír su nombre de labios de M.J., Gavin no pudo evitar mirarla a los ojos.


  Craso error.


  -¿De verdad?


  M.J. asintió con pasión.


  A Gavin no le costaba mucho comprender por qué a su hijo le gustaba estar con M.J. Aquella mujer era maravillosa. Al instante, Gavin se acordó de su madre y se dio cuenta de que no tenía recuerdos con ella. Entonces, un espantoso vacío se apoderó de él.


  -Bueno, más o menos, ya me he enterado de cómo va la cosa -declaró poniéndose en pie.


  -Deberías aprender a decirle las cosas de manera sincera y concreta. Yo te puedo enseñar.


  -Tengo que trabajar.


  M.J. lo miró confusa.


  -Pero si hoy has llegado pronto.


  Gavin se dijo que tenía que distanciarse de aquella mujer porque le hacía recordar cosas del pasado e inspiraba en él un terrible deseo de besarla. Se lo pasaba bien con ella y no quería acostumbrarse a su presencia.


  


  Por el bien de su hijo, esperaba que los progresos de los que había hablado M.J. fueran ciertos y fueran cada vez más deprisa y, en cuanto a él... en cuanto a él, cuanto antes terminara M.J. allí y se fuera, mejor.


  


  
     
  


  Capítulo 7


  [image: ]ean, baja ahora mismo -dijo Gavin saludando a M.J.


  1 Era sábado por la mañana y estaban en la cocina


  -¿Nos estás preparando el desayuno?


  M.J. sonrió y asintió.


  -Lo estoy haciendo con toda mi buena voluntad, pero advierto que normalmente en casa no cocino yo sino mi tía, así que estoy un poco desentrenada.


  -¿Echas de menos tu casa? -le preguntó Gavin.


  M.J. se quedó pensando. Desde luego, no echaba de menos en absoluto el montón de facturas que solían llegar por correo y, además, hablaba con su madre y con su tía por teléfono todos los días.


  


  -No -contestó sinceramente.


  -En cualquier caso, volviendo a la conversación de antes, muchas gracias por prepararnos el desayuno porque ahora que Henderson y Lenore no están...


  -Qué buena noticia de que van a ser abuelos, ¿verdad?


  Gavin asintió.


  El matrimonio de servicio se había ido a pasar el día a Los Ángeles en cuanto se habían enterado de que su hija iba a ser madre.


  M.J. suponía que tenía que ser una bendición aceptar la llegada de un nuevo bebé con total satisfacción y no como le había ocurrido a ella, que se había quedado embarazada sin buscarlo y había terminado casándose con Vince por aquel motivo porque en aquel entonces le había parecido la mejor solución.


  ¿Cómo se habría tomado Gavin la llegada de su hijo? Por una parte, era obvio que lo quería mucho y que no reparaba en gastos para su educación, pero, por otra, estaba repitiendo los mismos errores que su padre había cometido con él.


  Era cierto que no había enviado a su hijo a un internado, como habían hecho con él, pero dejaba que fuera el servicio quien lo educara.


  M.J. no lo juzgaba y no creía que fuera un canalla por anteponer su trabajo a su hijo. Simplemente, estaba repitiendo los mismos patrones erróneos que su padre.


  Mientras mezclaba los huevos y la leche para hacer las tortitas, M.J. se dio cuenta de que tener a aquel hombre tan cerca la hacía sentir cosas que le parecían de lo más peligrosas.


  


  -¿Qué vais a hacer hoy Sean y tú? -le preguntó.


  -Le prometí que íbamos a hacer un picnic en la playa -contestó Gavin.


  Desde que M.J. se había atrevido a decirle que tenía que responsabilizarse como padre, Gavin había llegado a casa antes del trabajo y ahora iba a llevar al niño a la playa.


  M.J. sintió una gran felicidad.


  En aquel momento, llegó Sean a la cocina y corrió hacia su padre.


  -Papá...


  Gavin lo tomó en brazos y sonrió.


  -Hola, cariño.


  -Playa.


  -Sí, vamos a ir a comer a la playa.


  -Jugar -dijo Sean expectante.


  Gavin asintió.


  -Sí, vamos a jugar al fútbol.


  El niño asintió encantado.


  -,Tienes hambre?


  Sean volvió a asentir.


  -M.J. está haciendo tortitas. Ya casi están.


  Efectivamente, M.J. no tardó mucho en servir una buena fuente de tortitas en la mesa. Estaban los tres dando buena cuenta de ellas cuando sonó el teléfono de Gavin.


  Por la conversación, la llamada era de la oficina y parecía importante. Sean se percató de ello y, mientras se comía las tortitas con gusto, miraba a su padre con preocupación.


  


  Al cabo de un rato, Gavin colgó el teléfono y suspiró.


  -Sean, lo siento, pero me tengo que ir a la oficina.


  -No -contestó el niño.


  -Lo siento, cariño, pero hay un problema que sólo yo puedo solucionar.


  -No -gritó Sean.


  -Te prometo que no tardaré mucho. En cuanto vuelva, bajaremos a la playa.


  -No -repitió Sean tirando el tenedor por los aires.


  -No tires las cosas al suelo-le ordenó su padre.


  El pequeño apartó el plato de un empujón y, si M.J. no lo hubiera agarrado, también habría caído al suelo.


  -Compórtate -le ordenó Gavin.


  -Aquí -le pidió Sean.


  -No puedo, hijo. Tengo que irme a trabajar.


  Sean se deslizó de la silla y, cuando estaba a punto de darle un puntapié, Gavin se interpuso y se arrodilló frente a su hijo, que no dudó en darle un puñetazo en el pecho.


  -Sean, vete ahora mismo a tu habitación.


  M.J. decidió intervenir porque en aquel caso no era indiferencia por parte de Gavin sino una situación de falta de control y de frustración por parte del niño debido a la lesión cerebral. Aquel comportamiento necesitaba terapia y mandarlo a su habitación no era la mejor solución.


  


  -No pegues. Habla, Sean -le dijo arrodillándose ante él y agarrándole los abrazos con fuerza- Recuerda. Enfadado. Triste. Contento.


  -Papá aquí -insistió el niño.


  -Tu padre se tiene que ir a trabajar. Volverá dentro de un rato y entonces os iréis a playa. ¿Cómo te sientes?


  -Enfadado.


  -Tu padre se tiene que ir a trabajar aunque no quiera. Así ganará dinero y podrá comprarte dinosaurios.


  -Rex.


  -Sí -asintió M.J.


  -Jugar -dijo Sean señalando a su padre.


  -Papá tiene que hacer su trabajo y, a veces, eso quiere decir que no puede jugar contigo. Él tiene sus obligaciones exactamente igual que tú tienes las tuyas. Tú tienes que ir al colegio y tu padre tiene que ir a la oficina. Si no lo hace, no podrá comprarte comida ni juguetes. No está bien que le pegues ni que tires cosas. Pídele perdón.


  El niño negó con la cabeza e intentó zafarse de las manos de M.J., pero ella no se lo permitió.


  -No te vas a mover de aquí hasta que le hayas pedido perdón a tu padre.


  Sean volvió a negar con la cabeza, pero M.J. se dio cuenta de que se le estaba pasando el enfado.


  -Mira a tu padre -insistió M.J. poniéndolo frente a Gavin-. Yo sé que tú no quieres estar enfadado con él, ¿a que no?


  


  Sean se encogió de hombros y suspiró.


  - Perdón.


  -No pasa nada, hijo -le dijo Gavin revolviéndole el pelo-. Yo también lo siento. Iremos a la playa más tarde - añadió mirando a M.J. con sincera admiración-. Ha sido increíble. ¿Cómo lo has hecho?


  M.J. se encogió de hombros.


  - Soy más alta que él.


  -No, de verdad.


  -No es para tanto. Primero hay que elegir los puntos importantes en los que quieres hacer hincapié y luchar por ellos. Yo elegí el respeto y estaba dispuesta a no dar mi brazo a torcer.


  -Hay una crisis en la oficina. Obviamente, no iría si no fuera imprescindible.


  M.J. no era una mujer de negocios, así que no sabía lo que Gavin entendía por una crisis, pero no pudo evitar preguntarse cuándo iba aquel hombre a anteponer a su hijo al trabajo. Lo había defendido delante de Sean porque el niño tenía que aprender a respetar la autoridad, pero eso no quería decir que aprobara que Gavin hubiera roto su promesa.


  Con la intención de que Sean no se quedara sin picnic, M.J. había metido unos sándwiches, fruta y refrescos en una nevera y había bajado con el niño a la playa, donde se estaba de maravilla.


  


  Habían colocado un mantel sobre la arena dura, cerca de la orilla, y Sean miraba romper las olas con una expresión en el rostro que daba gloria verlo.


  Y su padre se lo estaba perdiendo.


  M.J. se dijo que no era su problema, que ella tenía que aprovechar cualquier oportunidad para hacer terapia, así que escribió «Sean» con un palo en la arena e hizo que Sean lo repitiera.


  -Escribe lo que quieras -le dijo al cabo de un rato.


  Sean escribió «papá» y M.J. sintió que se le encogía el corazón. ¡Y eso que se había propuesto no encariñarse demasiado con aquel niño!


  -Castillo -dijo Sean.


  M.J. asintió, agradecida porque el momento se hubiera roto.


  -La verdad es que hacer castillos de arena no es lo que mejor se me da en el mundo -sonrió-, pero lo vamos a intentar, ¿verdad?


  Sean sonrió encantado.


  -¿Quieres que nos tomemos primero un sándwich y un zumo? -propuso.


  Sean asintió.


  Cuando ambos se giraron hacia la nevera, se dieron cuenta de que Gavin estaba detrás de ellos. Ninguno lo había oído llegar.


  - ¡Papá! -exclamó Sean encantado.


  Por lo visto, lo había perdonado, pero, dado que Gavin tenía la costumbre de poner a su hijo siempre en segundo lugar, M.J. supuso que no pasaría mu cho tiempo antes de que volviera a producirse una situación similar.


  


  -Hola -lo saludó M.J. apartándose un mechón de pelo de la cara-. ¿La crisis está ya controlada?


  -De momento, sí -contestó Gavin metiéndose las manos en los bolsillos de los vaqueros-. ¿Me invitáis a comer algo?


  -Hemos traído sándwiches y zumo. ¿Te apetece?


  -Lo mejor del mundo para comer en la playa.


  -Entonces, compartiremos lo que habíamos traído para nosotros -sonrió M.J.


  Gavin se sentó en el mantel y Sean se sentó en el regazo de su padre mientras M.J. sacaba sándwiches, refrescos y patatas fritas para todos.


  Mientras comían en silencio, a M.J. se le hizo un poco incómoda la situación y buscó un tema de conversación.


  -Has llegado justo a tiempo porque íbamos a construir un castillo de arena.


  -¿De verdad? -contestó Gavin mirando a su hijo.


  Sean sonrió y asintió.


  -Construir -dijo.


  -En cuanto terminemos el sándwich -confirmó Gavin.


  El niño engulló lo que le quedaba del suyo, dio un trago al zumo, se puso en pie a toda velocidad y fue hacia el agua.


  Gavin lo miró y sacudió la cabeza.


  -Me encantaría poder embotellar esa energía que tienen los niños pequeños -comentó.


  


  A M.J. le hubiera encantado que Brian...


  Al instante, se dio cuenta de que estaba tan centrada en Sean que ya apenas pensaba en la pérdida de su hijo y eso era porque Sean necesitaba mucho más que una buena terapia.


  M.J. quería ser sincera consigo misma y se dijo que no había sido solamente del hijo de quien había estado pendiente sino también del padre, aquel hombre que tenía una sonrisa que la hacía sentir cosas de las que no se creía capaz de sentir.


  M.J. no sabía quién era más peligroso para su corazón, si Gavin o Sean. En cualquier caso, se inventó una excusa, se puso en pie y se alejó.


  


  
     
  



  Capítulo 8


  [image: ]ESDE aquella tarde en la playa, Gavin había querido hablar con M.J. a solas y encontró la oportunidad cuando M.J. se fue a dar su paseo de todas las noches.


  Sean estaba en la planta de arriba con Lenore, que lo estaba bañando para ponerle el pijama y meterlo en la cama.


  Mientras bajaba las escaleras que conducían a la playa, Gavin vio a M.J. a lo lejos.


  Al ver aquella figura solitaria con el cabello rubio al viento, sintió una inmensa tristeza y no supo por qué.


  Estaba a punto de anochecer cuando Gavin llegó a su lado.


  -Hola -la saludó.


  


  -Qué susto me has dado -contestó M.J. llevándose la mano al pecho.


  -Perdón. Hace una noche preciosa, ¿verdad?


  -A mí me parece que, cuando se vive al lado del mar, todas las noches, y los días también, son preciosos -contestó M.J.


  -Nunca lo había pensado, pero creo que tienes razón.


  -Me encantan los atardeceres...


  -¿Por eso das un paseo todas las noches?


  M.J. dudó.


  -Quiero disfrutar de la experiencia mientras dura porque, en un abrir y cerrar de ojos, Sean no me necesitará.


  Aquel recordatorio hizo que Gavin diera un respingo aunque lo cierto era que quería que M.J. se marchara cuanto antes. Aun así, había olvidado, tal vez porque no podía apartar sus ojos y su sonrisa de su mente, que la estancia de M.J. en su casa era temporal porque, efectivamente, algún día Sean se recuperaría y ya no la necesitaría.


  M.J. se puso a andar por la orilla y Gavin la siguió, caminando a su lado en silencio durante un rato.


  -M.J., quería hablar contigo por cómo te has ido esta tarde...


  -Je refieres a cuando estabas jugando con Sean en la playa?


  - Sí. ¿Ha sido porque lo estaba haciendo mal?


  - Si lo hubieras hecho mal, no habría dudado en decírtelo -contestó M.J. con sinceridad.


  


  Gavin se quedó pensativo.


  -Supongo que echas mucho de menos a tu hijo -recapacitó.


  -Así es -contestó M.J.-. En cualquier caso, es bueno que Sean y tú paséis tiempo a solas. Por eso me he ido esta tarde, no ha sido por mí.


  Gavin se dio cuenta de que no era cierto, pero decidió no insistir.


  -Sólo quería asegurarme de que estás bien.


  -Estoy perfectamente -mintió M.J. metiéndose las manos en los bolsillos-. ¿Y por qué creías que estabas jugando mal con tu hijo? Cuando uno juega no lo hace ni bien ni mal. Simplemente, juega -le explicó M.J. encogiéndose de hombros.


  -Lo cierto es que de pequeño no jugaba mucho...


  -Madre mía, Gavin, qué triste.


  -No quiero que me tengas lástima, pero quiero que sepas que yo nunca jugué con mi padre.


  -¿Y qué hacías?


  Gavin se quedó pensativo e hizo memoria. Unos cuantos retazos de su vida desfilaron por su mente. Una mujer de servicio diciéndole que no hiciera ruido porque su padre estaba trabajando, una función en el colegio a la que sus padres no acudieron y él tuvo que hacer como que le daba igual y unas cuantas cosas más que le hicieron sentir un terrible vacío y una espantosa soledad.


  -La relación con mi padre se parecía mucho a la relación que uno tiene con su jefe. Era como si tuviera que pedir cita para verlo y, una vez en su presencia, hablábamos de mi vida como si se tratara del balance de la empresa.


  


  -¿Me tomas el pelo?


  -Te aseguro que no -contestó Gavin-. Hablábamos muy a menudo de mis notas, por ejemplo.


  -¿Sacabas buenas notas?


  -Más o menos. No solía bajar del notable, pero mi padre no le parecía suficiente.


  -No sé qué decirte...


  -Vaya, qué raro en ti -sonrió Gavin.


  M.J. se preguntó por qué Gavin le estaba contando todo aquello, por qué parecía sentir la necesidad de hacerlo.


  -En fin, resumiendo, que en su casa no se toleraba ni la debilidad ni el fracaso.


  -Pero él estaba divorciado, ¿no?


  Gavin la miró confuso.


  -Hay mucha gente que considera que el divorcio es un gran fracaso -le aclaró M.J.


  -Te aseguro que mi padre jamás admitió que mi madre se fue porque él tenía una amante, pero todos lo sabíamos.


  -Menudo canalla... perdón.


  -No pasa nada.


  -Me da miedo preguntártelo, pero ¿qué tal se tomó la llegada de Sean?


  Gavin recordó el momento en el que su padre había conocido a su hijo y se había comportado de manera distante y fría.


  -No lo reconocía como nieto suyo porque, al no estar yo casado con su madre, decía que nada bueno podía salir de aquella relación.


  


  -Madre mía... -se lamentó M.J. parándose y girándose hace Gavin-. Al fin y al cabo, era sangre de su sangre... no lo entiendo... ¿por culpa de tu padre se fue la madre de Sean?


  Gavin no contestó y M.J. comprendió que no lo iba a hacer.


  Gavin decidió cambiar de tema.


  -¿Siempre has vivido en la casa en la que vives ahora?


  M.J. asintió.


  -Sí, es de mi familia desde hace varias generaciones.


  -Tu madre es una mujer muy amable.


  - Sí, pero tiene un carácter muy difícil.


  -No creo que más que mi padre -sonrió Gavin.


  -No, eso es difícil -admitió M.J.-. En cualquier caso, tienes un hijo maravilloso y, aunque no quiero que se te suba a la cabeza, te diré que creo que tú has tenido algo que ver en ello.


  -Vaya, señorita Taylor, ¿ahora me va usted a hacer un cumplido?


  -Lo cierto es que cuando no eres distante y arrogante, tienes un lado divertido y sensible bastante curioso.


  Gavin asintió agradecido porque sabía que M.J. era sincera. La marea estaba subiendo muy deprisa, pero M.J. no se había dado cuenta y, de repente, se encontró con los pies y los vaqueros mojados hasta la rodilla, lo que le hizo dar un brinco.


  


  Gavin la tomó en brazos y la retiró de la orilla, lo que hizo reír a M.J., pero, cuando se miró en los ojos de Gavin, dejó de reírse pues sus bocas estaban a pocos milímetros de distancia.


  Gavin se encontró con M.J. entre sus brazos y le pareció que su olor invadía sus sentidos y los llenaba de una feminidad desconocida y, sin pensarlo dos veces, se encontró besándola.


  M.J. sabía a sal, a atardecer y a especias. Al instante, Gavin sintió un potente deseo en el bajo vientre y, cuando M.J. abrió la boca para besarlo, se encontró respirando de manera entrecortada.


  La deseaba tanto que hubiera podido tomarla allí mismo.


  - Gavin...


  Oír su nombre de sus labios le pareció como una caricia y Gavin tuvo que hacer un gran esfuerzo para no comenzar a acariciarla de pies a cabeza.


  De repente, se dio cuenta de que no podía hacer aquello y dejó de besarla. No, había caído en la trampa, pero aquello no podía volver a repetirse.


  Cuando se apartó de M.J., comprobó que ella también tenía la respiración entrecortada.


  -Perdón -se disculpó-. No tendría que haberlo hecho.


  Acto seguido, se giró y se alejó.


  Mientras andaba hacia su casa, se preguntó cómo demonios había podido hacer una cosa así. Era cierto que había sentido un terrible vacío cuando M.J. había dicho que, tarde o temprano, se iría, pero aquello no era suficiente explicación.


  


  La verdad era mucho más complicada.


  La verdad era que aquella mujer estaba empezando a gustarle de verdad y no podía permitir que algo así sucediera.


  M.J. volvió del paseo nocturno y cerró la puerta con cuidado.


  Había seguido saliendo a pasear todas las noches con la esperanza de que el ritual la relajara, pero nada había vuelto a ser lo mismo desde que Gavin la había besado la semana anterior.


  Ahora, le resultaba imposible acercarse a la orilla y no acordarse de aquel beso, lo que la desesperaba porque sabía que no había estado bien.


  Estaba subiendo las escaleras en dirección a su habitación para esconderse cuando oyó gritos en el salón y bajó corriendo.


  Una vez allí, se encontró a Sean y a Gavin discutiendo.


  -Enfadado -dijo Sean mirando a su padre.


  -Yo, también -contestó Gavin-. Los libros no se rompen.


  El niño sacudió la cabeza.


  -Eso no está bien, Sean.


  Sean agarró otra página del libro y la destrozó.


  -Vete ahora mismo a tu habitación -le ordenó Gavin.


  El niño salió corriendo del salón, pasó junto a M.J. y subió las escaleras en dirección a su dormitorio.


  


  -¿Qué ha pasado? -le preguntó M.J. a Gavin.


  -Estábamos leyendo y se ha puesto como loco.


  -¿Por qué?


  -Le gusta ir señalando palabra por palabra y leyéndolas de una en una.


  -Sí, es un ejercicio que hacemos para que vaya recuperado la memoria -le explicó M.J. acercándose a él.


  -Por lo visto, había olvidado una de las palabras y yo se la he dicho. No le ha debido de sentar muy bien y se ha enfadado.


  -Gavin, tu hijo va progresando, pero todavía no controla sus impulsos y se enfada cuando no le salen las palabras, pero no lo hace adrede, es que no se puede controlar. Lo tratas como si fuera un niño normal y no lo es. Es normal que las víctimas de lesiones cerebrales graves se comporten así.


  -No en esta casa, mi hijo no se puede comportar así -le espetó Gavin.


  -Tu hijo se está recuperando de un accidente y por cada paso que da hacia delante da dos hacia atrás. Tú eres el adulto, así que tienes que saber encaj arlo bien.


  -Lo encajaré como pueda y como quiera, pero mi hijo tiene que aprender a comportarse porque no pienso tolerar ese comportamiento en mi casa.


  -¿Porque es un Spencer?


  - Efectivamente.


  M.J. apretó los puños.


  -¿Y a los Spencer no se les está permitido ser débiles ni fracasar?


  


  - Ten cuidado - le advirtió Gavin.


  -Me has dicho muchas veces que quieres a tu hijo y no lo dudo, pero me pregunto si estás haciendo todo lo que puedes para ser un buen padre o te estás escaqueando como hizo el tuyo.


  -Te estás pasando.


  -Ya sé que no tuviste un buen modelo paterno pero, si haces un esfuerzo, vas a repetir su patrón.


  -¿A qué patrón te refieres?


  -Esperas que tu hijo sea perfecto y, cuando surge una dificultad, en lugar de ayudarlo te deshaces de él. Me pregunto si cada vez que lo mandas a su habitación no te gustaría mandarlo, en realidad, al internado.


  Gavin apretó las mandíbulas y la miró furioso.


  -Estás despedida -declaró en tono calmado.


  A continuación, se giró y se fue.


  Una vez a solas, M.J. se sentó anonadada en el sofá.


  


  
     
  



  Capítulo 9


  [image: ]AVIN, Sean pregunta que dónde está M.J.


  -le dijo Lenore a la mañana siguiente.


  -Se ha ido -contestó Gavin mientras trabájaba en su despacho.


  -El niño no es tonto y de eso ya se ha dado cuenta cuando no la ha visto a la hora del desayuno.


  Gavin levantó la mirada.


  -Le vas a tener que explicar por qué se ha ido -insistió el ama de llaves.


  -Dile que, simplemente, se ha ido.


  -Me va a preguntar por qué.


  -No hace falta que se lo digas -le espetó Gavin.


  -Sabes perfectamente que no va a aceptar esa respuesta -insistió Lenore.


  


  Gavin se dio cuenta de que el ama de llaves no aprobaba su forma de actuar.


  -¿Qué ocurre, Lenore? Por favor, sé sincera.


  Lenore asintió.


  -M.J. se porta fenomenal con Sean. Gracias a ella, tu hijo está mucho mejor. No tiene nada que ver con el niño que volvió del hospital.


  -Crees que me he equivocado al despedirla - afirmó Gavin.


  -No lo sé...


  -¿Dónde está Sean? -suspiró Gavin.


  -En el salón.


  -Muy bien, ahora mismo voy a hablar con mi hijo.


  Un rato después, Gavin entró en el salón y encontró a Sean sentado en el sofá jugando con sus dinosaurios.


  -¿M.J.? -le preguntó a su padre cuando Gavin se sentó a su lado.


  -Se tenía que ir, hijo.


  -No -declaró el niño.


  -Lo siento mucho.


  -¿Por qué?


  -Porque había llegado el momento.


  Lo cierto era que M.J. le gustaba demasiado. La había besado. Sentía algo por ella que no entendía y, cuando Gavin Spencer no entendía algo era mejor que ese algo desapareciera de su vida.


  -No -insistió el niño-. Jugar.


  -Lenore jugará contigo.


  -No. M.J.


  


  ¿Cómo podía Gavin explicarle a su hijo que, aunque se habían besado, se había enfurecido con M.J. cuando ella lo había comparado con su padre?


  -M.J. -insistió el pequeño.


  A Gavin también le apetecía verla, pero se dijo que se habría olvidado de ella en unos días, que en breve no recordaría su sonrisa ni cómo hacía el crucigrama antes de leer los titulares del periódico ni las ganas con las que trabajaba con Sean todos los días.


  -Ya sé que la echas de menos, pero...


  Sean negó con la cabeza y se puso a jugar con sus animales de plástico con una fuerza que hizo que Gavin temiera que fuera a empezar a gritar de un momento a otro.


  Entonces, se dijo que M.J. le habría dicho que en aquellos momentos lo mejor era utilizar las palabras.


  -¿Cómo te sientes, hijo?


  -Triste -contestó Sean al instante.


  -¿Algo más?


  - Enfadado.


  A continuación, siguió jugando con los dinosaurios, haciéndolos chocar unos contra otros como si estuvieran peleando. Por lo menos, no los había mandado volando al otro lado de la habitación.


  Se había controlado.


  -Papá -dijo Sean mirándolo-, quiero que M.J. vuelva.


  Gavin asintió.


  


  -Ya lo sé, pero...


  -Vete a buscarla ahora mismo.


  Al oír aquellas palabras, Gavin sintió una enorme emoción. Aquélla era la primera frase entera y coherente que su hijo formaba en mucho tiempo. Gavin no pudo evitar tomarlo entre sus brazos y abrazarlo con fuerza.


  Mientras lo hacía, se dio cuenta de que había sido un idiota por despedir a la persona responsable de que se hubiera obrado aquel milagro.


  -Vamos a buscara M.J. -insistió Sean.


  Gavin asintió.


  Sí, iban a ir ahora mismo a buscar a M.J. y le daba igual lo que tuviera que insistir o cuánto dinero tuviera que ofrecerle, pero aquella mujer tenía que volver a su casa.


  Y no lo hacía solamente por Sean. Lo cierto era que había comenzado a considerar a M.J. de otra manera. Ya no era la terapeuta de su hijo sino una mujer, una mujer a la que deseaba con todo su cuerpo.


  M.J. estaba en su habitación intentando convencerse de que era estupendo que Gavin la hubiera despedido, pero no lo conseguía.


  Miró a su alrededor y se dio cuenta de que había echado de menos aquella casa y a su familia, pero ahora echaba de menos a Sean y a Gavin.


  Cada día entendía menos sus sentimientos, así que decidió bajar a ayudar con la cena y poner bue na cara para que ni su madre ni su tía se dieran cuenta de que lo estaba pasando mal.


  


  Mientras bajaba las escaleras, llegó hasta ella el maravilloso olor de las galletas de chocolate de su tía.


  -Hogar, dulce hogar -murmuró.


  Una vez en la cocina, probó una de las galletas que Lil acababa de sacar del horno y dejó que el chocolate fundido invadiera su boca con la esperanza de que el maravilloso dulce le hiciera olvidarse de cierto millonario.


  -Cuando una mujer come dulces de esa manera suele ser porque quiere olvidarse de un hombre - declaró su madre entrando en la cocina.


  M.J. abrió los ojos y miró a su tía, que asintió.


  -Lo malo de vivir con dos mujeres y de que una sea tu madre y la otra tu tía es que es imposible ocultarles nada - suspiró.


  -¿Qué ha pasado con Gavin? -le preguntó su madre guardando las galletas en un tarro de cristal.


  -Ya te lo he dicho, me ha despedido.


  -Eso es ridículo. Eres una buena terapeuta.


  -Yo he hecho todo lo que he podido.


  -,Tenía una razón para despedirte o ha sido porque es un estúpido?


  -La razón por la que me ha despedido ha sido precisamente que le he dicho que era un estúpido.


  -Desde luego, no hay nada más peligroso que un hombre que es incapaz de aceptar las críticas constructivas -bromeó Lil.


  -A lo mejor me lo merecía...


  


  -En cualquier caso, es una pena. Yo estaba encantada con que hubieras retomado tu trabajo como logopeda, que es lo que más te gusta en la vida. Desde que perdiste...


  -Lo cierto es que, después de perder a Brian, me sentía incapaz de trabajar con niños, pero, ahora que lo he vuelto a hacer, me doy cuenta de lo mucho que lo había echado de menos -contestó M.J. dándose cuenta de que su madre echaba terriblemente de menos a su nieto.


  Evelyn sonrió.


  -Me alegro de oírte decir eso, cariño. Entonces, a pesar de que haya terminado mal, por lo menos, la experiencia ha sido positiva.


  -Supongo que tienes razón -suspiró M.J. comiéndose otra galleta.


  En aquel momento, llamaron al timbre.


  -¿Estáis esperando a alguien? -preguntó M.J.


  -No -contestó su tía.


  -Ya voy yo -dijo M.J. poniéndose en pie.


  Al llegar junto a la puerta, corrió la cortina y se quedó helada al ver que eran Gavin y Sean. Tras tomar aire, abrió la puerta y se encontró con la maravillosa y dulce sonrisa del pequeño.


  -M.J. -la saludó abrazándose a su pierna.


  M.J. se arrodilló frente a él y lo abrazó también.


  -Papá me ha llevado a trabajar con él.


  M.J. lo miró con los ojos muy abiertos.


  -¿Eso que acabo de oír ha sido una frase completa o han sido imaginaciones mías? -le preguntó a su padre.


  


  -Sí, habla mucho mejor desde esta mañana - contestó Gavin.


  M.J. volvió a abrazar al pequeño


  -¡Choca las cinco! -lo animó.


  Sean así lo hizo, pero se avergonzó cuando vio aparecer a dos señoras mayores a espaldas de M.J.


  -Mira, Sean, te presento a mi tía y a mi madre -le dijo M.J.


  -Hola, Gavin, me alegro de volver a verte -lo saludó Evelyn.


  -Hola -contestó Gavin.


  -Estábamos haciendo galletas -le explicó la tía Lil-. Si hubiera sabido que ibais a venir, habría hecho más.


  -Bueno... es que... ha sido una cosa repentina -contestó Gavin.


  -Me alegro de que hayáis venido porque ayer no me pude despedir de Sean -intervino M.J.


  -Sobre eso, precisamente, quería hablarte - dijo Gavin pasándose los dedos por el pelo-. ¿Podríamos hablar a solas un momento?


  Evelyn y su hermana se miraron.


  -Sean, ¿quieres una galleta? -le preguntó Evelyn al pequeño.


  -Sí -contestó Sean sin pensárselo dos veces y agarrándose a la mano de la madre M.J.


  -¿Son de chocolate? -le preguntó Gavin a M.J.


  -¿Cómo lo sabes?


  -Salta a la vista -contestó Gavin limpiándole la comisura de los labios.


  


  Y, precisamente en ese momento, su madre y su tía desaparecieron y los dejaron a solas.


  -¿Por qué has llevado a Sean al trabajo? -quiso saber M.J.


  -Estaba muy disgustado y no quería dejarlo solo en casa -contestó Gavin.


  «Vaya», pensó M.J. encantada.


  -Eso ha estado muy bien, Gavin -le dijo sinceramente.


  -Lo cierto es que el trabajo se está complicando cada día más porque hemos terminado con un nuevo programa de ordenador y vamos a lanzar la campaña de promoción y yo llevo toda la publicidad, así que no voy a tener tiempo para buscar a otra logopeda y me gustaría que volvieras con nosotros.


  -Dame una buena razón para hacerlo -contestó M.J. cerrando la puerta a sus espaldas.


  Gavin la miró a los ojos con intensidad.


  -Todo lo que dijiste ayer era cierto.


  -¿Me estás diciendo que admites que podrías haber llevado la situación mejor?


  -Supongo que sí -contestó Gavin encogiéndose de hombros.


  -¿Y cómo sabemos que no nos va a volver a pasar lo mismo?


  -No lo sabemos -contestó Gavin sinceramente-. Lo único que puedo prometerte es que voy a hacer todo lo que pueda para ser un buen padre para mi hijo y, para ello, estoy dispuesto a escucharte y a hacer lo que tú me digas.


  


  M.J. se dijo que no iba a ser fácil, pero que merecía la pena volver a intentarlo. Además, Sean era un niño tan encantador que se moría de ganas por seguir trabajando con él.


  Aquel niño le había enseñado lo mucho que echaba de menos trabajar con niños y le había hecho volver a ser una persona emocionalmente equilibrada.


  El problema lo tenía con su padre, por el que se sentía cada vez más atraída. M.J. no quería engañarse a sí misma, no iba a fingir que aquella atracción no existía.


  Sobre todo, después del beso.


  Lo que no entendía era cómo había creído que le podía gustar a Gavin cuando era obvio que no era su tipo en absoluto.


  En aquel momento, se abrió la puerta a sus espaldas y apareció Sean.


  -M.J., vuelve a casa, por favor -le dijo con un brillo especial en los ojos.


  - Eh...


  -Prometo no tirar los juguetes. Me portaré bien -insistió niño.


  -Yo, también -intervino su padre.


  M.J. no contestó inmediatamente.


  -Sean te necesita y mi hijo es lo más importante que hay en mi vida, así que, si él te necesita, yo también. Si quieres que te suplique, lo haré.


  -No es eso, Gavin.


  -Está bien. Si es por el dinero, dime cuánto quieres.


  


  Por supuesto, tampoco era una cuestión de dinero, pero M.J. se dijo que, mientras Gavin creyera que sí lo era, estaba a salvo.


  -Está bien, estoy dispuesta a volver. Por el mismo sueldo, que me parece más que generoso.


  


  
     
  


  Capítulo 10


  [image: ]J. se quedó mirando a los dos Spencer, que estaban jugando en la orilla del mar.


  -¿Qué hacéis?


  -M.J. -la saludó Sean con una sonrisa-. Papá y yo... escarbando.


  -Ya lo veo -contestó M.J. tomando nota mental de que tenían que trabajar más con el lenguaje.


  Hacía una semana que había vuelto y el niño estaba haciendo progresos increíbles todos los días. M.J. se preguntó si sería debido a que su padre pasaba cada vez más tiempo con él.


  Gavin volvía todos los días de la oficina cuando todavía era de día y podía salir a jugar con el niño al jardín o a la playa.


  


  -Estamos construyendo un castillo -añadió Sean muy orgulloso.


  -Muy bonito -contestó M.J. mirando el montón de arena que tenían ante sí-. Seguro que tenéis sed.


  -Sí, bastante -contestó Gavin limpiándose el sudor de la frente con la mano.


  M.J. dejó la nevera en la arena.


  -Lenore ha pensado en todo y ha metido zumos y refrescos.


  -¿Y no se le ha ocurrido meter una cervecita? -le preguntó Gavin.


  -No, pero no me cuesta nada ir a por una -se ofreció M.J.


  -No, no hace falta que te molestes. Me tomo un refresco -contestó Gavin.


  M.J. le paso uno y, al hacerlo, sus dedos se rozaron. A pesar del frío del aluminio de la lata, el calor que se desprendió del contacto de sus dedos no les pasó desapercibido a ninguno de los dos.


  -¿Quieres un zumo, Sean? -le preguntó M.J. al niño.


  -De manzana -contestó Sean.


  M.J. se apresuró a dárselo. Cualquier cosa que le permitiera romper el contacto visual con su padre era bienvenida.


  -¿Y tú no te tomas nada? -le preguntó Gavin al ver que cerraba la nevera.


  -No, yo tengo que volver a casa.


  -¿Y eso?


  -Tengo que...


  


  -,Tienes una cita? ¿Tienes que organizar el cajón de los calcetines? ¿O acaso tienes que ocuparte de algún tema de seguridad nacional?


  -Todo eso y mucho más -contestó M.J. riendo.


  -Anda, quédate un rato.


  -Sí, M.J., quédate -dijo Sean-. Yo con mi... -añadió pensativo-. Quédate conmigo y con mi padre.


  M.J. no pudo evitar sonreír.


  -¿Cómo me voy a negar si me lo pide un hombrecito tan encantador? Los calcetines y la seguridad nacional tendrán que esperar.


  -Muy bien -sonrió Sean-. Voy por cemento -añadió dejando el zumo en la arena, agarrando el cubo y corriendo hacia la orilla.


  -¿Cemento? -le preguntó M.J. a Gavin.


  -Agua con arena -le explicó Gavin-. Con un poco de imaginación, es cemento y puedes construir un castillo.


  - Comprendo.


  Mientras Gavin se tomaba el refresco, M.J. no pudo evitar sentirse fascinada por el masculino movimiento de su nuez mientras tragaba el líquido. Los fuertes músculos de su cuello se movían de manera automática e inocente, pero fue suficiente para que el conflicto interno de M.J. se avivara.


  Gavin era un hombre de lo más atractivo que hacía que algo en su interior despertara siempre que estaban a solas.


  -¿Por qué no te sientas? -le propuso Gavin.


  


  -Estaba pensando en ir a ayudar Sean a traer arena -contestó M.J.


  -El problema es que sólo hay un cubo, así que lo veo un poco difícil...


  -Ah.


  M.J. tenía dos opciones: sentarse o irse y quedar como una tonta.


  Al final, se sentó.


  Una vez sentada en la arena, se quedó mirando la inmensidad del océano primero y, luego, miró a su derecha hacia los acantilados.


  -Hace un día estupendo -comentó Gavin al cabo de un rato en silencio.


  -Sí, maravilloso -contestó M.J.


  -No hace ni mucho viento ni mucho calor - comentó Gavin-. El tiempo está perfecto.


  -¿Os habéis bañado? ¿Qué tal está el agua?


  -Ni muy fría ni muy caliente -contestó Gavin.


  -¿El agua también está perfecta? -bromeó M.J.


  -Desde luego, esto parece el cuento de Ricitos de oro y los tres ositos -sonrió Gavin-. Por lo visto, cuando no me gritas, no tienes nada que decirme.


  -No recuerdo haberte levantado la voz y, en cualquier caso, tengo muchas cosas que decirte.


  -je importaría compartirlas conmigo?


  -Para empezar, desde que he vuelto a trabajar aquí, has llegado pronto a casa todos los días, lo que no me cuadra mucho después de que me conta ras que estabas preparando el lanzamiento del nuevo producto de la empresa.


  


  -Bueno, es que... la verdad es que exageré un poco.


  -¿Cómo?


  -Es cierto que el programa está terminado, pero el lanzamiento no es tan inminente como te dije. Lo cierto es que estaba dispuesto a hacer lo que fuera para que volvieras.


  -¿De verdad?


  -Si te soy sincero creía que me iba a costar mucho más convencerte.


  -Sé lo que estás pensando.


  -¿Ah, sí? ¿Desde cuándo tienes telepatía? ¿Qué estoy pensando?


  -No ha sido por el dinero -le aseguró M.J.-. Bueno, en parte, reconozco que sí, pero es que de alguna manera me tengo que ganar la vida - añadió encogiéndose de hombros.


  -Por supuesto.


  -Aparte de por el dinero, he vuelto porque me he dado cuenta de que tenías razón.


  -Vaya -se sorprendió Gavin sinceramente-. Es la primera vez me dices algo así. ¿En qué tenía razón?


  -La segunda vez que nos vimos, cuando viniste a mi casa, me dijiste que el perder a mi hijo debía de ser una motivación para querer ayudar a otros niños...


  -M.J., yo... nunca debería haberte dicho algo así. Estaba desesperado, pero te aseguro que no quería hacerte sufrir.


  


  -Ya lo sé -contestó M.J. poniéndole la mano sobre el brazo-. Mira, si pudiera cambiar lo que le pasó a mi hijo, lo haría sin dudarlo, pero no puedo. La única manera de sobreponerse a algo que no tiene ningún sentido es intentar encontrárselo.


  -,Tú lo has encontrado?


  -Lo he encontrado en Sean. Tu hijo me ha enseñado lo mucho que me gusta estar con niños pequeños y... Bueno, en lugar de estar todo el día lamentándome por la pérdida de mi hijo, decidí que era más útil ayudar a otro.


  Gavin se quedó mirando a Sean, que estaba jugando en la arena, y tragó saliva.


  -Lo que has hecho por mi hijo es increíble. No te puedes imaginar lo agradecido que te estoy.


  -Lo que él ha hecho por mí también si es increíble.


  Cuando sus miradas se encontraron, una comprensión espontánea surgió entre ellos y M.J. sintió que le faltaba el aire pues estaban a pocos milímetros de distancia, sus hombros se rozaban y Gavin se estaba inclinando sobre ella.


  En aquel momento, Sean gritó y el hechizo se rompió.


  -Papá, M.J., mirad -dijo el pequeño acercándose a ellos completamente cubierto de arena como una croqueta.


  -Cómo te has puesto, hijo -se lamentó Gavin.


  -Es como si te hubieras recubierto de azúcar -sonrió M.J. - . Pareces una galleta de las de mi tía Lil.


  


  Aquello hizo reír a Sean.


  -Me gustan las galletas. Yo querer... Quiero... ir a tu casa.


  -¿A por galletas? -bromeó M.J.-. Lo siento, cariño, pero no tengo coche todavía...


  -Si quieres, te puedo poner un coche con conductor -le ofreció Gavin.


  Por supuesto, M.J. no debía olvidar que aquel hombre por el que se sentía tan atraída era un millonario.


  -Por favor, M.J., vamos a tu casa -le rogó Sean.


  -Si a ti te parece bien -contestó M.J. mirando a Gavin.


  -Por supuesto que sí.


  -Está bien, entonces, vamos.


  M.J. no debía olvidar que sus mundos eran completamente diferentes, que Gavin siempre tendría dinero y siempre sería un hombre desconfiado por ello y que ella iba a tener que hacer un gran esfuerzo para pagar sus deudas.


  Había muchas diferencias entre ellos y no debía olvidarlo.


  -Gavin -se sorprendió M.J. al abrir la puerta de su casa-. Creía que iba a venir Henderson a buscarnos.


  -Me pillaba de paso al volver a casa desde la oficina -contestó Gavin.


  Últimamente, Gavin intentaba salir antes de tra bajar y pasar todo tiempo que podía con su hijo, algo que a M.J. no le había pasado desapercibido.


  


  -Pasa -lo invitó abriendo la puerta y dando un paso atrás-. Voy a buscar a Sean. Está en el jardín de atrás, ayudando a mi madre con las plantas. A mi madre le encantan las rosas y parece que a tu hijo también... aunque no sé si es porque ha encontrado la excusa perfecta para poder jugar con el barro.


  - Supongo que ser un niño pequeño no es excusa suficiente -bromeó Gavin.


  -Parece que no -rió M.J.


  -Hablando de rosas, últimamente tienes un color sonrosado en la cara que te sienta muy bien - comentó Gavin.


  -Es mi color normal, pero, como siempre que nos hemos visto tenía moretones... -contestó M.J. llevándose la mano al pómulo-. Supongo que es también porque me sienta muy bien vivir en esta casa.


  Aquel comentario hizo que Gavin diera un respingo y pensara que, tal vez, M.J. tuviera otras intenciones aparte de ayudar a Sean.


  Era cierto que era verdaderamente maravillosa, pero, tal vez, creyera que podía entablar una relación con él.


  De ser así, se iba a llevar una buena sorpresa. En el pasado, otra mujer lo había utilizado para conseguir mucho dinero y no estaba dispuesto a volver a comportarse como un idiota.


  Aunque M.J. pareciera una mujer inocente, no podía arriesgarse.


  


  -Desde luego, esta casa es muy diferente a la mía -comentó mirando a su alrededor-. Es como entrar en otra época.


  -Sí, esta casa está llena de antigüedades -contestó M.J.-. Está llena de piezas de porcelana, de cristal, de cuadros y de muebles de la época de mis bisabuelos, que fueron quienes la construyeron -le explicó M.J. mirando orgullosa a su alrededor- Me encanta esta casa.


  Gavin se fijó en que parecía sincera, pero no pudo evitar preguntarse si se sentía tan a gusto en su casa como en Cliff House.


  -Y además de ayudar a tu madre con las rosas, ¿qué ha estado haciendo Sean?


  -Ha estado ayudando mi tía Lil a hacer galletas.


  -Ya decía yo que olía muy bien.


  -Tienes una muy grande en la cocina esperándote con tu nombre escrito encima - sonrió M.J.


  -No me lo puedo creer.


  Gavin siguió a M.J. hasta la cocina y, mientras lo hacía, sus ojos se deslizaron hasta su pequeño y redondeado trasero. Los vaqueros, desgastados, le marcaban las caderas y los muslos y, aunque no tenía unas piernas larguísimas, sí eran lo suficientemente largas como para abrazarlo de la cintura mientras hacían el amor.


  Aquel pensamiento no sorprendió a Gavin en absoluto porque lo cierto era que había estado pensando en acostarse con M.J. desde la noche en la que se habían besado.


  


  Y había estado a punto de cometer el mismo error hacía pocos días y, en aquella ocasión, a plena luz del día y con su hijo jugando a pocos metros de distancia. ¿Cómo era posible que no se fiara de ella y, aun así, se muriera por estar con ella?


  No podía permitírselo. Nadie mejor que él sabía que había mujeres que utilizaban el sexo como arma.


  Al llegar a la cocina, se encontraron con la tía de M.J., que estaba sacando una fuente de galletas del horno.


  -Hola, Gavin -lo saludó.


  -Hola, señora Taylor.


  -Por favor, llámame Lil.


  -Hola, Lil.


  La última vez que se habían visto, Lil no había estado muy simpática con él e incluso, medio broma medio en serio, lo había amenazado con envenenarlo por haber despedido a su sobrina.


  Por supuesto, Gavin no se lo había tomado en serio, pero aquella situación le había hecho preguntarse qué se sentiría al contar con el apoyo incondicional de la familia.


  Él no lo sabía porque su padre jamás había demostrado nada parecido hacia él.


  Aquello le hizo darse cuenta de que, como M.J. no había conocido a su padre y él apenas se acordaba de su madre, eran como dos caras de la misma moneda.


  Aquel pensamiento lo dejó confuso.


  En aquel momento, se abrió la puerta de atrás y entraron Evelyn y Sean. Su hijo parecía muy a gusto en aquella casa y Gavin no pudo evitar preguntarse si no echaría de menos una figura materna.


  


  Aunque tenía a Henderson y a Lenore, que eran cariñosos y maravillosos con él, no era lo mismo.


  En casa de M.J. era fácil verse envuelto por un sincero cariño. A Gavin le quedó más que claro mientras merendaban galletas con leche en la mesa de la cocina.


  Estaba tan a gusto que no se había dado cuenta de que llevaba allí más de una hora y, cuando dijo que se tenían que ir, Sean se negó.


  -Tenemos que ir a casa a cenar -le explicó su padre.


  -Yo quiero cenar aquí, en casa de M.J.


  Gavin suspiró.


  M.J. se puso en pie y se acercó al pequeño.


  -Sean, ¿quieres volver otro día a ver a mi madre y a mi tía?


  Sean asintió.


  -Bien. Entonces, te propongo un trato. ¿Qué te parece si la próxima vez te quedas a cenar?


  -¿Papá también?


  M.J. miró a Gavin y sintió que el corazón se le aceleraba.


  -Sí, papá también.


  -Genial -declaró el niño bajándose de la silla-. Vamos, papá.


  Y así de fácil M.J. solucionó una crisis que podría haber desembocado en llantos y gritos. Gavin estaba cada día más convencido de que aquella mu jer era buena en su trabajo, pero no podía evitar preguntarse si no sería que también estaba manipulando la situación para sacar todo lo que podía de ella.


  


  Los que más lo preocupaba era que Sean se estaba encariñando mucho con ella. ¿Acaso M.J. estaría utilizando al niño?


  No sería la primera vez.


  Una vez en la puerta, M.J. se paró a recoger su bolso y, mientras se lo colgaba del hombro, Sean se quedó mirando unas fotografías que había en la mesa del recibidor.


  -¿Quiénes son? -le preguntó señalando a una mujer que tenía a una niña rubia sentada en el regazo.


  -Soy yo -contestó M.J.-. Con mi madre.


  Sean se quedó mirando la fotografía y, a continuación, se giró hacia Gavin muy serio.


  -Papá, ¿dónde está mi madre?


  


  
     
  


  Capítulo 11


  [image: ]J. no había dicho nada cuando Gavin había intentado salir como había podido de la pregunta de Sean ni tampoco lo había hecho durante la cena.


  Ahora, Sean estaba durmiendo y ellos estaban sentados en el porche, columpiándose hombro con hombro en el balancín desde el que se divisaba el Océano Pacífico. Hacía una noche maravillosa y Gavin había servido dos copas de vino tinto.


  -Vas a tener que hablarle a tu hijo de su madre -le aconsejó M.J.


  -¿Por qué?


  -Porque te ha preguntado por ella -contestó M.J. probando el vino-. Tienes que conseguir que confíe en ti. Si no le contestas a las cosas que te pregunta, pierdes credibilidad en todo lo demás. Te arriesgas a que saque sus propias conclusiones, que pueden no ser acertadas.


  


  -¿Tú sacaste tus propias conclusiones y te equivocaste?


  -¿Cómo lo has sabido?


  -Lo he deducido.


  -Pues has acertado. Tenía, más o menos, la edad de Sean cuando oí que mi madre le decía a mi tía que mi padre era un egoísta y que la había dejado por alguien mejor.


  -Obviamente, eso era algo entre ellos.


  - Sí, ahora que soy adulta, lo entiendo así, pero a los seis años creí que era por mi culpa. El mensaje que quedó grabado en mi cerebro fue que, si no me portaba muy bien, mi familia me abandonaría y me quedaría sola.


  -¿Y nunca le dijiste nada a tu madre?


  -No, porque estaba escuchando a escondidas cuando se suponía que tenía que estar en la cama, así que ya me estaba portando mal y me daba miedo decir lo que había oído porque temía perder aquello que más quería, así que siempre intenté comportarme como la mejor niña del mundo para que no me abandonaran.


  Gavin se quedó pensativo.


  -Así que tu padre se fue. ¿Cómo le dices eso a un niño?


  -Lo primero que debes hacer es asegurarte de que el niño tenga muy claro que no es por él y, luego, suavizar un poco la verdad. Por ejemplo, dicién dole que su padre no era feliz, que necesitaba algo que tú no le podías dar -le aconsejó M.J. encogiéndose de hombros.


  


  -No hay manera de suavizar lo que hizo la madre de Sean -ladró Gavin-. En cualquier caso, yo le di exactamente lo que quería.


  A continuación, se hizo un incómodo silencio entre ellos. Lo único que se oía eran las olas del mar y la luna, casi llena, iluminaba el jardín.


  Si hubieran sido otras personas, aquel maravilloso lugar habría invitado al romance, pero eran quiénes eran.


  La furia de Gavin al hablar de la madre de su hijo era patente. M.J. sabía poco al respecto, pero sabía que había habido dinero de por medio y también era consciente de que no se fiaba de ella, de que sospechaba que estaba manipulándolo para sacarle todo el dinero que pudiera a cambio de ayudar a su hijo.


  Si Gavin supiera las deudas que tenía, se convencería de que era tan repugnante como la madre de su hijo.


  M.J. recogió las piernas, se abrazó las rodillas y apoyó la barbilla en ellas. Gavin no se movió, siguió sentado estoicamente, impulsando el columpio con los pies.


  M.J. quería ayudarlo, pero no podía sin saber lo que había ocurrido. No estaba segura de que Gavin quisiera contárselo, pero tenía que intentarlo.


  Por el bien de Sean.


  -¿Qué fue lo que le diste? ¿Qué era lo que ella quería?


  


  -¿Qué iba a ser? -rió Gavin con amargura- Dinero.


  -¿Qué hizo? ¿Te chantajeó? ¿Te amenazó con contar algo sobre ti?


  Gavin apretó los dientes.


  -Hizo eso y mucho más y... lo peor fue que mi padre me había advertido que tuviera cuidado con ella.


  Gavin había crecido en la desconfianza y se había vuelto un hombre desconfiado que creía que todo el mundo tenía un precio.


  Por desgracia, ella le había dado a entender que era cierto.


  -No le hice ni caso porque, desde que conocí a Avery, no pude quitármela de la cabeza. Venga, dilo, no te cortes -dijo Gavin mirándola con ironía.


  M.J. pensó que era un nombre bonito, pero le recordaba demasiado a la palabra «avaricia».


  -¿Qué es lo que quieres que diga?


  -Que no podía quitármela de cabeza porque no pensaba con la cabeza sino con otra cosa.


  -Decirte eso sería un golpe bajo -le aseguró M.J. sonrojándose.


  Gavin sonrió, pero la traición y la amargura no se borraron de sus ojos.


  -Era la mujer más guapa que había visto en mi vida. Me bastó con verla una vez para olvidar todo lo que mi padre me había dicho sobre no confiar en los demás. Una mujer que parece un ángel no puede ir detrás de tu dinero, es imposible.


  


  M.J. comprendió por el tono de voz de Gavin que se había enamorado a primera vista y sintió una gran pena por él.


  -¿Y qué ocurrió?


  -Me persiguió hasta que fui detrás de ella.


  -¿Se hacía la dura?


  -Más bien, me hizo comportarme como un imbécil. Yo creía que la tenía en el bote cuando era ella quien me había pescado. No parábamos de hacer el amor... en fin, hasta que me dijo que se había quedado embarazada.


  M.J. lo miró confusa.


  -Hoy en día, con los medios que hay, es difícil quedarse embarazada si no quieres.


  -Me dijo que estaba tomando la píldora, pero que, al mezclarla con unos antibióticos, no había hecho efecto.


  -Y tú te lo creíste.


  -Por supuesto que sí. Yo estaba encantado con la idea de ser padre y le pedí que se casara conmigo.


  -¿Y qué te dijo?


  Gavin sonrió con sarcasmo.


  -Digamos que quedé como un tonto enamorado.


  Así que le acababa de confesar que estaba enamorado de aquella mujer que se había servido de su encanto y su atractivo para engañarlo y sacarle dinero.


  -¿Y el niño?


  -En cuanto le dije que yo quería tenerlo, se quitó la máscara y me dijo que, si le daba suficiente dinero, no abortaría.


  


  -Oh, Dios mío... -se lamentó M.J. poniéndole la mano en el brazo.


  Aquello era mucho peor de lo que M.J. había imaginado. Aquel plan diabólico se le antojaba canalla e insoportable.


  -¿Qué tipo de mujer amenaza con hacer algo así?


  -¿Tú crees que hubiera sido capaz de hacerlo?


  - Me temo que sí.


  -Así que le diste el dinero para que se fuera.


  -Efectivamente. Le compré un piso de lujo y la obligué a ir al mejor ginecólogo de la ciudad. Estuve en el parto de Sean, pero te puedo asegurar que no estaba preparado para sentir el inmenso amor que sentí por mi hijo desde que lo tuve por primera vez en brazos.


  M.J. sintió que se le formaba un nudo en el pecho y que se le nublaba la vista y, por cómo la miraba Gavin, se percató de que había algo más.


  -Desde aquel mismo instante, decidí que mi hijo iba a tener siempre lo mejor. Gracias al dinero lo tenía conmigo, así que decidí dar un paso más.


  -¿A qué te refieres?


  -Le di más dinero para que firmara su renuncia a cualquier derecho sobre el niño, diseñé un futuro para mi hijo en el que su madre, que lo único que quería era dinero, no estaba. Por supuesto, ella aceptó el dinero y salió corriendo.


  M.J. pensó que, además del dinero, también se había llevado el corazón de Gavin. Desde entonces, Gavin se había quedado solo para educar a un niño y con un padre que no perdía la oportunidad de recordarle que todo el mundo tenía un precio.


  


  -No sé qué decir... -suspiró.


  -Eso no es muy propio de ti -sonrió Gavin más tranquilo.


  -Lo único que se me ocurre es lo que te he dicho antes. Por favor, asegúrate de que Sean tiene claro que el hecho de que su madre no forme parte de su vida no es culpa suya. Es obvio que su madre no era feliz y que nunca lo será porque es una mujer sin escrúpulos que jamás encontrará a nadie que le dé lo que necesita.


  -Entonces, ¿tú crees que debería engañar a mi hijo y dejar que creyera que su madre lo quería?


  -En cualquier otra circunstancia, te diría que jamás estoy a favor del engaño, pero no me parece bien que le cuentes la verdad -contestó M.J.-. Desde luego, tenías razón.


  -Vaya, eso me gusta.


  -En esta ocasión, sería mejor que no la hubieras tenido. Cuando has dicho que no había manera de suavizar lo que hizo la madre de Sean, tenías razón. Yo soy una mujer hecha y derecha y tampoco lo entiendo.


  Gavin se había enamorado de una mujer fría y calculadora que no había dudado en utilizarlo y, dado que su padre le había enseñado con su ejemplo que, cuando a uno no le salen bien las cosas en el amor es mejor no volver a intentarlo, M.J. temía que Gavin no volviera a arriesgarse a enamorarse jamás.


  


  Y, si una mujer se enamoraba de él, lo iba a pasar muy mal.


  Gavin entró en casa por la puerta del garaje y fue a su despacho a dejar el maletín. Una vez allí, ojeó el correo.


  -Ya decía yo que me había parecido oír la puerta del garaje -comentó M.J. saludándolo desde la puerta-. Hola.


  Llevaba a unos vaqueros que se ajustaban a sus curvas femeninas y una camiseta rosa. Su suave voz llegó hasta Gavin, que sintió cómo reverberaba en todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo.


  -Hola -contestó-. Supongo que Sean estará en la cama.


  -Sí, pero desde hace poco. A lo mejor, todavía está despierto.


  -Voy a ver.


  -Henderson y Lenore se han tomado la noche libre.


  -Lo sé. Les dije que no me esperaran porque tú estabas con Sean -contestó Gavin incapaz de no fijarse en el pecho de M.J. cuando ella se cruzó de brazos.


  -Si tienes hambre, si quieres, te preparo algo de cena.


  -Te lo agradecería porque lo cierto es que tengo hambre -contestó Gavin.


  


  «Y no sólo de comida», pensó fijándose en el labio inferior de M.J.


  El cuerpo de Gavin se llenó de deseo, algo que no le ocurría cuando un empleado le daba las buenas noches. Lo cierto era que hacía mucho tiempo que no le daba las buenas noches una persona que no fuera de su servicio.


  -Te voy a calentar un poco de lasaña y te preparo una ensalada.


  -Eso suena de maravilla, pero no te compliques la vida.


  -No es ninguna complicación -sonrió M.J. desapareciendo.


  Cuando M.J. hubo desaparecido, Gavin se quedó mirando el lugar que había ocupado y se preguntó qué demonios estaba pasando pues M.J. trabajaba para él.


  ¿Cuándo había dejado de pensar en ella como en una empleada? ¿Habría sido aquel día en la playa, cuando había estado a punto de besarla? ¿O habría sido en las múltiples tardes en las que la había visto trabajar con su hijo? ¿Habría sido mientras le contaba lo de la madre de Sean?


  No le habría hablado de aquel episodio tan desagradable si M.J. no hubiera oído cómo su hijo le preguntaba por su madre.


  De haber vivido en un mundo perfecto, Sean tendría un padre y una madre, pero su mundo no era perfecto. Gavin debía aprenderlo. M.J. le estaba dando lecciones diarias al tener que verla todos los días y no poder cruzar la raya con ella.


  


  Gavin no sabía cuándo se había producido el cambio, pero lo cierto era que M.J. se había convertido en una parte esencial de su vida y ahora volvía a casa encantado ante la perspectiva de verla y temía que cualquier día le iba a decir algo así como «hola, cariño, ya estoy aquí» o «¿qué tal día has tenido?»


  Gavin no debía olvidar que aquella mujer era una de sus empleadas.


  Tras subir a su habitación y cambiarse de ropa, se pasó por la habitación de su hijo, que dormía plácidamente, le dio un beso en la mejilla y bajó a la cocina.


  Allí, encontró un mantel individual sobre el que descansaba un cuenco de ensalada de tomate, lechuga, pepino y zanahoria.


  M.J. estaba sacando algo del microondas.


  -¿Está dormido?


  -Sí. Recuérdame que tengo que hablar con él para que recoja sus juguetes y no los deje por ahí tirados.


  M.J. lo miró y asintió.


  -¿,Se ha escapado uno de los dinosaurios?


  -Sí, el que tiene cuernos en la cabeza -sonrió Gavin-. Qué daño me he hecho al pisarlo.


  M.J. se sentó frente a él.


  -Sí, creo que es una buena idea que hables con él si no quieres perder un pie.


  Aquello hizo reír a Gavin. Mientras cenaba, M.J. se quedó con él y conversaron amigablemente y, al cabo de un rato, Gavin se dio cuenta de que las presiones del día desaparecían estando con ella.


  


  -Lo cierto es que gracias a ti puedo hablar con mi hijo, soy capaz de tener una conversación con él.


  -Sí, Sean va cada día mejor. Hoy te ha echado de menos en la cena.


  -Yo, también a él.


  Aquella había sido la primera vez en muchas semanas que Gavin no había llegado a la hora de cenar. El cambio que había operado en aquel tema había sido gracias a M.J., que le había hecho convencerse de que la responsabilidad de ser padre no consistía solamente en tener una buena casa y dinero.


  -Cuando lo he llamado por teléfono, me ha parecido que no entendía del todo que la reunión de márketing se hubiera alargado más de la cuenta.


  -Dale tiempo. Sólo tiene seis años.


  Gavin asintió y siguió comiendo.


  -Es tarde -comentó mientras terminaba la ensalada-. No hace falta que te quedes conmigo.


  -¿Intentas deshacerte de mí? -bromeó M.J.


  Lo cierto era que sí, pero no sabía por qué.


  -Por supuesto que no -mintió Gavin-. Simplemente, no quiero que te sientas obligada a quedarte. Vete si tienes algo más importante que hacer.


  -Lo único que tengo que hacer es leer una apasionante novela.


  -¿No tienes a ningún hombre guapo esperándote?


  -¿Acaso has visto a alguno por aquí?


  Hacía tiempo que Gavin se había dado cuenta de que M.J. no salía con nadie.


  


  -¿Por qué no tienes novio? -le preguntó- Eres una mujer muy guapa.


  -¿Cuánto hace que no vas al oftalmólogo?


  -No tengo que ir al oftalmólogo para nada, veo perfectamente -contestó Gavin mirándola con intensidad-. ¿Es por lo que sucedió con tu marido?


  -No -contestó M.J. de manera automática-. Lo que pasa es que no tengo tiempo de conocer a hombres porque tengo mucho trabajo en el colegio como profesora sustituta.


  -En estos momentos, no trabajas en el colegio.


  -Ya, pero estoy aquí todo el día, así que me resulta todavía más difícil conocer a alguien -contestó M.J. retorciéndose con nerviosismo un mechón de pelo.


  Al instante, Gavin sintió una irracional punzada de celos; no le hacía ninguna gracia que M.J. saliera con otros hombres.


  Aquello era una estupidez y era consciente de ello.


  -Eres joven y estás soltera -insistió preguntándose si M.J. se sentiría sola-. No había caído en la cuenta de que, tal vez, aquí estás muy aislada.


  -Yo no me siento así en absoluto.


  -¿Joven o aislada?


  -Ninguna de las dos cosas -contestó M.J. con mirada triste.


  Obviamente, estaba pensando en su hijo. M.J. había pasado por la pesadilla que ningún padre quería vivir. Gavin lo sabía porque era padre y porque había pasado por algo parecido. Su hijo iba cada día mejor, pero él sabía cómo el dolor, la preocupación y la tensión le ponían años a una persona.


  


  -Sean me ha estado hablando de su madre -le dijo M.J. mirándolo a los ojos.


  Bonito cambio de tema. Evidentemente, M.J. no quería hablar de sí misma.


  -He contestado a sus preguntas todo lo bien que he podido. Me ha dicho que su madre lo quiere, pero que tiene cosas que hacer y que él es consciente de que su papá se ocupa de él con todo su amor.


  -¿Te ha parecido que le parecía suficiente?


  -Sí -contestó M.J. pensativa-. Me lo ha dicho como de pasada, no me ha dado la sensación de que fuera algo que le rondara la cabeza con preocupación.


  -Menos mal.


  -Supongo que, tarde temprano, volverá a hablar de ella. Espero que sea dentro de mucho tiempo.


  -Yo, también.


  ¿Y con quién hablaría él entonces? M.J. ella no estaría allí.


  Gavin se puso en pie, recogió su plato y lo llevó al fregadero.


  -Me voy arriba -anunció.


  Gavin se dijo que era lo más sensato por su parte porque, si M.J. se acercaba a él, estaba seguro de que la iba a abrazar y a besar y no quería dejarse llevar por sus sentimientos.


  No podía soportar estar siempre cuestionándose las razones que habían hecho que aquella mujer aceptara tratar a su hijo. M.J. le había dicho que había aceptado el trabajo porque tenía que ganarse la vida de alguna manera, pero, por otra parte, era cierto que él tenía los medios para hacer que esa vida fuera de lo más lujosa.


  


  Claro que, para ser sinceros, M.J. no estaba utilizando ninguno de los trucos femeninos que Gavin había visto desplegar a otras mujeres, así que, a lo mejor, no buscaba su dinero.


  M.J. se portaba bien con su hijo, era agradable, divertida, sensual... en fin, que lo tenía todo. Sin embargo, eso no era excusa para que Gavin perdiera el control.


  En cualquier caso, era absurdo negar que la deseaba. Sí, era cierto, la deseaba, pero no la necesitaba. No podía necesitar a una mujer en la que no podía confiar.


  M.J. siempre había accedido a lo que él quería cuando había sabido el dinero que le pagaba. Bueno, lo cierto era que, cuando había vuelto a trabajar a su casa, no había aceptado una subida de sueldo.


  Claro que eso podía formar parte de su estrategia para engañarlo. No, definitivamente, no debía confiar en ella. Seguro que estaba intentando buscar la manera de manipularlo.


  No debía necesitar a aquella mujer.


  Siempre que había necesitado a alguien, las cosas habían salido mal.


  


  
     
  


  Capítulo 12


  [image: ]EGURO que no os importa que Sean venga tanto por aquí? -le preguntó M.J. a su madre y a su tía mientras Sean ayudaba a Evelyn a poner una rosas en un jarrón-. No para de decir que quiere venir.


  -A nosotras nos encanta que venga -le aseguró su tía Lil fregando la bandeja de las galletas.


  -Pero esta semana hemos venido tres o cuatro veces.


  -Bueno, supongo que eso quiere decir que se encuentra a gusto aquí.


  -Desde luego, a él le encanta cómo lo tratáis y le hace bien.


  -Lo has hecho muy bien -le dijo Evelyn al pequeño cuando Sean colocó la última rosa en el jarrón.


  


  El niño sonrió encantado ante el cumplido.


  -¿En qué puedo ayudar ahora? -preguntó el pequeño.


  -¿Nunca descansa? -preguntó la tía Lil.


  -Solamente cuando duerme -contestó M.J.


  -Madre mía, me canso sólo de pensarlo. De verdad, M.J., a tu madre y a mí nos encanta que venga. Cuando está aquí, la casa tiene vida.


  -Así es -le aseguró su madre desde la puerta-. Voy a poner el jarrón en la mesa del comedor. Anda, M.J., sácale a Sean un zumo de manzana del frigorífico.


  -Sí, mamá.


  A continuación, M.J. se dirigió al frigorífico y le sirvió a Sean un vaso de zumo de manzana casero. El niño estaba sentado en la mesa de la cocina moviendo las piernas adelante y atrás.


  -Toma, cariño.


  Sean aceptó el vaso y se bebió el contenido. Cuando lo hubo terminado, lo dejó sobre la mesa. Al instante, M.J. lo retiró.


  Era curioso cómo una madre nunca olvida cosas así. Cuando Brian gateaba, ella ponía instintivamente la mano entre la cabeza de su hijo y cualquier esquina puntiaguda para que no se hiciera daño.


  Entonces, había aprendido a anticiparse y había llegado incluso a conseguir que, a veces, no se hiciera daño.


  Ojalá aquel día...


  «A veces», se recordó M.J.


  


  Aquella era la palabra clave.


  M.J. le acarició el pelo a Sean y se dijo que aquel niño estaba vivo y que aquello era una bendición. No podía hacer nada para devolverle la vida a su hijo, pero sí podía marcar una diferencia en la vida de Sean y eso la hacía sentirse muy bien.


  -Ya veréis qué bien nos lo vamos a pasar - dijo Evelyn volviendo con lápices, ceras y cuadernos de dibujo.


  Al principio, M.J. creyó que su madre había comprado cosas para Sean, pero, cuando se fijó bien, se dio cuenta de que los lápices no eran nuevos y de que muchas de las ceras estaban rotas.


  Cuando Sean abrió los cuadernos, M.J. se dio cuenta de que muchos de los dinosaurios estaban coloreados.


  -¿Son de Brian? -le preguntó a su madre.


  Evelyn miró los cuadernos con tristeza.


  -Nunca fui capaz de tirarlos. Espero que no te importe.


  -Claro que no -le aseguró M.J. tragando saliva-. Me parece buena idea que Sean los utilice.


  M.J. se dirigió al fregadero para ayudar a su tía a terminar de fregar mientras su madre se sentaba junto a Sean y lo ayudaba a colorear.


  -Este niño nos viene bien a todos -comentó Lil.


  M.J. asintió.


  -Aunque, a veces, cueste mucho que sea así, la vida sigue adelante -comentó su tía.


  -Y, al final, encontramos una razón para seguir. Eso es lo que yo estoy aprendido en estos momentos.


  


  Lil sonrió.


  -Bueno, me voy a ir a echar una siestecita.


  -Que la disfrutes -contestó M.J. acercándose a donde estaban su madre y Sean-. Me encanta este árbol azul -le dijo.


  -¿Has visto lo bien que lo hace? -sonrió Evelyn-. Mira este sol amarillo tan bonito que ha dibujado.


  -¿Me puedo llevar el dibujo a casa para enseñárselo a papá?


  -Por supuesto -contestó Evelyn-. Déjame el cuaderno para que te arranque la página entera y te lo puedas llevar -le ofreció.


  -Yo lo hago -contestó Sean con la energía y el entusiasmo típicos de un niño.


  En un abrir y cerrar de ojos, el efecto dominó estaba servido. El cuaderno golpeó la caja de lápices, que cayeron sobre el vaso de zumo, cuyo líquido se desparramó sobre la mesa y la silla que había frente.


  -Vaya -comentó Evelyn poniéndose en pie.


  Sean se asustó y se puso en pie también.


  -Yo no he hecho nada.


  -No pasa nada -le aseguró Evelyn-. Anda, venga, vamos a limpiarlo antes de que se ponga todo pegajoso. Los niños buenos limpian lo que ensucian.


  Al oír aquellas palabras, M.J. se tensó y se preguntó cómo se las tomaría Sean. Mientras su madre recogía el zumo, M.J. se arrodilló ante el pequeño, que parecía sentirse culpable y confuso, así que lo abrazó.


  


  -Sean, tú eres un buen niño -le aseguró-. Lo que ha pasado ha sido un accidente. No ha sido culpa tuya. ¿Entiendes?


  Sean asintió.


  -Anda, vete a lavarte las manos y, cuando vuelvas, merendamos y nos vamos a casa con papá. ¿Te parece bien?


  -Sí -contestó el niño antes de salir de la habitación.


  M.J. esperó a que se su madre hubiera terminado de recoger para dirigirse a ella.


  -Mamá, ya sé que no lo has dicho con mala intención, pero recoger lo que uno ensucia no tiene nada que ver con ser un buen niño.


  -No ha sido mi intención ofenderle -se defendió Evelyn-. Es una frase que le he oído a mi madre durante toda la vida, como aquella otra que decía de no dejar nada en el plato porque había gente que se moría de hambre en el mundo. Es algo que siempre me han dicho.


  «Y que tú repites», pensó M.J.


  Exactamente igual que el modelo de paternidad errónea de Gavin. Había hablado con él, habían puesto las cosas claras y ahora Gavin estaba intentando cambiar aquel modelo.


  M.J. se había esforzado siempre por ser una buena niña a ojos de su madre porque buscaba su amor y su aprobación. Por eso, limpiaba lo que había en suciado, porque eso era lo que hacían las niñas buenas.


  


  Sin embargo, el amor no debía tener condiciones.


  -Estoy de acuerdo contigo en que Sean tiene que aprender a limpiar lo que ensucia, pero es bueno que lo haga para que aprenda lo que es la disciplina y no porque se le diga que eso es lo que hacen los niños que son buenos.


  Evelyn frunció el ceño, obviamente ofendida.


  -Ha sido un comentario inocente.


  -A veces, los comentarios inocentes pueden hacer mucho daño.


  -¿A qué te refieres?


  -Te voy a poner un ejemplo. Estaba trabajando con un niño de cinco años y, mientras hacíamos terapia, a su abuela le diagnosticaron un cáncer. Sus padres se la llevaron a vivir a casa con ellos y al niño no le sentó bien. La abuela se daba cuenta de que su hija sufría porque el pequeño estaba de mal humor por su llegada y para intentar calmarlo le decía, cuando el niño gritaba, que le levantaba dolor de cabeza. Era un comentario inocente.


  -¿Y qué ocurrió?


  -La abuela murió a los cinco meses y, cuando se lo dijeron al pequeño, el niño preguntó si había sido porque había gritado.


  Evelyn se quedó pensativa.


  -Dios mío...


  -Si no hubiera preguntado y sus padres no se lo hubieran aclarado, aquel niño podría haber crecido creyendo que era responsable de la muerte de su abuela -le confirmó M.J.


  


  Evelyn se sentó.


  -Todo esto no es sólo por Sean, ¿verdad?


  -No, cuando era pequeña, una tarde oí que le decías a la tía que papá se había ido y nos había dejado por alguien mejor.


  -Dios mío, M.J... -exclamó Evelyn-. Yo no quería que tú lo supieras.


  -Ya lo sé. Imagínate lo que aquello, unido a ese mensaje inocente tuyo que tu madre te inculcó de que las niñas buenas recogen lo que ensucian, me hizo pensar. Al final, yo creía que, si no era lo suficientemente buena, tú te irías también.


  Evelyn alargó el brazo y le agarró la mano a su hija.


  -Cariño, lo siento mucho. Yo jamás te habría abandonado. Te quiero.


  -La M.J. adulta lo sabe, pero la niña... -contestó M.J.-. A veces, nos creemos que las cosas que les decimos a los niños no tienen importancia y no nos damos cuenta del daño que les hacemos porque ellos procesan la información de otra manera. En mi caso, me he pasado toda la vida intentando limpiar lo que he ensuciado sin que nadie se enterara y, a veces, no ha sido fácil.


  -Je refieres a que te casaste con Vince porque estabas embarazada?


  M.J. miró a su madre sorprendida.


  -¿Lo sabías?


  -Soy mayor, pero no estoy ciega -contestó Evelyn-. También sabía que las cosas entre vosotros no iban bien.


  


  -Nunca dijiste nada.


  -No quería meterme. Yo creí que sabías que podías contar conmigo para lo que quisieras -contestó Evelyn tomando la mano de su hija entre las suyas-. Puedes contar conmigo para lo que quieras, cariño.


  M.J. sonrió y asintió.


  Era consciente de que su madre hablaba muy en serio, pero no se atrevió a contarle los líos económicos en los que estaba metida. Había sido culpa suya por no saber elegir a su marido y, además, estaba consiguiendo salir adelante, así que no había razón para preocupar a su madre.


  En aquel momento, Sean entró corriendo en la cocina.


  -Quiero... dibujo. Se lo voy a enseñar a la tía Lil y me lo voy a llevar a casa para a enseñárselo a papá.


  -A tu padre le va a encantar -le dijo M.J. entregándoselo-. Si la tía está durmiendo, no la despiertes y vuelve aquí, ¿de acuerdo?


  Sean asintió y salió corriendo de la cocina.


  -Desde luego, cada día habla mejor -observó Evelyn.


  -Sí, va muy bien. Cuando empiece el colegio dentro de unas semanas, va a volver a su clase de siempre y, a partir de entonces, el pedagogo del colegio se encargará de él.


  Eso quería decir que el tiempo que le quedaba con Sean no era mucho. Aquello hizo que M.J. se sintiera triste porque lo iba a echar de menos.


  


  Y a su padre, también.


  -¿Y qué harás tú entonces? -le preguntó su madre.


  -He decidido volver a trabajar como logopeda.


  -Me alegro mucho, M.J. -sonrió su madre apretándole la mano.


  -Sí, he decidido que, ya que no puedo recuperar a Brian, puedo ayudar a otros niños y, así, mantener su memoria viva.


  -Niños como Sean.


  -La verdad es que le tengo que estar agradecida a su padre por haberme convencido de que aceptara el trabajo.


  -Hablando del rey de Roma, ¿qué tal va tu millonario?


  -Para empezar, no es mío.


  -Pero...


  -Pero nada.


  -Entonces, ¿por qué te estás poniendo roja? Te estás poniendo como cuando eras pequeña y te habías metida en algún lío.


  -Lo cierto es que las cosas están un poco liadas -admitió M.J.


  -Supongo que eso quiere decir que, cuando estáis en la misma habitación, echas más chispas que un circuito eléctrico.


  M.J. no se había dado cuenta de que fuera así de obvio, pero era consciente de que se moría por verlo todos los días y era cierto que, cuando estaban en la misma habitación, sentía un intenso calor que la hacía sentirse más viva que nunca.


  


  Hacía unas cuantas noches, mientras estaba sentada con él en la cocina mientras Gavin cenaba, se había sentido inmensamente feliz por el mero hecho de estar con él.


  Al recordar la intensidad con la que la había mirado antes de irse, le pareció que su mirada había sido tan física como un beso.


  El recuerdo era tan nítido que M.J. se estremeció.


  Aquella velada habían hablado de por qué M.J. no salía con hombres, pero ella no se había atrevido a preguntarle por qué no salía él con mujeres.


  En cualquier caso, no debía hacerse ilusiones. Si Gavin se sentía atraído por ella, era única y exclusivamente porque se sentía solo y la tenía a mano, pero esa situación iba a cambiar pronto, en cuanto Sean dejara de necesitarla.


  -Gavin es un buen hombre y un buen padre, pero no hay nada entre nosotros y nunca lo habrá -le aseguró M.J. a su madre-. Mi vida no es una novela rosa en la que el millonario se enamora de la logopeda de su hijo.


  M.J. se había tumbado y estaba leyendo en la cama, pero no era capaz de conciliar el sueño, así que se puso la bata sobre el pijama y bajó a la cocina a prepararse una infusión relajante.


  De camino, paró en la habitación de Sean y en tró para asegurarse de que el niño estaba bien. Lo encontró durmiendo plácidamente y le dio un beso en la frente, sintiendo una inmensa ternura por él.


  


  La casa estaba oscura y silenciosa, pero había una pequeña lucecita en cada escalón y M.J. no tuvo dificultades en llegar hasta la cocina.


  Una vez allí, metió una bolsita de valeriana en una taza y metió el agua en el microondas. Mientras esperaba a que se calentara, se dio cuenta de que Sean había colgado su dibujo en el frigorífico.


  M.J. alargó el brazo y tocó el árbol azul y el sol amarillo que el pequeño había coloreado con los lápices de su hijo.


  Al instante, notó que los ojos se le llenaban de lágrimas. Jamás dejaría de echar de menos a Brian y siempre se culparía por lo que le había sucedido.


  De repente, alguien encendió las luces de la cocina y M.J. se giró.


  -¿M.J.?


  Era Gavin.


  Sin camisa.


  Por lo visto, se había puesto los vaqueros a toda velocidad porque se había abrochado la cremallera, pero no el botón de arriba.


  Al verlo así, M.J. sintió que la boca se le secaba. Gavin llevaba el pelo revuelto, lo que le confería un aire de lo más sensual. M.J. no pudo evitar fijarse en la hilera de vello que bajaba por su musculoso abdomen y se perdía más allá de la cinturilla del pantalón.


  El calor que generaba aquel hombre fue sufi ciente para casi secar las lágrimas de M.J., pero no del todo, así que se apresuró a retirarse para que no las viera.


  


  -Estás llorando -comentó Gavin yendo hacia ella y colocándole las manos sobre los hombros.


  -No... -mintió M.J. frotándose las mejillas, que estaban húmedas.


  -¿Qué te pasa? -le preguntó Gavin preocupado.


  Al decirlo, no pudo evitar que sus ojos se deslizaran hasta el pecho de M.J.


  -No podía dormir y he bajado a prepararme una infusión -contestó M.J.


  En aquel momento, el microondas indicó con un pitido que el agua ya estaba caliente.


  -Perdona por haberte molestado.


  -No me has molestado -le aseguró Gavin-. Yo tampoco podía dormir.


  -¿Quieres una taza de valeriana?


  -Yo estaba pensando en algo un poco más fuerte -contestó dando un paso al frente.


  M.J. dio un paso atrás y sintió el frigorífico en su espalda.


  -¿Por qué lloras? -insistió Gavin acariciándole las mejillas, allí donde las lágrimas habían dejado una estela de tristeza.


  Estaban en una cocina muy grande y M.J. se preguntó qué había pasado con el aire. Obviamente, había desaparecido. Las llamas necesitan oxígeno para seguir quemando y, en aquellos momentos, la sensual mirada de Gavin la estaba dejando a ella sin aire en los pulmones.


  


  -No me pasa nada. Voy a volver a mi habitación...


  Lo tenía justo enfrente y se sentía completamente expuesta.


  -Tal vez, hablar de ello te ayude a dormir. A veces, hablar es mejor que tomarse una infusión - le aseguró Gavin mirándola a los ojos-. ¿Por qué no puedes dormir?


  M.J. suspiró y se dio por vencida.


  -No he tenido un buen día. He estado hablando con mi madre y se me han revuelto muchas cosas.


  -¿Ha hecho algo Sean?


  M.J. sintió que los ojos se le volvían a llenar de lágrimas y negó con la cabeza.


  -Sean es un niño maravilloso.


  Gavin la tomó entre sus brazos y la apretó contra su pecho y M.J. le pasó los brazos por la cintura y se apretó contra él, sintiendo cómo sus pechos se hundían contra la sólida pared de su torso.


  Lo único que separaba sus cuerpos y los impedía estar juntos y desnudos era una finísima tela del camisón.


  M.J. sentía el corazón de Gavin, que latía aceleradamente. También sentía su solidez y se sentía a salvo entre sus brazos, unos brazos en los que le habría gustado quedarse para siempre, pero no podía ser.


  -Gavin, yo... -dijo intentando dar un paso atrás.


  Pero Gavin no la soltó. La miró con deseo, le levantó el rostro y le pasó los dedos por el pelo mien tras la mantenía sujeta con su cuerpo contra el frigorífico.


  


  En cuanto sintió los labios de Gavin en la boca, M.J. se supo perdida. Gavin trazó su labio superior con la lengua y M.J. abrió la boca deseosa de que Gavin la besara hasta hacerla perder la razón.


  Gavin la miró a los ojos, colocó una mano a cada lado de su cabeza y se apretó contra ella. Era imposible que M.J. no sintiera su erección. Gavin la deseaba.


  -He intentado controlarme, pero no puedo. Te deseo -le confirmó Gavin con palabras.


  Lo había dicho con voz ronca y el mensaje estaba muy claro. No había intentado encandilarla con palabras dulces ni le había hecho promesas y a M.J. le parecía bien.


  Ella también lo deseaba. El deseo era tan fuerte que le impedía pensar, que era exactamente lo que necesitaba en aquellos momentos.


  M.J. asintió, lo tomó de la mano y lo llevó escaleras arriba. Una vez allí, Gavin la guió hasta su dormitorio y cerró la puerta con llave.


  Una vez a solas, la besó y exploró su cuerpo.


  -Es más fácil jugar cuando somos dos -comentó Gavin.


  A continuación, le desabrochó la bata y la dejó caer al suelo, fijándose en su camisón casi transparente, deslizando uno de los tirantes por el hombro de M.J. y dejando al descubierto uno de sus pechos.


  Cuando lo tomó en la palma de su mano, M.J. sintió que el deseo más potente del mundo se apo deraba de ella y, cuando Gavin comenzó a juguetear con uno de sus pezones, sintió que iba a perder la cabeza.


  


  -Sí, desde luego, dos personas pueden jugar a muchas cosas -contestó M.J. con la respiración entrecortada.


  Gavin la agarró de la cintura y le quitó el camisón. Al verla desnuda, asintió encantado y M.J. se sintió admirada y deseada.


  -No sé qué me haces, Mary Jane Taylor, pero me haces algo muy fuerte y, como no puedo cambiarlo ni controlarlo, he decidido dejarme llevar.


  M.J. sabía exactamente a lo que se refería Gavin. Sabía que no era una mujer bellísima y le daba igual. Ella era ella, mucho más que suficiente.


  -A mí me pasa lo mismo -contestó sinceramente.


  Gavin la besó, la tomó entre sus brazos y la condujo a su cama, donde la colocó en el centro del colchón. A continuación, dio un paso atrás y se desabrochó la cremallera de los vaqueros.


  Al ver su potente erección, M.J. sintió que el pulso se le aceleraba y abrió los brazos para invitarlo a tumbarse encima de ella.


  Al sentirlo sobre su cuerpo, M.J. separó las piernas y, sin dejar de besarla, Gavin deslizó una mano hasta adentrarse en los rizos de su entrepierna.


  Cuando la besó en el cuello, M.J. sintió que el calor se expandía por todo su cuerpo y gritó de placer, momento que Gavin aprovechó para introducir un dedo en su cuerpo, en su humedad expectante.


  


  A continuación, buscó y encontró el centro de su feminidad, aquel lugar donde se concentraban todas las terminaciones nerviosas de M.J., cuyo último pensamiento coherente fue de gratitud hacia aquel hombre que le daba placer con tanta veneración.


  El intenso placer y la tensión se hicieron cada vez más fuerte y M.J. sintió fuegos artificiales en la cabeza y una increíble oleada de placer que le recorrió todo el cuerpo y que duró una eternidad.


  -Menuda explosión -comentó Gavin mordiéndole el lóbulo de la orej a.


  -Es que hacía mucho tiempo -contestó M.J. con voz entrecortada.


  -No era eso lo que yo quería oír -bromeó Gavin.


  -Sí buscas un cumplido, te diré que en una escala del uno al diez esto ha sido un quince alto.


  -Eso ya me gusta más -sonrió Gavin.


  M.J. comprobó que la seguía mirando con deseo, así que comenzó a besarlo hasta hacerlo jadear. Entonces, Gavin sacó un preservativo del cajón de la mesilla de noche, se lo colocó y se adentró en el cuerpo de M.J., que lo recibió gozosa.


  Gavin se quedó unos instantes parado, acostumbrándose a estar dentro de ella. M.J. le pasó los brazos por el cuello y lo besó. Gavin colocó los antebrazos a ambos lados de su cabeza y M.J. percibió su respiración fuerte y entrecortada.


  Gavin comenzó a moverse, lentamente al principio, y, luego, cada vez más rápido. A M.J. no le costó nada seguirle el ritmo.


  


  Para su sorpresa, volvió a excitarse sobremanera. Gavin deslizó una mano entre sus cuerpos desnudos, volvió a encontrar su clítoris y volvió a darle placer mientras la penetraba.


  De nuevo, la tensión dio paso a una explosión de placer y M.J. se dejó llevar sintiendo como si estallara en un millón de lucecitas de colores.


  Con una última embestida, Gavin tomó aire y se dejó ir.


  -Ha sido increíble -comentó besándola con ternura.


  -Eso es poco decir -contestó M.J.


  Gavin se tumbó a su lado y la tomó entre sus brazos.


  -Quiero que me cuentes qué ha ocurrido hoy que te ha hecho llorar -le dijo con amabilidad-. Ya sabes que no acepto un no por respuesta.


  


  
     
  


  Capítulo 13


  [image: ]UENO, verás -comenzó M.J. tapándose con las sábanas-. Resulta que todo ha empezado porque mi madre había guardado los lápices de colores de Brian y los ha sacado para que Sean dibujara.


  -Vaya -se lamentó Gavin-. ¿El dibujo que me ha traído era de un cuaderno de Brian?


  -Sí, del de dinosaurios, su preferido.


  -Lo siento...


  -No, no pasa nada, de verdad -le aseguró M.J. con tristeza, pero sinceramente-. Mi hijo era un niño muy desprendido y lo compartía todo, así que no hay ningún problema con que Sean coloree sus dibujos.


  - ¿Entonces?


  


  -Sean ha tirado sin querer un vaso de zumo de manzana y mi madre le ha dicho que lo tenía que recoger porque los niños buenos recogen lo que ensucian. He oído tantas veces esa frase en mi vida que... bueno, he hablado con mi madre y le he dicho que el mensaje que uno manda a un niño con esas palabras es que no debe pedir ayuda cuando hace algo mal y, a veces, uno necesita ayuda.


  -¿Y qué ha dicho tu madre?


  M.J. suspiró.


  -Que sabía que lo decía porque me había casado con el padre de Brian porque me había quedado embarazada. Lo hice porque creí que era la mejor solución, pero no fue así. Habría estado mejor sola.


  Gavin no pudo evitar sentir una inmensa curiosidad.


  -¿Por qué dices eso?


  -Porque nunca estuve enamorada de él. Nos conocimos en la universidad, la atracción entre nosotros fue inmediata y fuimos demasiado deprisa. Me quedé embarazada y me casé con él, pero... bueno, en cualquier caso, por lo visto, mi madre se había dado cuenta de que no nos iban bien las cosas.


  Gavin la apretó entre sus brazos y se dio cuenta de que la deseaba de nuevo, pero sabía que no era el momento.


  M.J. tenía mucho que contar, era obvio, y debía dejar que se desahogara.


  -Así que tu madre sabía que teníais problemas...


  


  M.J. asintió.


  -Y eso que no sabe lo peor. Yo tampoco lo sabía. Me enteré después del accidente.


  -¿Y qué es lo peor?


  -Vince era ludópata.


  -¿Y tú no te habías dado cuenta?


  -Mi mayor error fue dejar que llevara él las cuentas del banco porque manejaba el dinero y yo no tenía ni idea de lo que hacía. Cuando murió, comenzaron las llamadas de las financieras y de los bancos, comencé a recibir facturas por correo, aparecieron tarjetas de crédito que no sabía ni que existían. Mientras trabajaba había conseguido ir pagando sus deudas con su sueldo.


  -¿A qué se dedicaba profesionalmente?


  - Era consultor financiero - contestó M.J. - . Irónico, ¿eh?


  -Has dicho «mientras trabajaba». ¿Qué pasó? ¿Se quedó en paro?


  -No, cuando murió Brian entró en una profunda depresión y dejó de ir a trabajar.


  -Le entiendo perfectamente -comentó Gavin sinceramente.


  -Sí, yo también. Fue espantoso, así que le di su tiempo y su espacio. Yo también estaba pasándolo muy mal y no hablábamos del tema. Al final, la empresa lo despidió. Un día le sugerí que buscara un buen psicólogo que lo ayudara. Se enfadó mucho y se fue de casa muy furioso. Ésa fue la última vez que lo vi. Se mató en accidente de coche. Por suerte, se dio contra un árbol y no hubo más implicados.


  


  Gavin miró a M.J. a los ojos con el propósito de consolarla, pero no vio en ellos tristeza ni dolor sino una furia incandescente.


  -¿Y cuál de todos esos recuerdos es el que te hace llorar?


  -No sé si lo voy a poder decir en voz alta - murmuró M.J.


  -Venga, M.J., suéltalo -la animó Gavin acariciándole el pelo-. Cuéntamelo. Sabes todos mis secretos y sabes que no te voy a juzgar.


  M.J. tomó aire.


  -Fue culpa mía.


  ¿A qué se refería? ¿A que su marido tuviera problemas con el juego? ¿A su muerte? De repente, lo entendió.


  -Te refieres al accidente de Brian.


  -Sí -contestó M.J. con angustia-. Era sábado y yo no solía trabajar los sábados, pero Vince me dijo que no pasaba nada, que me fuera tranquila porque el niño y él pasarían un entretenido día juntos. Ahora sé que era porque quería jugar -añadió con amargura-. Por lo visto, dejó a Brian solo en el jardín de atrás mientras se conectaba a Internet para jugar en un casino virtual. Después de... - añadió tragando saliva-. Luego... mientras apagaba el ordenador vi números en la pantalla, pero no los entendí. En aquel momento, estaba tan mal que no me importaba, pero, cuando empecé a recibir llamadas y amenazas en casa, comencé a comprender.


  -No te entiendo. ¿Por qué te culpas de la muerte de tu hijo si era su padre quien estaba con él?


  


  -Fue culpa mía por no estar allí -contestó M.J.-. Tendría que haber estado conmigo, tendría que haber estado con él para que no le pasara nada, pero estaba ayudando a otros niños sin darme cuenta de que él me necesitaba más -sollozó M.J.


  Gavin la sostuvo entre sus brazos, permitiendo que llorara para desahogarse, dejándola que lo hiciera.


  -Tranquila -murmuró abrazándola con fuerza.


  -¿Por qué no lo vi? ¿Por qué no me di cuenta de lo que estaba haciendo mi marido?


  -Porque te lo ocultó con maestría -contestó Gavin-. Además, no tenías razones para sospechar de él.


  -Si hubiera sido más observadora...


  -No te hagas esto. Te vas a volver loca.


  -Una buena madre no permite que a su hijo le pase nada. Soy una madre espantosa.


  -Eso no es cierto. Te he visto con Sean y sé que eso no es verdad -le dijo Gavin con cariño y sinceridad-. Yo sé lo que es una madre espantosa porque la de Sean lo era. Te echas la culpa por algo que ocurrió cuando tú ni siquiera estabas presente. Lo que le ocurrió a tu hijo fue un accidente. Has tenido mucho tiempo para recapacitar y para pensar qué hubieras hecho de otra manera y te echas la culpa, lo que es perfectamente humano, pero te aseguro que no sirve de nada. Créeme que te entiendo porque yo también me he culpado muchas veces de lo que le pasó a mi hijo.


  


  M.J. lo miró a los ojos.


  -Estaba en casa con Sean el día en que se cayó y se golpeó la cabeza -comenzó Gavin-. Me dijo que jugáramos al escondite y yo le dije que estaba ocupado. La cosa es que le había dicho muchas veces que no fuera a jugar a la rocas, que no bajara solo a la playa, pero bajó. Ahora me doy cuenta de que lo hizo para llamar mi atención. Te podrás imaginar lo culpable que me siento...


  -Sí, pero ahora estás pasando todo el tiempo que puedes con él -le recordó M.J.-. Ahora, tu hijo es tu prioridad. Te aseguro que gracias a Sean y a ti he decidido que ya no me voy a volver a esconder. Voy a volver a ejercer como logopeda, ¿sabes? -sonrió M.J.-. Tendré que seguir el colegio un tiempo, hasta que me haga una cartera de pacientes porque, claro, tengo que pagar un montón de deudas, pero...


  -¿Las deudas de tu marido? -se horrorizó Gavin.


  -Sí.


  -Eso es injusto.


  -Tú lo has dicho, pero era mi marido y, legalmente, yo soy responsable de sus deudas, así que no tengo elección.


  -Antes has dicho que, a veces, hay que pedir ayuda -le recordó Gavin apartándole un mechón de pelo de la cara-. A lo mejor ha llegado el momento de que le cuentes a tu madre la verdad.


  -No, no quiero darle motivos de preocupación. Hace un par de años tuvo un infarto. Ella tiene su pensión y vive tranquila. Ya me ocupo yo de esto.


  


  Lo peor de toda aquella situación era que Gavin no sabía si respetar la independencia y la fuerza de M.J. o preguntarse si él formaba parte de alguna manera de su plan para pagar sus deudas.


  Desde el principio había tenido claro que M.J. necesitaba dinero y ahora sabía exactamente por qué.


  No era por culpa suya, pero no cambiaba la situación.


  Se sentía atraído por ella porque había sabido ver a la mujer inteligente, divertida e intuitiva que era y que lo volvía loco.


  Menos mal que Sean volvería en breve al colegio y dejaría de necesitar sus servicios.


  Si otra mujer no se hubiera aprovechado de él, jamás habría dudado de M.J., pero no se podía arriesgar.


  Unas cuantas semanas después, llegó el momento de abandonar Cliff House. M.J. estaba sentada en el sofá junto a Sean, ambos dibujando mientras esperaban a que Henderson llegara para llevarla a su casa.


  -Je apetece empezar el colegio?


  -Sí, pero quiero que te quedes -contestó Sean.


  M.J. sonrió.


  Sean lo había dejado muy claro un par de días antes, cuando Gavin y ella habían preparado el terreno explicándole que había llegado el momento de que se fuera.


  


  -Vas a volver a ver a tus amigos -lo animó M.J. a pesar de la tristeza que la invadía.


  El niño asintió y siguió dibujando con el ceño fruncido.


  -¿Qué te vas a llevar el primer día al colegio para comer?


  - Un sándwich de mantequilla de cacahuete con mermelada -contestó Sean sin dilación.


  -Ya sabía yo que ibas a contestar eso -sonrió M.J.-. ¿Algo más?


  -Sí, una manzana.


  -Cortada en dados, ¿verdad?


  Sean asintió.


  M.J. dibujó un corazón en su dibujo.


  -Eso está muy bien.


  -¿Qué es lo que está muy bien?


  - ¡Papá! -exclamó Sean corriendo hacia su padre.


  -Creía que nos habíamos despedido esta mañana -comentó M.J.-. No contaba con volver a verte.


  -He venido a llevarte a casa -contestó Gavin.


  -Creía que me iba a llevar Henderson.


  -Sí, pero por si acaso... -contestó Gavin mirando a Sean.


  Ah, claro. Lo hacía por su hijo, no por ella. M.J. asintió, preguntándose cómo podía haber sido tan tonta como para haber creído por unos instantes que algo había cambiado entre ellos.


  Desde que habían hecho el amor, Gavin había mantenido la distancia y M.J. lo entendía porque aquel hombre tenía mucho dinero y atraía a todo tipo de mujeres cazafortunas. Ahora que sabía el lío económico en el que estaba metida, ¿por qué iba a creer que su cariño hacia él fuera sincero?


  


  -M.J. y yo estamos dibujando -declaró Sean corriendo hacia la mesa y enseñándole su dibujo a su padre-. Somos nosotros.


  -¿Y estamos los tres llorando? -preguntó Gavin.


  -Sí, M.J. me ha dicho que dibujara lo que sentía.


  -¿Estás triste, hijo?


  -Sí, dile que se quede -contestó el niño.


  -¿Quieres que se quede?


  Sean asintió.


  A M.J. le encantaría quedarse. Nunca se había sentido tan bien en ningún lugar y nunca había sentido lo que sentía por aquel hombre. Ni siquiera por su marido. Sin embargo sabía que, cuanto más tiempo pasara junto a Gavin, más difícil se le haría mantenerse fiel a su propósito de no volver a depender de un hombre.


  -M.J. no puede seguir viviendo aquí con nosotros porque tiene que ir a ayudar a otros niños como te ha ayudado a ti -le explicó Gavin a su hijo.


  Sean asintió con lágrimas en los ojos.


  -Vas a poder ir a verla cuando quieras -le aseguró Gavin mirando a M.J.


  -Por supuesto -contestó M.J. con voz entrecortada-. Creo que ha llegado el momento de irnos -añadió intentando mantener la compostura.


  


  -¿Lo tienes todo? -le preguntó Gavin.


  M.J. asintió.


  -Sean, ¿me ayudas a meter las cosas de M.J. en el coche? -le propuso Gavin a su hijo.


  Sean asintió y ambos salieron del salón dejando a M.J. a solas.


  ¡Cuánto iba a echar de menos aquella casa y a todos sus habitantes!


  -Tengo todo, menos mi corazón, que se queda aquí -murmuró mirando a su alrededor.


  Aquello era lo que había temido cuando había llegado a aquella casa. Los niños eran fuertes y en menos de una semana Sean se habría olvidado de ella, pero a ver qué hacía ella para olvidarse de los Spencer.


  El hijo le había derretido el corazón, así que hacía bien en irse antes de que el padre se lo rompiera.


  


  
     
  


  Capítulo 14


  [image: ]AVIN estaba en casa de M.J., esperando a que le abrieran la puerta. Había ido a buscar a Sean, que había insistido para que Henderson lo llevara a ver a M.J. hacía un par de horas.


  Por fin, se abrió la puerta y apareció M.J.


  Hacía más de una semana que no la veía y, al verla, fue como si algo que estuviera fuera de lugar en su interior se colocara en el sitio correcto, lo que no le gustó en absoluto.


  A ver si el cheque que llevaba arreglaba aquella situación.


  -Gavin -dijo M.J. sorprendida.


  -Hola -contestó él-. ¿Pasa algo?


  -No, no pasa nada, pero Sean se ha ido al cine con mi madre y con mi tía -le explicó M.J.-. Querían ir a ver la última película de animación y les pareció que llevárselo con ellas era la excusa perfecta.


  


  -Me parece muy bien.


  -Vendrán a cenar. Lo que siento es que hayas venido para nada.


  Gavin también lo sentía porque, si no la estuviera viendo ante sí en aquellos momentos, habría podido seguir fingiendo que no la echaba de menos, podría haber seguido ignorando lo silenciosa que estaba su casa, podría haber seguido ignorando el hecho de que no había nadie que le pusiera los puntos sobre las íes y que lo hiciera reír.


  Pero él había ido a su casa para quitársela de la cabeza de una vez por todas.


  -He hablado con Henderson para decirle que Sean se iba al cine y no me ha dicho que ibas a venir tú a buscarlo. Si me hubiera advertido, te habría llamado.


  Gavin había olvidado el maravilloso olor a flores de M.J. y, no fiándose de sí mismo, dio un paso atrás para no tocarla. Se moría por tenerla entre sus brazos y dejar de sentirse solo.


  -Muchas gracias por invitarlo a tu casa.


  -Te aseguro que nos encanta que venga. Cuando quiera. También nos gusta que vengas tú -contestó M.J.-. ¿Quieres pasar? ¿Te apetecen unas galletas? Están recién hechas y tienen las huellas dactilares de Sean Spencer por todas partes.


  -¿Os ha ayudado a hacerlas? -sonrió Gavin.


  


  -¿Estás de broma? Cada vez que viene, insiste en que hagamos varias fuentes. Se le da fenomenal.


  -Entonces, no puedo decir que no.


  Aunque el sentido común le indicaba que no entrara, Gavin no pudo controlarse. Desde el día en el que M.J. se había ido, había vagado por su casa como si hubiera perdido algo y no lo encontrara y ahora, en cuanto M.J. había abierto la puerta, lo había encontrado por fin.


  -¿Quieres un café? -le preguntó M.J. cerrando la puerta.


  Gavin la agarró del brazo y, al instante, sintió que su nivel de testosterona se disparaba.


  -Te quiero a ti -contestó mirándola con intensidad.


  -Lo mismo digo -contestó M.J. en tono erótico.


  Gavin la tomó entre sus brazos y la besó con pasión. Inmediatamente, se dio cuenta de que M.J. lo deseaba tanto como él a ella.


  Aquella mujer seguía oliendo igual, su piel seguía siendo igual de suave, lo único que había cambiado era el nivel de deseo porque ahora Gavin sabía el placer que alcanzaría con ella.


  La tenía agarrada de la cintura y deslizó sus manos hasta los pechos de M.J. con un gesto firme y posesivo. Cuando comenzó a desabrocharle los botones de la blusa, se dio cuenta de que le temblaban los dedos.


  -Vamos arriba -le dijo M.J.


  Lo había dicho de manera calmada, pero tenía la respiración entrecortada y Gavin se encontró siguiéndola escaleras arriba aunque se repetía una y otra vez que debería parar aquella atracción que sentía por ella.


  


  M.J. lo había llevado a una habitación y había cerrado la puerta. Gavin no se fijó en nada más que en una cama con una colcha rosa que le pareció de lo más provocativa.


  -Déjame a mí -le dijo a M.J. al ver que se estaba desabrochando la blusa.


  A continuación, se la desabrochó lentamente, dejando al descubierto un sujetador blanco. La blusa cayó al suelo y M.J. echó los brazos hacia atrás para desabrocharse el sujetador, pero Gavin se lo impidió.


  -Ya me ocupo yo. Date la vuelta.


  M.J. se dio la vuelta y Gavin le soltó el sujetador, le puso las manos sobre los hombros y la atrajo hacia sí, haciendo que su espalda entrara en contacto con su pecho. A continuación, le tomó los pechos entre las manos y se dijo que era perfecta para él.


  Gavin sintió que el calor se apoderaba de él cuando M.J. echó la cabeza hacia atrás y la apoyó en su hombro. Tenía los ojos cerrados y disfrutaba de las caricias de Gavin, dejando el cuello completamente expuesto, algo que Gavin no pudo y no quiso pasar por alto.


  Cuando comenzó a juguetear con sus pezones, que al instante se pusieron como piedras, M.J. comenzó a jadear y Gavin se dio cuenta de que no iba a aguantar mucho, así que la giró hacia él.


  


  M.J. comenzó a desabrocharle la camisa con movimientos rápidos y Gavin se encargó de desabrocharse el cinturón y de bajarse los pantalones.


  En un abrir y cerrar de ojos, ambos estaban desnudos, en la cama, con la respiración entrecortada y besándose sin parar.


  Mientras se ocupaba de darle placer lamiéndole los pezones, Gavin deslizó una mano por su tripa hasta llegar a la entrepierna de M.J. y, una vez allí, deslizó un dedo en el interior de su cuerpo y se deleitó en sus gemidos de placer.


  Sentía su erección dura y potente, latiendo de excitación con una fuerza que rayaba en el dolor y se afanó por encontrar el punto femenino de M.J., aquel que la volvía loca. Una vez localizado, lo friccionó lentamente hasta que M.J. elevó las caderas, momento en el que Gavin comenzó a acariciarla más deprisa... hasta que la oyó gritar de placer cuando llegó al orgasmo.


  M.J. abrió los ojos, le pasó los brazos por el cuello y lo obligó a tumbarse sobre ella, lo que Gavin hizo gustoso porque su necesidad era tan potente que se moría por estar dentro de ella.


  Así que, tras haberse colocado el preservativo, se introdujo en su cuerpo, que lo recibió húmedo y caliente.


  M.J. sonrió y lo abrazó de la cintura con las piernas, levantó las caderas y comenzó moverse al mismo ritmo que él hasta que Gavin alcanzó el orgasmo y se dejó caer sobre ella.


  Cuando recuperó la cordura, le asaltaron un montón de dudas. ¿Había sido casualidad que estuviera sola en casa? Parecía realmente sorprendida cuando lo había visto aparecer, pero Gavin no sabía si fiarse.


  


  M.J. no podía ni imaginarse cuánto la necesitaba porque incluso él estaba sorprendido de la intensidad de sus sentimientos.


  -Y aquí está el desván -le dijo M.J. llevando a Gavin al tercer piso de la casa.


  Tras estar un buen rato en la cama después de haber hecho el amor, M.J. había llamado a su madre para decirle que Gavin estaba en casa esperando a Sean y, luego, Gavin le había pedido que le enseñara el edificio.


  M.J. encendió la luz, lo tomó de la mano y lo guió a través de aquella estancia rectangular de suelo de madera donde tenía guardados todos los libros, juguetes y disfraces de su infancia.


  Gavin se acercó a un álbum de fotografías y lo abrió, pero el álbum era tan viejo que se le cayeron dos hojas.


  -Perdón -se lamentó Gavin.


  -No pasa nada -le aseguró M.J.


  A continuación, se quedó mirándolo mientras Gavin recogía el álbum y se preguntó si se habría dado cuenta del vínculo que había entre ellos.


  Lo cierto era que sentía algo por aquel hombre.


  Si haberlo echado de menos todos los días desde que había vuelto a casa no se lo había dejado sufi cientemente claro, había tenido que hacer un gran esfuerzo para no tirarse a sus brazos y, cuando Gavin le había dicho que la deseaba, no había podido controlarse porque era un buen hombre, un hombre con el que se podía contar.


  


  Aun así, M.J. se preguntó si podía confiar en él.


  Tal vez, había llegado el momento de hacerlo.


  -Ese álbum es muy antiguo. Es el álbum de boda de mis bisabuelos. Se casaron en Nueva Jersey y se vinieron a vivir a California, abrieron una tienda, hicieron algo de dinero y construyeron esta casa.


  -Es preciosa.


  -Sí, significa mucho para nosotras. Recuerdo que, de pequeña, mi madre me arropaba por las noches y me decía que siempre tendría un techo sobre mi cabeza y que nadie nos podría quitar esta casa jamás. Algún día, será mía.


  -Es una buena herencia.


  -Sí, mi madre se quiere morir aquí, ¿sabes? Tuvo un infarto hace un par de años y me dijo que, si se repetía, no quería que la llevara al hospital, que lo que quería era morir en la casa en la que había crecido. Sin embargo, cometió el error de ponerla a mi nombre -le explicó M.J. mientras bajaban a la cocina a tomar un café.


  - ¿Por qué dices que fue un error?


  M.J. ya no podía más con el peso de aquel secreto.


  -Porque Vince hipotecó la casa falsificando mi firma. Hace poco me enteré de que no la ha hipote cado una vez sino dos. Eso quiere decir que, si no pago, nos la quitan.


  


  -¿Y tu madre lo sabe? -preguntó Gavin furioso.


  -No, y no quiero que se entere. Le daría otro infarto. Además, las chicas buenas...


  -... recogen lo que ensucian -finalizo Gavin.


  M.J. asintió con tristeza y Gavin la tomó entre sus brazos, M.J. lo agarró de la cintura y descansó la mejilla contra su pecho, sintiéndose agradecida por su consuelo.


  Por fin, podía compartir aquella carga tan pesada que llevaba tanto tiempo sufriendo ella sola.


  Había pasado mucho tiempo desde aquel día en aquella misma cocina en el que Gavin le había parecido un hombre agresivo, controlador y arrogante. Ahora sabía que Gavin era una persona que se preocupaba por los suyos y no dudaba en hacer todo lo que podía por la gente a la que amaba.


  A M.J. no le cabía la menor duda de que se había enamorado de él.


  -Ahora ya lo sabes todo -le dijo.


  -Por eso accediste a hacer terapia con Sean - contestó Gavin.


  -Tú creías que todo el mundo tenía un precio, pero no sólo fue por eso. Lo que pasaba era que necesitaba trabajar un poco más. Ya antes de que mi marido y mi hijo se fueran quería arreglar la casa y ahora, además, tengo que pagar las hipotecas.


  -¿Y tu madre y tu tía no se dan cuenta de que te matas a trabajar?


  


  -De momento, no dicen nada.


  -Ya -comentó Gavin apartándose de ella.


  M.J. se quedó mirándolo y se preguntó por qué le parecía que estaba molesto.


  -Je pasa algo?


  -No -contestó Gavin.


  -Je sirvo un café?


  -No, gracias.


  M.J. se dio cuenta de que Gavin había fruncido el ceño y no la miraba a los ojos, se puso nerviosa y, para mantenerse ocupada, se giró hacia un armario, sacó una fuente, la llenó de galletas y la dejó sobre la mesa.


  Al girarse, vio que Gavin tenía un papel entre las manos.


  Definitivamente, algo iba mal.


  -Toma -le dijo Gavin.


  -¿Qué es eso? -le preguntó M.J. tomándolo y mirándolo.


  Era un cheque a su nombre. A M.J. se le pusieron los ojos como platos cuando vio la cifra.


  -Es un extra por el trabajo que has realizado con Sean -le explicó Gavin.


  Su padre se había deshecho de su madre dándole dinero, él se había deshecho de la madre de Sean dándole dinero y ahora pretendía deshacerse de ella dándole dinero.


  Era obvio que Gavin no creía que ella le pudiera dar su amor a cambio de nada. Eso quería decir que jamás sería capaz de amarla.


  -Muy generoso por tu parte -le dijo con des precio-, pero me parece que te escondes detrás de tu dinero.


  


  -Te equivocas...


  -No, no me equivoco. Ya me has pagado, y muy bien, por el trabajo que he hecho con tu hijo -añadió M.J. con voz trémula.


  Gavin se pasó los dedos por el pelo.


  -Yo tengo dinero y tú lo necesitas. Sólo quiero ayudarte.


  -Has venido con el cheque en el bolsillo. Tenías pensado recoger a Sean y dármelo. Tú no entregas dinero así como así, a menos que quieras deshacerte de una persona.


  -No es eso. Te estoy profundamente agradecido por lo que has hecho...


  -¿Eso incluye el haberme acostado contigo? - le espetó M.J.


  -No es eso.


  M.J. se dio cuenta de que Gavin era sincero. La deseaba verdaderamente y eso le daba miedo. Por eso quería deshacerse de ella. Una pena porque, si se atreviera a arriesgarse, podrían haber tenido algo bonito.


  -Tú puedes decir que es un extra, pero lo que estás haciendo en realidad es pagarme para que me aleje de ti. Exactamente igual hizo tu padre con tu madre y tú con la madre de Sean.


  -Eso no es justo -se defendió Gavin.


  -Esto no es una cuestión de justicia sino de enfrentarse a la verdad y la verdad es que quieres echarme de tu vida -contestó M.J. rompiendo el cheque en dos-. Muy bien, si es eso lo que quieres, no te va a costar nada -añadió rompiéndolo en pedacitos.


  


  -M.J., escucha...


  -No me interesa escuchar nada de lo que tengas que decirme. Desde luego, contigo es cierto que una imagen vale más que mil palabras. Tus acciones dejan muy claro lo que quieres.


  -No has entendido nada.


  -No, lo he entendido todo. Tienes miedo de amar, tienes miedo de no tenerlo todo bajo control -le espetó mirándolo a los ojos-. Debe de ser un gran consuelo saber que nada te va a salir mal en el amor porque no te permites amar.


  Y, dicho aquello, salió de la cocina sintiendo que su corazón estaba roto también en mil pedazos y, cuando tiró los papeles a la basura, le dolió inmensamente pensar que Gavin había tirado con la misma facilidad su amor.


  Ella tampoco volvería a sufrir por amor.


  


  
     
  


  Capítulo 15


  [image: ].J. se estaba columpiando en el balancín del porche, disfrutando del aroma de las flores de su madre. Hacía un día maravilloso de septiembre, uno de aquellos días en los que M.J. se sentía dichosa y feliz.


  Sin embargo, en aquella ocasión no se sentía demasiado bien.


  Había estado sustituyendo a una profesora aquella tarde y estaba empezando a tener pacientes privados, así que el esfuerzo laboral que se avecinaba iba a ser grande.


  Sin embargo, los problemas financieros y el esfuerzo laboral no eran nada comparados con haber perdido a Gavin.


  Bueno, en realidad no lo había perdido porque nunca había sido suyo. Era obvio que Gavin nunca la había respetado y M.J. se sentía como una idiota.


  


  Tenía que intentar sobreponerse a la idea de que no iba a volver a verlo jamás.


  Ni a Sean tampoco.


  Hacía un par de semanas desde la última vez que se habían visto y el dolor iba en aumento.


  M.J. se preguntó qué le habría dicho Gavin al niño, cómo le habría explicado que ya no podía ir a casa de M.J. Ella. no quería que Sean sufriera porque había padecido mucho, pero esperaba que la echara de menos un poquito.


  -Ah, estás aquí -dijo su madre abriendo la puerta y saliendo al porche.


  -Sí -intentó sonreír M.J. fingiendo que no se estaba muriendo por dentro.


  -¿Quieres compañía?


  Lo cierto era que no y su madre se dio cuenta.


  -Perdona, pero no estoy de muy buen humor -se disculpó M.J.


  -¿Qué te pasa? -le preguntó Evelyn sentándose a su lado.


  -Nada -contestó M.J.


  -Soy tu madre y sé que te pasa algo.


  -Estoy cansada.


  -¿Has tenido un mal día en el colegio?


  -No, la verdad es que los niños de este colegio son un encanto -contestó M.J. sinceramente.


  - ¿Entonces?


  -Mamá, no me pasa nada...


  -M.J., sé que te pasa algo -insistió su ma dre-. Quiero ayudarte. ¿Te crees que no me he dado cuenta de que no estás bien desde la última vez que Gavin estuvo por aquí?


  


  M.J. miró a su madre y comprendió que, realmente, estaba preocupada por ella y quería ayudarla. Evelyn le estaba tendiendo una mano y M.J. decidió aceptarla.


  -Mamá... -suspiró-. Hay tantas cosas que no están bien en mi vida que no sé por dónde empezar.


  -¿Qué te parece si empiezas por el principio?


  -El principio ya te lo sabes. Lo que no sabes es que Vince era ludópata y que estoy pagando las enormes deudas que dejó a su muerte.


  Evelyn no reaccionó.


  - ¿Ludópata? -dijo con el ceño fruncido- Sabía que teníais problemas, pero parecía un buen hombre.


  -Era un buen hombre y un buen padre -le aseguró M.J. contándole a continuación lo sucedido.


  Al hacerlo, comprendió que su marido no había sido en absoluto una mala persona y que había sufrido increíblemente por lo que le había sucedido a su hijo. Vince se había sumido en una profunda depresión al sentirse culpable por la muerte de Brian, lo que no había hecho sino agravar sus problemas de juego.


  Sin embargo, M.J. lo comprendía y lo perdonaba.


  En cualquier caso, todavía tenía que contarle algo más a su madre.


  


  -Hay algo más, mamá, y es sobre la casa.


  -¿Cómo? -exclamó su madre.


  - Vince tenía deudas de juego e hipotecó la casa falsificando mi firma. Yo no sabía nada. Me enteré cuando murió.


  -Cuando los acreedores fueron por ti, claro.


  -Efectivamente. Todos los días salía algo nuevo. Si no era una llamada era una carta. Fue una pesadilla.


  -Y, como tú querías mantenerte fiel a eso de que las niñas buenas recogen lo que ensucian, decidiste no decir nada.


  M.J. asintió.


  -¿Estás enfadada? -le preguntó a su madre al cabo de un rato en silencio.


  -Sí, mucho.


  -¿Conmigo?


  -Contigo, con Vince y conmigo misma. Con Vince, por motivos obvios -le explicó Evelyn-, contigo por no decirme nada y conmigo por no haberme dado cuenta.


  -No seas dura contigo -dijo M.J. tomándola de la mano.


  Evelyn suspiró y sonrió.


  -No te preocupes por la casa. Ya dilucidaremos qué podemos hacer. Juntas -le dijo a su hija-. Me parece que vamos a tener que hacer algo para que nuestra comunicación mejore.


  -Sí... aunque te diré que creo que ahora mismo acabamos de dar un gran paso -contestó M.J. emocionada-. Me siento mucho mejor.


  


  -Hija, ¿y qué te ha pasado con Gavin?


  M.J. suspiró.


  -El otro día, la última vez que vino, me dejó muy claro que no me quiere.


  -Entonces, ¿tú sí lo quieres a él?


  M.J. asintió y estuvo un buen rato conversando con su madre sobre la solitaria infancia de Gavin, sobre su padre, aquel hombre frío y distante que tanto lo había marcado, sobre la mujer que le había dado la vida a Sean y que tanto lo había hecho desconfiar, sobre su determinación a la hora de darle a su hijo lo mejor.


  Evelyn se quedó pensativa.


  -Cariño, yo creo que está bastante claro que te vino a entregar ese cheque, precisamente, porque él también está enamorado de ti y tiene miedo.


  ¿Desde cuándo su madre, la mujer más realista del mundo, sabía de amor?


  -Mamá, ¿tú has estado enamorada alguna vez?


  -¿Qué más da eso?


  -¿No acabamos de decir hace un rato que íbamos a mejorar la comunicación entre nosotras?


  -Sí, es cierto... Sí, estuve enamorada de tu padre, pero resultó que él no lo estaba de mí y lo entiendo, no pasa nada. Lo que no entiendo y me costó mucho asumir fue que te abandonara a ti.


  -Debió de ser duro pasarlo sola. Lo siento.


  -A lo que yo iba es a que Gavin no es como tu padre. Gavin te quiere y te necesita y no quiere necesitarte porque ha aprendido que se sufre menos así.


  


  M.J. le estaba muy agradecida a su madre por sus palabras, pero ella tampoco quería sufrir, así que iba a tener que aprender a vivir sin Gavin y sin Sean.


  Gavin lanzó la pelota y Sean la agarró al vuelo. Hacía un día maravilloso y estaban jugando en la playa, disfrutando.


  -¿Qué quieres hacer hoy, hijo? -le preguntó-. ¿Te apetece ir al cine?


  -Quiero ir a ver a M.J.


  Gavin sintió un agudo dolor en el pecho. Echaba terriblemente de menos M.J. y, aunque tenía a Sean, sentía un espantoso vacío interior.


  -Hoy, no -le dijo apretando con fuerza la pelota que Sean le había devuelto.


  -Sí, hoy -insistió Sean enfadado.


  -No podemos ir a ver a M.J.


  -Es sábado.


  -Sí, pero no podemos.


  -¿Por qué? Seguro que me echa de menos y yo quiero ver a la tía Ev y a la tía Lil.


  -Hoy no es un buen día.


  -Pero si es sábado -insistió Sean.


  Gavin recordó cómo se había sentido cuando había salido de casa de M.J. y había repasado mentalmente lo que había sucedido. Al final, había llegado a la conclusión de que M.J. tenía razón, de que era exactamente igual que su padre.


  Se había escondido detrás del dinero para poner distancia entre ellos. Si M.J. hubiera aceptado el cheque, Gavin podría haberse ido tan contento.


  


  Sin embargo, no se había ido contento en absoluto sino herido. Ahora se daba cuenta de que, aunque él había creído tenerlo todo controlado desde el principio, no había contado con una cosa.


  No había contado con enamorarse de ella.


  -Papá, ¿qué te pasa? -le preguntó Sean acercándose a él-. Pareces triste.


  Triste, contento, enfadado.


  ¿,Es que acaso había algo que no hubiera aprendido de M.J.? Gavin tenía muy claro que era el modelo de su hijo y, si quería que Sean fuera un niño sincero, tenía que serlo él también.


  -Estoy triste -admitió arrodillándose ante su hijo y mirándolo a los ojos.


  -¿Por qué?


  -Porque...


  ¿Cómo explicarle lo que había hecho? Los niños siempre decían las cosas tal cual, sin adornos, así que Gavin decidió hacer lo mismo.


  -Porque la he hecho sufrir.


  -Puedes pídele perdón -le aconsejó su hijo con naturalidad.


  -No creo que sirva de nada...


  -Claro que sirve -insistió Sean-. M.J. me dijo muchas veces que, cuando haces algo mal y otra persona sufre por tu culpa, hay que pedirle perdón para que deje de sufrir.


  Gavin no estaba convencido.


  ¿Cómo iba a sentirse M.J. mejor después de ha ber dudado de ella de aquella manera? ¿Por qué no se había dado cuenta de que M.J. no había intentado engañarlo en ningún momento? ¿Por qué no se había dado cuenta de que era una mujer cariñosa, compasiva y abierta que no sabía lo que era manipular a los demás?


  


  -Sigues triste, papá.


  -sí.


  -Lo siento.


  Gavin sintió un nudo en la garganta y se dio cuenta de lo mucho que podía aprender de su hijo, aquel niño al que había recuperado gracias a M.J.


  Gavin se dijo que iba a hacer falta un milagro para que M.J. lo perdonara, así que decidió no intentarlo e irse acostumbrando a vivir en el infierno.


  


  
     
  


  Capítulo 16


  [image: ]UÉ podríamos hacer para alegrarte? -le preguntó la tía Lil a M.J. F


  Era lunes por la tarde y estaban las tres en la cocina cortando verduras en juliana para hacer sopa.


  -Estoy bien, no os preocupéis por mí -mintió M.J.


  -¿Y si nos tomamos una copita de licor para animarnos? -propuso su tía.


  -Tía, por favor, que es lunes y son las tres de la tarde -le recordó M.J.


  -Ya...


  En aquel momento, llamaron a la puerta y M.J. fue a abrir.


  Al ver que era Sean se quedó anonadada.


  


  -¡Cariño! -lo saludó abrazándolo-. ¿Qué haces aquí?


  -Te echaba de menos y quería venir a verte - contestó Sean.


  -Yo también te echaba mucho de menos y me alegro mucho de verte.


  En aquel momento, M.J. se dio cuenta de que el coche en el que solían desplazarse se alejaba de su casa y supuso que era Henderson quien conducía el vehículo.


  -¿Era Henderson? -le preguntó a Sean para cerciorarse.


  -Sí -contestó el niño-. ¿No te acuerdas de que papá le dijo que me trajera siempre que yo quisiera venir?


  M.J. se quedó pensativa. Gavin no solía hablar de sus asuntos personales con sus empleados. Eso podía querer decir que, tal vez, no le había comentado a Henderson que había habido cambios de planes...


  -Sean, ¿le has dicho a tu padre que querías venir?


  -No, se lo he dicho directamente a Henderson -confesó el pequeño.


  -Ay, madre, Sean...


  -Es que quería veros. Quería verte a ti y a la tía Ev y a la tía Lil.


  -Nosotras también queríamos verte, pero deberías habérselo dicho primero a tu padre.


  -Papá está triste.


  «Ya somos dos», pensó M.J.


  


  -Le he dicho que sentía mucho que estuviera triste, pero no ha servido de nada. Sigue estando triste.


  -Ya -contestó M.J. revolviéndole el pelo.


  -Me ha contado que te hizo sufrir y por eso está triste y yo le he dicho que te pidiera perdón, pero me ha dicho que no serviría de nada -le relató Sean-. Yo he insistido porque lo he visto muy triste.


  Por lo visto, Gavin y su hijo se estaban comunicando de maravilla. También parecía que Gavin lo estaba pasando realmente mal, pero M.J. se dijo que no debía albergar esperanzas.


  En cualquier caso, tenía que hablar con él. No quería ni pensar en el mal rato que podía estar pasando si no encontraba a su hijo.


  -Anda, pasa -le dijo M.J. al niño-. Vamos a llamar a tu padre para que no se preocupe.


  Sean asintió y agarró a M.J. de la mano.


  M.J. estaba paseándose por el salón cuando llegó Gavin. Por supuesto, lo estaba esperando y no se sorprendió al verlo porque lo había llamado y él le había dicho que iba inmediatamente.


  Sin embargo, estaba muy nerviosa y quería que aquello terminara cuanto antes, así que, cuando Gavin llamó a la puerta, tomó aire para intentar controlarse.


  -Hola -lo saludó.


  -Hola -contestó Gavin-. ¿Dónde está Sean?


  


  -En el desván, con mi madre -contestó M.J. girándose-. Voy a buscarlo.


  -Espera -le dijo Gavin agarrándola del brazo.


  -¿Qué pasa? -contestó M.J. cruzándose de brazos.


  -¿Qué tal estás?


  -Bien.


  -¿Seguro?


  -Sí, claro.


  -Pareces cansada.


  -Gracias.


  ¿Por qué le hacía aquello? Fingir que se preocupaba realmente por ella le estaba haciendo mucho daño.


  -¿Sigues con los dos trabajos?


  -¿Y a ti qué más te da?


  -¿Cómo van las cosas? -dijo Gavin sin contestar a su pregunta.


  M.J. sabía a lo que se refería y supuso que, cuanto antes contestara a sus preguntas, antes se iría.


  -Se lo he contado todo ami madre.


  -¿Y qué tal se lo ha tomado?


  -Sorprendentemente bien. La semana que viene empieza a trabajar media jornada en el vivero que hay aquí al lado y está encantada con la idea.


  -Qué bien.


  -También estamos pensando en alquilar un par de habitaciones a estudiantes porque la casa es muy grande.


  -Buena idea.


  


  -Sí, somos una familia y vamos a salir de esto las tres juntas. Para eso está la familia, para ayudarse.


  -Hablando de ayuda...


  -Ni se te ocurra mencionar nada parecido a lo de la última vez -le advirtió M.J.


  -Lo de la última vez fue una terrible metedura de pata por mi parte.


  -Desde luego.


  -Admito que fue una idea espantosa.


  -Yo ni quería ni necesitaba ese cheque.


  -Pero yo sí te necesito a ti.


  M.J. lo miró sorprendida.


  -¿De verdad?


  Gavin asintió.


  -No quería necesitarte porque, cada vez que he necesitado a una persona en mi vida, esa persona me ha abandonado y creía que tú me harías lo mismo. Por eso me convencí de que mi gesto de ofrecerte dinero era noble. Así, cuando lo aceptaras y salieras de mi vida, no sería un fracaso por mi parte.


  M.J. lo miró a los ojos y vio un intenso dolor en ellos.


  -No pasa nada, Gavin -le aseguró tocándole el brazo.


  -Claro que pasa -contestó él sacudiendo la cabeza-. Uno no debe hacer daño a las personas a las que ama.


  -¿Estamos hablando de amor?


  -Por supuesto. Lo he estropeado todo contigo y eso sí que es un gran fracaso porque eres el amor de mi vida.


  


  -¿Me estás diciendo que estás enamorado de mí? -exclamó M.J. anonadada.


  -Sí -contestó Gavin mirándola a los ojos-. Le has enseñado a mi hijo cómo volver a hablar y a mí me has enseñado a amar.


  -Bueno... -dijo M.J. bajando la mirada.


  Sabía que Gavin hablaba de verdad porque no llevaba ningún cheque, le estaba diciendo que la quería, se estaba arriesgando a que lo rechazara.


  M.J. sintió que su corazón se llenaba de amor por aquel hombre bueno y honesto.


  -Entiendo, M.J. -dijo Gavin tomándola de la mano-. Perdóname por haberte hecho daño. Me he dado cuenta de que mi vida no tiene sentido sin ti. A Sean le pasa lo mismo. Creía que no iba a tener oportunidad de decirte lo que siento. Te agradezco que me lo hayas permitido porque me siento mucho mejor. Ahora que lo he hecho, voy a buscar a mi hijo y...


  -¿Y no te interesa saber lo que siento yo?


  -Por supuesto que me interesa...


  -Yo también te quiero dar las gracias porque me obligaste a salir de mi burbuja protectora. Siempre querré y echaré de menos a mi hijo, pero he decidido volver a trabajar como logopeda y eso te lo debo a ti. ¿Cómo no voy a amar al hombre que me ha hecho ver esa verdad?


  Gavin la miró confuso.


  -¿Me amas?


  


  - Sí, estoy enamorada de ti, Gavin Spencer.


  -Yo también estoy enamorado de ti, Mary Jane Taylor.


  Dicho aquello, ambos sonrieron, se abrazaron y se besaron.


  -Te quiero pedir una cosa -comentó Gavin apoyando su frente en la de M.J.


  - ¿Otra?


  -Sí, te quiero pedir que seas mi mujer y la madre de mi hijo.


  -Acepto encantada -exclamó M.J.


  En aquel momento, oyeron pasos en las escaleras y, al girarse, se encontraron a Sean en la puerta.


  -Papá, ya no estás triste.


  -No -contestó Gavin-. Sean, ¿qué te parecería que M.J. se viniera a vivir con nosotros para siempre?


  El niño sonrió encantado.


  -Choca las cinco, papá.


  -Entonces, ¿te parece bien que me case con ella?


  -Claro que sí, yo quiero mucho a M.J. -contestó Sean entusiasmado.


  -Yo también te quiero mucho, cariño -dijo M.J. abrazando al pequeño.


  Gavin miró a M.J. a los ojos con profunda emoción.


  -No sé si merezco ser tan feliz, pero te estoy profundamente agradecido por querer convertirte en mi esposa.


  M.J. sonrió a los dos hombres Spencer, sus dos hombres, y se dijo que no valía la pena perder el tiempo preguntándose si merecían o no aquella felicidad.


  


  La tenían y punto.


  Ahora había que disfrutarla disfrutando de su familia.
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